
  


  
    
  


  
    Se oculta; no puedes verlo, pero siempre está ahí, observándote, vigilándote, espiando todo lo que haces y dices. No es un vampiro, pero se alimenta de ti, depende de ti, por eso se esconde y te utiliza. Y, entre tanto, crece y crece sin parar, como un parásito


    La estrategia de los parásitos consiste en ocultarse en organismos de otras especies y nutrirse de ellos sin llegar a matarlos. Existen muchos tipos de parásitos, tanto animales como vegetales, pero hay uno del que nunca has oído hablar, una clase de parásito que ni en la más terrible de las pesadillas podrías imaginarte. Es inteligente, es despiadado y posee un poder increíblemente vasto.
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    Este libro está dedicado a Elena y María Astier Álvarez, porque tienen estrellas en los ojos e iluminan el mundo con sus sonrisas.

  


  Capítulo uno


  Estoy muerto, lo sé; tan muerto como Mario. Sigo respirando, me muevo, como, duermo, hablo, escribo, pero soy un cadáver que se niega a aceptar lo inevitable y finge vivir una vida ficticia, como un fantasma.


  ¿Alguna vez habéis tenido problemas? Hablo de problemas de verdad, no de chorradas; hablo de esa clase de problemas que te hunden en la mierda tan profundamente que haría falta un batiscafo para sacarte de ella. ¿Sabéis lo que es eso? No, qué va; ni siquiera conocéis el auténtico significado de la palabra «problemas».


  Pero yo sí; soy el campeón mundial de los problemas, récord Guinness de la especialidad. Por ejemplo, no puedo hablar por teléfono, ni por un fijo ni por un móvil, y tampoco puedo navegar por Internet, porque enviar un simple correo electrónico sería como firmar mi sentencia de muerte. No me atrevo a caminar por las calles por miedo a que alguna cámara de seguridad capte mi imagen, ni me atrevo a usar una tarjeta de crédito, aunque lo cierto es que ya no tengo crédito. Debo mantenerme siempre oculto, porque asesinos a sueldo me persiguen para matarme y, además, la policía me busca como responsable de varios asesinatos y violaciones.


  No está mal para un estudiante de veintidós años, ¿verdad?


  ¿Serviría de algo que os jurase que jamás he matado ni violado a nadie? ¿Me creeríais si os dijese que no tengo la culpa de nada, que todo ha sido por azar, que si estoy metido en este lío es única y exclusivamente porque hace años Mario y yo fuimos compañeros de clase? Supongo que no. Pero permitidme al menos que os cuente mi historia, el relato de cómo un estudiante de periodismo acabó convirtiéndose en un prófugo condenado a muerte. Empecemos por mi nombre: me llamo Óscar Herrero y todo comenzó…


  @


  Todo comenzó con un accidente de tráfico. Recuerdo que lo leí en el periódico; una breve reseña en la sección de sucesos informaba de que Mario Rocafort Sedano, un estudiante universitario de veintidós años, había fallecido al estrellarse la moto en que viajaba contra una furgoneta de reparto en una avenida de las afueras de Madrid. La noticia me llamó la atención porque yo conocía al accidentado; o, mejor dicho, le había conocido en el pasado.


  Mario y yo estudiamos en el mismo colegio de Burgos, desde primaria hasta el final de la secundaria. Éramos compañeros de clase, pero no íntimos amigos. No es que nos llevásemos mal, al contrario; sencillamente, nuestros intereses no coincidían. Además, Mario era muy reservado; algunos lo consideraban un friki y en cierto modo lo era: un friki de los ordenadores, aunque también el tipo más inteligente que he conocido.


  Al comenzar el bachillerato, Mario se cambió de colegio y prácticamente dejamos de vernos. Después, me trasladé a Madrid para estudiar periodismo y le perdí la pista definitivamente, aunque me contaron que él también estudiaba en Madrid. Como no podía ser de otra forma, en la Facultad de Informática. De hecho, hará cosa de un año nos encontramos casualmente en un cine e intercambiamos direcciones y teléfonos, pero no volví a saber de él. Hasta que leí la noticia de su muerte.


  Aunque, pensándolo bien, la reseña del accidente solo fue el preámbulo, porque el auténtico comienzo tuvo lugar dos días después, cuando una tarde, al volver de la universidad, encontré en el buzón un pequeño paquete dirigido a mí y remitido por Mario Rocafort.


  Aún recuerdo la extrañeza que me produjo aquel envío. Subí a casa a toda prisa, saludé de pasada a Emilio, mi compañero de piso, me encerré en mi cuarto y abrí el paquete. Solo contenía una nota escrita a mano y un pendrive. La nota decía:


  
    Hola, Óscar. Supongo que te sorprenderá que me ponga en contacto contigo después de tanto tiempo, casi desde la época en que coincidíamos en las clases del Barreda, pero precisamente de eso se trata: no es fácil que nadie nos relacione.


    Voy a pedirte un favor: ¿Has visto el pendrive que te he mandado junto con esta carta? Quiero que me lo guardes. Si todo sale bien, iré a verte en los próximos días para que me lo devuelvas. Pero si me sucediera algo, entonces el favor que voy a pedirte será aún más grande.


    Préstame mucha atención, Óscar. He tropezado con un asunto muy grave. Se trata de algo que te afecta a ti, a mí, a todo el mundo. Literalmente, Óscar: a toda la humanidad. No puedo contarte de qué se trata, porque es una historia larga y complicada, y además pensarías que me falta un tornillo. Aunque supongo que ya debes de pensar que estoy loco. Pero, por desgracia, no es así. Ojalá lo estuviese. Mañana voy a intentar sacarlo todo a la luz; ya he reunido suficientes pruebas y voy a presentarlas. Pero puede que no lo consiga.


    En el pendrive hay dos archivos. Uno se llama «Camaleón» y el otro «Miyazaki». Si me sucediera algo, Óscar, es vital que localices a Ernesto Figuerola, un profesor de la Facultad de Informática, y le entregues el pendrive. Si no pudieras encontrarle, o si le hubiera sucedido algo, entonces ya solo quedarás tú. Puesto que vas a ser periodista, quizá te interese saber que este asunto es la noticia más importante de la historia. Siempre te he considerado un tipo inteligente, Óscar. Tú tienes la clave.


    En cualquier caso, supongo que intentarás echarle un vistazo al pendrive. Para hacerlo, es importante que tomes las siguientes precauciones: debes utilizar un ordenador con el disco duro recién formateado y que no esté conectado a la Red. No utilices ninguna clase de equipo de Tesseract Systems; desconfía de esa compañía. No hables de este asunto, ni de mí, por teléfono o a través de Internet. No recurras a la policía.


    En fin, espero que nada de esto sea necesario y dentro de poco pueda pasarme por tu casa para tomarnos unas cervezas y hablar de esto tranquilamente. Pero si no es así, si a mí me ocurriera algo y no pudieras localizar a Ernesto, entonces tú serías la única esperanza. No me defraudes, por favor.

  


  El texto, firmado por Mario, llevaba la fecha del día anterior al accidente. Releí la carta un par de veces y me quedé pensativo. Nada de lo que ponía en aquel papel parecía tener sentido, salvo una cosa: Mario temía que pudiera pasarle algo. Y ahora estaba muerto.


  @


  Tardé bastante en asimilar el contenido de la carta. Lo primero que pensé fue en llamar a la policía; a fin de cuentas, el hecho de que, unas horas después de escribirme diciéndome que temía por su vida, Mario hubiese muerto, resultaba cuando menos sospechoso. No obstante, se suponía que Mario había fallecido a causa de un accidente de circulación, y un accidente es, por definición, algo fortuito. ¿O no?… En cualquier caso, Mario me pedía en la carta que no recurriese a la policía. Pero, ¿por qué?


  La cabeza empezó a dolerme; por muchas vueltas que le diese, me faltaba información para entender la carta de Mario. Durante un instante consideré la idea de insertar el pendrive en mi ordenador portátil para examinar su contenido, pero no tenía el disco duro formateado y estaba conectado a la Red. Y de nuevo otra pregunta: ¿por qué aquellas precauciones? ¿Qué problema podía haber en echarle un vistazo a un archivo de memoria en un ordenador cualquiera?


  Guardé el pendrive en un cajón y releí por tercera vez la carta. Según Mario, los archivos que me había enviado se llamaban «Camaleón» y «Miyazaki». Un camaleón es un camaleón, pero ¿qué demonios era «Miyazaki»? Conecté el ordenador, escribí la palabra en Google y pulsé enter. Obtuve seis millones de entradas. Al parecer, Miyazaki era una prefectura y una ciudad de Japón, y también un apellido. El Miyazaki más famoso que encontré fue Hayao Miyazaki, un realizador de animes, los dibujos animados japoneses.


  No saqué nada en claro de aquella búsqueda, pero supongo que esa fue la primera vez que llamé la atención. Al escribir «miyazaki» en Google, la dirección IP de mi ordenador fue automáticamente archivada por algún programa remoto. De momento no sonaron las alarmas, pues miles de personas debían de escribir diariamente esa palabra en Internet; pero si en el futuro yo volvía a introducir en la Red alguna referencia relacionada con el Miyazaki «inadecuado», por decirlo así, entonces los datos se cruzarían y toda la atención de algo muy poderoso se centraría en mí.


  Por desgracia, eso fue exactamente lo que acabó sucediendo.


  @


  Finalmente, decidí que solo tenía tres alternativas: tirar la carta a la basura y olvidarme del asunto; no hacerle caso a Mario y dar parte a la policía, o seguir las instrucciones de mi viejo compañero de colegio y ponerme en contacto con ese tal Figuerola. En realidad, pensé, no le debía nada a Mario; ni siquiera éramos amigos, así que no tenía por qué hacer lo que me pedía que hiciese. Sin embargo, aquella historia había despertado mi curiosidad y, a fin de cuentas, no me costaba nada darme una vuelta por la Facultad de Informática.


  Después de comer, me dirigí a la emisora de radio donde estaba haciendo prácticas y pasé las siguientes cuatro horas dedicado a recopilar datos sobre diversos temas, preparar café, archivar papeles, llevar recados de un lado a otro y, en fin, los habituales quehaceres de un miserable becario. A última hora de la tarde, después del trabajo, me reuní en un bar con Paloma y un par de amigos.


  Paloma era, más o menos, mi chica. Estudiaba medicina en la Complutense, justo enfrente de mi facultad, y llevábamos saliendo un par de meses. Nada serio; éramos algo así como «amigos con derecho a roce». Sin embargo, no le conté nada acerca de la carta de Mario; ni a ella ni a mis amigos. No sé exactamente por qué lo hice; de algún modo, tenía la sensación de que había tropezado con algo importante, y mi incipiente instinto de periodista me aconsejaba no contar nada hasta que conociese toda la historia. Además, supongo que no quería sentirme ridículo si al final aquello no conducía a ninguna parte. El caso es que no conté nada y, después de unas cervezas y un rato de charla, me despedí de Paloma y de mis amigos y me fui a casa.


  Al día siguiente me levanté temprano. La Facultad de Informática se encuentra en el campus de Montegancedo, en Boadilla del Monte, un pueblo próximo a Madrid, así que tuve que coger un par de autobuses para llegar. Una vez allí, me dirigí a la secretaría del centro y pregunté por Ernesto Figuerola. El funcionario que me atendió, un cuarentón calvo y con aire malhumorado, me informó de dos cosas.


  En primer lugar, que Ernesto Figuerola era profesor de «sistemas distribuidos: arquitecturas de comunicaciones», sea esto lo que sea; y en segundo lugar, que Figuerola estaba de baja y había solicitado la excedencia. Llevaba más de un mes sin aparecer por la facultad.


  Capítulo dos


  Aunque insistí mucho, aquel maldito funcionario se negó en redondo a darme la dirección y el teléfono de Figuerola. «No podemos facilitar esa información», fue todo lo que le saqué. Frustrado, abandoné la secretaría, me detuve en el amplio vestíbulo de la facultad y observé el ir y venir de los estudiantes. Durante unos segundos pensé en largarme de allí y olvidarme de todo, pero ¿qué clase de periodista pretendía ser si me rendía al primer contratiempo?


  Comencé a examinar los tablones de anuncios que colgaban de las paredes. Al poco, descubrí que «sistemas distribuidos: arquitecturas de comunicaciones» era una asignatura optativa de quinto curso, pero ese día no había clase. Consulté el plan de estudios y averigüé que la clase de «sistemas informáticos», una de las asignaturas obligatorias de quinto, estaba a punto de acabar, así que, tras enterarme de dónde estaba el aula, me dirigí allí. A los pocos minutos, las puertas de la clase se abrieron y una riada de estudiantes comenzó a dispersarse por el corredor. Entonces empecé a repetir en voz alta:


  —¿Alguien conoce a Mario Rocafort?


  Al cabo de unos segundos, un estudiante con gruesas lentes de miope se acercó a mí y dijo:


  —Yo le conozco.


  —Ah, cojonudo. ¿Eres amigo suyo?


  —Compañero de clase. Oye, ¿sabes que Mario ha…?


  —Muerto, sí. De eso se trata. Verás, me llamo Óscar Herrero y fui al colegio con Mario. El otro día leí en el periódico la noticia de su accidente y… bueno, hacía mucho que no nos veíamos, y me gustaría saber algo más de él. Si no te importa, te invito a tomar un café en el bar y charlamos unos minutos.


  —Como quieras —respondió con un encogimiento de hombros—. Yo soy Tomás, Tomás Rodríguez, pero… Oye, tampoco te creas que conocía mucho a Mario.


  —Por poco que sepas, seguro que sabes más que yo.


  Nos dirigimos al bar de la facultad y, tras pedir en la barra un par de cafés con leche, nos sentamos a una de las mesas.


  —Tengo clase dentro de diez minutos —dijo Tomás mientras vertía un sobrecito de azúcar en el café—, así que mejor nos damos prisa.


  —Vale. Mario estudiaba quinto, ¿no?


  —Qué va. El muy cabrón acabó la carrera en cuatro años. Ahora estaba preparando el doctorado.


  —Así que era buen estudiante…


  —¿Buen estudiante? Ese tío era un genio. Sabía más que la mayor parte de los profesores.


  —Entonces, si ya había acabado la carrera, supongo que últimamente no le verías mucho.


  —Ni últimamente ni nunca. Mario iba a su bola.


  —¿No tenía amigos?


  —Muy poquitos. Que yo recuerde, solo Fran.


  —¿Quién es Fran?


  —Francisco Melgar, el segundo cerebrito de la clase, después de Mario.


  —¿Está hoy aquí, en la facultad?


  Tomás sacudió la cabeza.


  —Hace días que no le veo.


  —¿Y Mario no tenía más amigos? —insistí.


  Se encogió de hombros.


  —En la facultad, que yo sepa, no… —sus cejas se alzaron de golpe, como si hubiera recordado algo—. Espera, tenía una novia. También era rarita, pero estaba muy buena. Estudiaba exactas, creo.


  —¿Recuerdas cómo se llamaba?


  Tomás entrecerró los ojos y, tras reflexionar unos segundos, chasqueó los dedos.


  —¡Judit! —exclamó—. Eso es, se llamaba Judit.


  —El apellido no lo sabrás, ¿verdad?


  —No, tío, ni idea. Pero es inconfundible: morena, con el pelo corto, guapa… Lleva un piercing en la nariz y siempre viste de negro, en plan gótico o así.


  —¿Y dices que estudia exactas?


  —Sí, seguro. Lo recuerdo porque me llamó la atención que a una tía tan maciza le fueran las matemáticas.


  Le di un sorbo al café y dije:


  —Antes has comentado que Mario estaba preparando la tesis doctoral. ¿Sabes de qué trataba?


  —Ni puñetera idea. Pero su tutor era Ernesto Figuerola, el profesor de «arquitecturas de comunicaciones».


  Casi me atraganté con el café al oír aquel nombre.


  —Me han dicho que está de baja —comenté.


  —Eso he oído —Tomás consultó su reloj—. Oye, lo siento, voy a tener que irme…


  —Vale, solo un par de cosas más. Me gustaría hablar con Figuerola; ¿sabes cómo puedo localizarle?


  —Yo no doy clase con él, pero… Espera un momento, creo que Carmen tiene su teléfono.


  Tomás se levantó de la silla, caminó hasta la barra y habló con una chica que estaba tomándose una coca-cola con un amigo. Le vi sacar un bolígrafo y apuntar algo en una servilleta de papel. Luego se aproximó y, sin volver a sentarse, me entregó la servilleta. Había un número escrito en ella.


  —Es el móvil de Figuerola —aclaró.


  —Gracias —dije al tiempo que lo guardaba en un bolsillo. Me puse en pie y añadí—: Una cosa más: ¿tienes la dirección o el teléfono de ese amigo de Mario, Fran Melgar?


  —No, pero puedo preguntar en clase. Dame tu teléfono y te llamo si me entero de algo.


  Le di mi número de móvil y, tras agradecerle la ayuda, nos despedimos; él se dirigió al interior de la facultad y yo al exterior, a la parada de autobuses. Mientras aguardaba, saqué la servilleta del bolsillo y contemplé el número de teléfono con una sonrisa. Después de todo, no había sido tan difícil. Cogí el móvil, tecleé el número… y el alma se me cayó a los pies cuando una voz grabada dijo en el auricular: «El número que acaba de marcar no corresponde a ningún abonado».


  @


  Entonces no lo sabía, ni siquiera ahora estoy seguro, pero supongo que esa llamada también despertó la atención de un lejano, y a la vez muy próximo, poder oculto. Cualquier llamada al antiguo número telefónico de Ernesto Figuerola lo habría hecho. De modo que aquella frustrada comunicación telefónica, al igual que había ocurrido con la dirección IP de mi ordenador, debió de ser archivada en algún banco de datos. Con una diferencia: el móvil estaba a mi nombre, lo cual significaba que ya podía ser identificado. Pero los datos no se cruzaron. Aún no.


  Tras descubrir que el número telefónico de Figuerola era equivocado, o que la línea había sido anulada, guardé el móvil y esperé la llegada del autobús. Intenté no pensar en nada durante el trayecto de regreso a la ciudad, ni luego, cuando cogí otro autobús que me condujo a la Complutense; pero al bajarme frente a la Facultad de Ciencias de la Información, decidido a no perder las últimas clases de la mañana, me detuve frente a la entrada con el convencimiento de que me resultaría imposible prestar atención. Por mucho que lo intentase, no podía quitarme de la cabeza el asunto de Mario.


  Mi compañero de colegio había muerto y su tutor para la tesis doctoral estaba aparentemente desaparecido. Y Mario, según traslucía su carta, le tenía miedo a algo. Pero ¿a qué y por qué?


  Qué, cuándo, dónde, cómo… Esas son las preguntas que, según uno de mis profesores, todo periodista debe responder al escribir una noticia y, de momento, no podía contestar a ninguna de ellas. Apenas tenía nada, solo un par de nombres: Fran Melgar, el compañero y amigo de Mario, y una chica llamada Judit, la novia.


  Una chica que estudiaba exactas.


  Y su facultad estaba muy cerca de la mía…


  Casi sin darme cuenta de lo que hacía, puse rumbo a la Facultad de Ciencias Matemáticas.


  @


  Había supuesto que no habría muchas chicas matriculadas en Exactas y era cierto: tan solo un treinta por ciento de los alumnos pertenecía al sexo femenino. No obstante, el treinta por ciento de más de 1200 alumnos era un montón de chicas. Recorrí la Facultad de Matemáticas de arriba abajo, preguntando a cuantos se cruzaban conmigo por una estudiante llamada Judit, pero nadie me dijo nada concreto. A algunos les sonaba, otros la habían visto en clase, pero no la conocían; uno me dijo que Judit estudiaba tercero, otro insistió en que era alumna de cuarto y otro más aseguró que cursaba quinto. Al parecer, nadie sabía cómo se apellidaba.


  Finalmente, a última hora de la mañana, harto de dar vueltas hablando con desconocidos, me dirigí al bar de la facultad, me acodé en la barra, pedí una cerveza y me quedé allí un rato sumido en mis pensamientos, dándole distraídos sorbos a la bebida. Al cabo de unos minutos, después de apurar el botellín y cuando me disponía a pagar la consumición, una voz dijo a mi espalda:


  —Creo que me buscas.


  Giré en redondo y me quedé mirando a una chica de mediana estatura, morena, con el pelo corto y los ojos del color de la miel. Aunque su ropa, totalmente negra, y un maquillaje muy oscuro le daban un aire algo siniestro, saltaba a la vista que era muy, pero que muy guapa. Si me quedaba alguna duda sobre su identidad, el aro de oro que llevaba en una de las aletas de la nariz la disipó.


  —Eres Judit… —dije. No era una pregunta, así que ella se me quedó mirando en silencio, expectante—. Te estaba buscando, es cierto —continué—. Soy Óscar Herrero y fui compañero de colegio de Mario Rocafort. Eh… supongo que sabes que Mario…


  —Ha muerto. Un accidente de moto, ya lo sé.


  Lo dijo con voz neutra, sin mostrar la menor emoción. Un tanto desconcertado, proseguí:


  —Verás, estuve en la Facultad de Informática y un compañero de Mario me dijo que tú eras su novia…


  —Lo fui —me interrumpió—. Cortamos hace un par de meses. Y «novia» no es la palabra adecuada. Salíamos de vez en cuando, eso es todo.


  —Ya… Bueno, quería hacerte unas preguntas sobre Mario…


  —Mario me habló de ti —volvió a interrumpirme.


  —¿Qué?


  —Un par de días antes del accidente, vino a verme y me pidió que, si te ponías en contacto conmigo, te ayudara.


  —¿Que me ayudaras? ¿A qué?


  Se encogió de hombros.


  —No lo sé. Dímelo tú, que me estabas buscando.


  Me apoyé en la barra y respiré hondo.


  —Perdona —dije—, pero estoy un poco perdido. Escucha, Mario y yo fuimos compañeros de colegio, pero no éramos especialmente amigos. De hecho, hacía mucho que no nos veíamos y ayer, de repente, recibí por correo un paquete suyo.


  Por primera vez, el inexpresivo rostro de Judit mostró una emoción: curiosidad.


  —¿Qué había dentro? —preguntó.


  —Una carta y un pendrive. En la carta me decía…


  —¿Dónde está?


  —¿El qué?


  —La carta. ¿La tienes aquí?


  —No, en mi casa.


  Judit asintió con un cabeceo y dio un paso hacia la salida.


  —Vámonos —dijo.


  —¿Adónde?


  —A tu casa. Prefiero leer la carta yo misma a que me lo cuentes. Vamos, tengo coche.


  Parpadeé y, tras abonar la consumición, me dirigí al aparcamiento junto a aquella extraña chica.


  @


  Judit tenía un Mini Cooper Sport negro. «Mucho coche para una estudiante», pensé. Durante el trayecto intenté charlar, pero ella se limitó a contestarme con monosílabos acompañados de largos silencios, de modo que no tardé en desistir. Cuando llegamos a casa encontramos a Emilio, mi compañero de piso, en el salón, sentado frente al televisor, comiéndose un bocadillo. Tras unas rápidas presentaciones, llevé a Judit a mi cuarto, cerré la puerta y le entregué la carta de Mario. Judit se sentó en una silla y comenzó a leerla lentamente, con mucha atención, como si quisiera memorizar cada palabra. Cuando acabó se me quedó mirando, inexpresiva.


  —El otro día —dijo en voz baja—, cuando Mario vino a verme, estaba muy nervioso. Asustado, creo; nunca le había visto así. Le pregunté que qué le pasaba y él estuvo a punto de decírmelo, pero al final se arrepintió y no lo hizo. Entonces me habló de ti. Dijo que eras listo, y eso, viniendo de él, es todo un halago. Luego me pidió que, si recurrías a mí, te ayudara.


  —Pero no te dijo a qué tenías que ayudarme.


  —A encontrar a Figuerola, supongo. Eso dice en la carta.


  Me senté en el borde de la cama.


  —Es un profesor de la Facultad de Informática.


  —Ya lo sé; era el tutor de Mario. Le vi un par de veces.


  —¿Sabes dónde vive? —pregunté, esperanzado.


  —No.


  Dejé escapar un suspiro.


  —Esta mañana he estado en Informática —dije—. Por lo visto, Figuerola lleva más de un mes de baja y ha solicitado la excedencia. No han querido darme su dirección, aunque conseguí su número de móvil; pero está mal, no hay abonado. —Hice una pausa y proseguí—: Mira, hacía mucho que no veía a Mario, así que apenas sé nada de él. Esa carta suya es un poco… rarita. Suena paranoica. ¿Mario estaba bien? Es decir, ¿no le pasaba nada raro?


  Judit arqueó una ceja.


  —¿Me estás preguntando si a Mario se le había ido la olla?


  —Pues… sí, más o menos.


  Arqueó la otra ceja.


  —¿Cuál es tu cociente intelectual, Óscar? —preguntó.


  —No tengo ni idea.


  —La media de la población es 100. Los que tienen 140 o más están considerados genios. El cociente de Mario superaba los 190. Era el tío más inteligente y más cuerdo que he conocido en mi vida, ¿vale?


  —Vale —acepté.


  Judit desvió la mirada.


  —Pero en algo tienes razón —dijo—: últimamente estaba paranoico.


  —¿Por qué?


  —No lo sé. Había descubierto algo que le obsesionaba.


  —¿El qué?


  Se encogió de hombros.


  —Algo relacionado con Internet, creo. Nunca me lo dijo, pero, sea lo que sea, debió de descubrirlo hace cinco o seis meses, poco después de que empezara a preparar la tesis.


  —¿De qué iba? Su tesis, quiero decir.


  Judit me miró y, por primera vez, esbozó una sonrisa. Una sonrisa irónica.


  —«Aplicación de autómatas celulares a criptosistemas de cifrado en flujo» —dijo—. Ese era el título de la tesis. ¿Entiendes algo?


  —Lo de «aplicación» me suena…


  —Un día, Mario me lo intentó explicar y a los cinco minutos ya estaba mareada.


  Hubo un silencio. Cogí la carta y le eché un vistazo.


  —¿Te suena esa empresa que menciona Mario? —pregunté—: «Tesseract Systems».


  —Fabrica equipos informáticos.


  —Ya lo sé, la conozco. Pero, ¿te habló Mario de ella?


  —No. Ya te he dicho que no me contó nada.


  Hubo un nuevo silencio.


  —¿Conoces a un amigo de Mario llamado Francisco Melgar? —pregunté.


  —Sí, le he visto varias veces.


  —¿Tienes su teléfono o su dirección?


  Judit negó con la cabeza y se puso en pie.


  —¿Dónde está el pendrive? —dijo.


  —Lo tengo guardado. ¿Quieres verlo?


  —No, da igual. No lo pierdas. ¿Qué vas a hacer esta tarde?


  —Estoy de prácticas en una radio. Es que estudio periodismo, no te lo había dicho…


  —Vale. Entonces nos vemos mañana a las nueve en punto en la entrada de la Facultad de Informática. ¿De acuerdo?


  —¿Para qué?


  —Para localizar a Figuerola —respondió al tiempo que se aproximaba a la puerta—. De eso se trata, ¿no?


  @


  Acompañé a Judit a la salida y me despedí de ella. Nada más cerrar la puerta, Emilio se aproximó a mí y me preguntó:


  —¿Quién es esa tía?


  —Una amiga —respondí lacónicamente.


  —Pues está muy buena. —Me miró con ironía—. ¿Sabe Paloma que tienes amigas tan macizas?


  —Es la novia de un amigo que acaba de palmarla.


  Emilio sonrió como un zorro.


  —Y ahora —dijo, guiñándome un ojo—, vas a consolar a la viuda, ¿eh, cabronazo?


  Mi compañero de piso estudiaba medicina (conocí a Paloma a través de él) y llevábamos tres años compartiendo el alquiler. Era un buen tío, pero tenía un pequeño problema: se le daban fatal las chicas, así que solía estar más salido que un mono. De hecho, su principal motivación para estudiar medicina era especializarse en ginecología.


  —Estás enfermo —dije al tiempo que echaba a andar hacia mi cuarto—. Deberías hacértelo mirar.


  Emilio soltó un estornudo.


  —Pues mira, sí —repuso mientras me alejaba—; me estoy pillando un trancazo de caballo…


  Aquella noche, después de pasar mi correspondiente media jornada en la emisora, cuando regresé a casa, metí la pata hasta el fondo. La cagué. Fui a mi cuarto, conecté el ordenador portátil y me quedé pensando. Mario me pedía en su carta que no hablara de él por Internet, pero no decía nada de Figuerola, así que tecleé «Ernesto Figuerola» en Google y pulsé enter.


  Encontré referencias suyas en la página de la Universidad Complutense y en varias páginas especializadas en informática, pero no vi por ninguna parte ni su dirección ni su teléfono, así que escribí «Tesseract Systems» en la ventanita de Google y volví a pulsar la tecla. La verdad es que fue algo absurdo, pues obtuve casi cincuenta millones de resultados, como era de esperar tratándose de una conocida multinacional del sector informático.


  Desconecté el ordenador sintiéndome frustrado y tonto. Aquello no me había servido de nada, salvo para llamar la atención, porque, si bien entonces no lo sabía, al introducir en la Red los nombres de «Ernesto Figuerola» y «Tesseract Systems», los datos por fin se cruzaron, uniéndose a mi llamada telefónica al profesor y a la búsqueda en Google de «Miyazaki», lo cual, esta vez sí, hizo saltar las alarmas. Al instante, todos los datos que había sobre mí en Internet, mi historial académico, mis direcciones en Burgos y en Madrid, mis movimientos bancarios, mi historia médica, mis comentarios en blogs, en Facebook o en Tuenti, mis correos electrónicos, mi cuenta telefónica, todo, absolutamente todo, fue copiado y procesado.


  El vigilante en las sombras aún no hizo nada, pero ya me tenía en su punto de mira.


  Capítulo tres


  Al día siguiente, a las nueve de la mañana, regresé a la Facultad de Informática y entré en el vestíbulo para esperar a Judit. Al cabo de unos minutos, una chica muy guapa se aproximó a mí y se me quedó mirando con seriedad. Tardé unos instantes en reconocerla; vestía un traje de chaqueta azul y una blusa violeta de seda, todo de marca, y llevaba un ligero maquillaje de tonos claros. Parecía una niña bien del barrio de Salamanca. Pero en realidad era Judit.


  —Anda, si eres tú —dije, arqueando las cejas—. No te había reconocido.


  —La ropa es de mi madre —repuso—. Voy de pija.


  —¿Y eso? Te queda muy bien, pero ¿por qué el cambio?


  —Hoy me interesa ir de pija —respondió, sin aclararme nada; y preguntó—: ¿Cómo intentaste conseguir la dirección de Figuerola?


  —Pregunté en la secretaría, pero me dijeron que no podían darme información personal acerca del profesorado.


  Judit volvió la mirada hacia las oficinas del centro y, mientras se desabrochaba lentamente los tres primeros botones de la blusa, permaneció unos segundos pensativa.


  —Voy a probar yo —dijo—. Espérame aquí.


  Judit echó a andar hacia la secretaría y vi que se aproximaba al mismo funcionario cuarentón, calvo y malhumorado que me había atendido el día anterior. Ella le dijo algo que, desde donde me encontraba, no pude oír, y él respondió. Solo que el mal humor había desaparecido de su rostro y ahora lucía una radiante sonrisa. Hablaron durante un rato y, luego, el funcionario desapareció, para regresar al cabo de un par de minutos. El hombre dijo algo, ella respondió y, acto seguido, se despidieron. A continuación, Judit regresó a mi lado y dijo:


  —Ernesto Figuerola tiene treinta y siete años, trabaja en la universidad desde hace cinco, es soltero y vive en el número 49 de la calle General Arrando, tercero C.


  A continuación recitó el número de su teléfono fijo. Me quedé con la boca abierta.


  —¿Todo eso te lo ha contado el tío de secretaría? —pregunté.


  —Sí.


  —Pero… ¿cómo lo has conseguido?


  —Al llegar, me he inclinado hacia delante y le he dejado que me echara un vistazo a las tetas —respondió mientras se abrochaba la blusa—. Los hombres sois idiotas —añadió.


  Desde luego, aquella chica era cualquier cosa menos tímida.


  —Venga —dijo al tiempo que echaba a andar hacia la salida—. Vamos a casa de Figuerola.


  @


  Mientras nos dirigíamos al domicilio de Figuerola a bordo del Mini de Judit, llamé por el móvil al teléfono fijo del profesor, pero nadie contestó. Por supuesto, aquella llamada también fue registrada, aunque ya daba igual. La calle General Arrando se encontraba en el centro de Madrid, en el barrio de Chamberí, y el número 49 correspondía a un viejo edificio de viviendas. Subimos al tercer piso y pulsamos varias veces el timbre de la puerta marcada con la letra C, pero nadie nos abrió, de modo que regresamos al portal y hablamos con el portero. Mejor dicho, fue Judit quien, tras dedicarle al buen hombre una sonrisa deslumbrante, habló con él. Según el portero, hacía más o menos un mes, el señor Figuerola le había anunciado que iba a estar ausente por tiempo indefinido. Y no, no había dejado ninguna dirección o teléfono de contacto.


  Abandonamos el edificio y nos detuvimos junto al Mini de Judit.


  —Bueno —dije con aire resignado—, habrá que ir a clase. ¿Vas a la Ciudad Universitaria?


  —No —respondió mientras abría la puerta del coche—. Y tú tampoco. Tenemos una cita.


  —¿Una cita? —repetí tontamente. Sin hacerme caso, Judit se acomodó frente al volante. Me senté en el asiento contiguo y pregunté—: ¿Qué cita?


  —Con un tal José Hermida —respondió al tiempo que ponía en marcha el motor—. Es el director de la Unidad de Atestados de Tráfico de la policía municipal. Quiero saber cómo fue el accidente de Mario.


  —¿Y ese tío nos va a recibir así porque sí?


  Judit arrancó el coche y enfiló calle abajo.


  —Ayer por la tarde llamé al alcalde —dijo—; le conté que un amigo mío había muerto en un accidente de moto y le pedí que me dejara ver el informe policial.


  Durante unos segundos me quedé mudo.


  —¿Conoces al alcalde? —logré preguntar al fin.


  —Es mi padrino —respondió.


  Ninguno de los dos volvió a abrir la boca durante el trayecto. Ella porque, en general, hablaba poco, y yo porque no dejaba de preguntarme quién demonios era esa chica.


  @


  La Unidad de Atestados de Tráfico se encuentra en la calle del Plomo, al sur de la ciudad. Tras identificarnos en la entrada presentando nuestros documentos de identidad, un policía uniformado nos condujo a un amplio despacho donde, sentado tras un escritorio bajo una foto del rey, se encontraba el director de la unidad, José Hermida, un cincuentón serio y delgado impecablemente vestido con traje y corbata.


  —Encantado de conocerla, señorita Vergara —dijo Hermida con untuosa deferencia al tiempo que estrechaba la mano de Judit—. Don Alberto me avisó de su visita. ¿Cómo está su padre?


  —Muy bien, gracias. —Judit me señaló con un ademán—. Él es Óscar Herrero; también era amigo de Mario Rocafort.


  Al estrecharme la mano, Hermida no pudo evitar mirarme de arriba abajo, como si no acabara de entender qué hacía alguien como yo en su despacho. Entonces comprendí por qué Judit se había vestido de aquella manera, y comencé a sentirme un tanto fuera de lugar con mis deportivas, mis vaqueros y mi ajada cazadora. Tras las presentaciones, el director nos invitó a acomodarnos en las sillas que estaban frente a su escritorio y regresó a su sillón.


  —Bien, señorita Vergara —dijo—; don Alberto me ha pedido que la ayude en todo lo que esté en mi mano. Por lo que me ha contado, está usted interesada en el trágico accidente donde falleció el joven… —Le echó un vistazo a una carpeta que descansaba sobre el escritorio y concluyó la frase—: Mario Rocafort Sedano.


  —Nos gustaría saber qué pasó.


  Hermida abrió la carpeta y señaló con un dedo los papeles que contenía.


  —Esto es una copia del atestado —dijo—. Según el informe policial, el finado circulaba en su motocicleta a gran velocidad por la avenida de la Ilustración en dirección noroeste. Aparentemente, al llegar al cruce con la avenida de Monforte de Lemos, se saltó un semáforo en rojo y chocó contra una furgoneta, falleciendo en el acto.


  —¿Qué hora era? —preguntó Judit.


  —El choque tuvo lugar exactamente a las cinco y veintiséis de la madrugada. Apenas había tráfico.


  Se produjo un silencio.


  —¿Eso es todo? —dijo Judit—. ¿No hubo nada extraño en el accidente?


  —Pues ya que lo menciona… —Hermida titubeó—. Sí, sí que hubo algo extraño. Verá, señorita Vergara, justo en ese cruce hay una cámara de vigilancia de tráfico, pero, por algún motivo, dejó de grabar durante cuarenta y seis segundos, justo cuando se producía el accidente —carraspeó—. Aunque el conductor de la furgoneta aseguraba que su semáforo estaba en verde y que fue el conductor de la moto quien se saltó el suyo en rojo, debíamos comprobarlo. No encontramos testigos, pero, por fortuna, cerca del lugar donde se produjo el choque hay un banco cuya cámara de seguridad encuadra parcialmente el cruce de las dos avenidas. Requisamos la grabación y…


  El hombre respiró hondo y dejó escapar el aire lentamente.


  —¿Y…? —le apremió Judit.


  —De madrugada, ese semáforo de la avenida de la Ilustración permanece siempre un minuto y medio en rojo. Invariablemente: noventa segundos en rojo y noventa segundos en verde con el intervalo de la luz naranja. Pues bien, examinamos la grabación del banco y descubrimos que aquel día, en aquel preciso momento, el semáforo se puso en rojo normalmente… Pero a los veintiún segundos, la luz cambió a verde. Justo cuando pasaba por allí Mario Rocafort.


  Judit entrecerró los ojos.


  —Entonces —dijo en voz baja—, tanto Mario como el conductor de la furgoneta cruzaron con la luz en verde.


  —En efecto, así es. El semáforo de la Ilustración permaneció en verde de forma anómala durante veintitrés segundos, a continuación volvió a rojo sin pasar por naranja y luego recuperó su ritmo normal. Los técnicos del ayuntamiento lo han revisado, pero aparentemente no le pasaba nada, estaba en perfecto estado. No obstante, por seguridad, lo han cambiado por otro nuevo.


  —¿Cómo pudo ocurrir eso? —preguntó Judit.


  Hermida se encogió de hombros.


  —Es inexplicable.


  —Perdone —intervine—. ¿Es posible que alguien manipulara el semáforo?


  Hermida me miró con un punto de sorpresa, como si se hubiera olvidado de que yo estaba allí.


  —La cámara de vigilancia dejó de grabar durante menos de un minuto —respondió—. Hemos examinado las imágenes anteriores al fallo y no muestran nada extraño. Nadie le hizo nada al semáforo.


  —¿Y a distancia? —insistí—. No sé, desde el control central o algo así…


  —Los semáforos están controlados por un sistema informático —me explicó pacientemente—. Para modificar su funcionamiento hay que introducir nuevos parámetros en los ordenadores, lo cual quedaría registrado en la memoria del sistema. Y eso no ha ocurrido —suspiró—. No hay que darle más vueltas: se produjo un inexplicable fallo técnico que tuvo funestas consecuencias. Lamentable, pero eso es todo.


  Un nuevo silencio se extendió por el despacho.


  —¿Podríamos ver las imágenes del accidente? —dijo Judit.


  —No, lo siento —repuso el director—. Ya no tenemos la grabación; la hemos remitido al juzgado.


  Judit se puso en pie.


  —Entonces no le molestamos más —dijo—. Muchas gracias por ayudarnos.


  Hermida nos acompañó a la puerta y se despidió de Judit rogándole que le transmitiera un «respetuoso saludo» a su padre. Abandonamos el edificio de la Unidad de Atestados y nos dirigimos en silencio al lugar donde estaba aparcado el Mini. Tras montarnos en él, Judit se giró hacia mí y declaró con gran seriedad:


  —Lo de Mario no fue un accidente, sino un asesinato.


  @


  Me sentía confuso; no sabía qué pensar.


  —Eso no es seguro —murmuré.


  —Tú también lo piensas. Si no, ¿por qué has preguntado si alguien había podido manipular el semáforo? —sacudió la cabeza—. La cámara de vigilancia deja de grabar porque sí, el semáforo se estropea inexplicablemente… ¿Qué más quieres?


  —A lo mejor son coincidencias —repliqué con escasa convicción.


  —Demasiadas coincidencias. Además, recuerda que en la carta que te escribió, Mario temía por su vida. Y ahora está muerto.


  Me froté los ojos con el índice y el pulgar.


  —Vale —acepté—; es todo muy raro. Y sospechoso, de acuerdo. Entonces, deberíamos dar parte a la policía y entregarles la carta y el pendrive.


  Judit negó con la cabeza.


  —Mario no quería que recurrieras a la policía. Lo dice en la carta.


  De repente, me sentí enfadado.


  —¿Y por qué narices no podemos llamar a la poli? —repliqué en voz quizá demasiado alta—. Si sospechamos que se ha cometido un crimen, es lo que se supone que deberíamos hacer, ¿no? ¿O qué pasa, es que hay una conspiración mundial en la que está implicada la policía? Por favor, es absurdo.


  Judit me contempló en silencio durante unos segundos, inexpresiva, como aguardando a que me calmase.


  —Mario no era tonto, Óscar —dijo finalmente en voz baja—. Todo lo contrario. Si no quería que recurrieras a la policía, sus motivos tendría.


  —¿Qué motivos?


  —No lo sé. Pero debemos hacerle caso.


  Suspiré.


  —Vale, como quieras —dije—. ¿Y ahora qué?


  —Ahora debemos encontrar a Figuerola.


  —Pero ha desaparecido. ¿Cómo narices damos con él?


  —Ya se nos ocurrirá algo. Entre tanto, deberíamos enterarnos de qué va este asunto. ¿Tienes prácticas esta tarde?


  —Sí. Y no estaría mal que me pasara de vez en cuando por clase.


  —De acuerdo. Entonces te recogeré mañana a la una y media en tu facultad.


  —¿Para qué?


  —Para echarle un vistazo al piso donde vivía Mario. Lo compartía con otros dos estudiantes: Eduardo y Felipe. Les conozco; no hay problema, nos dejarán pasar.


  Acto seguido, arrancó el Mini y puso rumbo a la Ciudad Universitaria.


  Aquella noche, después de ir a la emisora, quedé con Paloma, pero no debí de ser una compañía muy divertida, pues pasé la mayor parte del tiempo ensimismado y distraído. Luego, una vez en casa, tardé mucho en conciliar el sueño. Me inquietaba pensar que mi antiguo compañero de colegio hubiese sido asesinado, pero más aún me asustaba preguntarme quién podría tener tanto poder como para controlar las cámaras de vigilancia y los semáforos de la ciudad.


  Capítulo cuatro


  Al día siguiente, sin embargo, vi las cosas de una forma distinta. Ya no tenía tan claro que Mario hubiese sido asesinado y empezaba a creer que los extraños sucesos relacionados con su accidente no habían sido más que casualidades. A fin de cuentas, estaba en el mundo real, ¿no es cierto?, y en el mundo real, al contrario que en las novelas, no abundan las conspiraciones ocultas ni los asesinatos sofisticados.


  Pasé la mañana en clase y, a la una y media, salí al exterior de la facultad para esperar a Judit. Ella se presentó puntual a bordo del Mini; había recuperado su aspecto original y vestía unos pantalones negros y una cazadora de cuero del mismo color. Su maquillaje, de nuevo, era oscuro y un poco siniestro, y en una aleta de la nariz le brillaba un piercing de oro. Me senté a su lado y partimos en dirección a la calle de San Laureano, a las afueras de la ciudad, donde se encontraba el piso de Mario. Tras unos minutos de silencio, comenté:


  —Así que te apellidas Vergara…


  Sin apartar la vista del tráfico, Judit asintió.


  —¿Quién es tu padre? —pregunté.


  —Se llama José.


  —Ya, pero ¿a qué se dedica?


  —A muchas cosas —respondió lacónicamente.


  Estaba claro que era la chica menos habladora del mundo, de modo que proseguimos en silencio el trayecto. La casa de Mario se encontraba en la cuarta planta de un moderno edificio de viviendas. Nos recibió uno de sus compañeros de piso, Felipe, un estudiante de ingeniería aeronáutica, y nos condujo al salón, donde se hallaba Eduardo, el tercer habitante de la casa, alumno de arquitectura. Tras acomodarnos en unas sillas, Felipe comentó:


  —Qué putada lo de Mario…


  —Ha sido un palo —asintió Eduardo.


  —¿Cómo lo llevas? —le preguntó Felipe a Judit—. Ya sé que lo habíais dejado, pero…


  —Estoy bien —dijo ella—. Quería preguntaros algo. La última vez que me encontré con Mario le vi muy raro. ¿Notasteis algo extraño en él?


  Los dos compañeros de piso intercambiaron una mirada.


  —No puede decirse que Mario fuese muy normal —observó Eduardo.


  —Pero sí —terció Felipe—; últimamente estaba más raro que de costumbre…


  —¿En qué sentido?


  —Se tiraba todo el día y toda la noche encerrado en su cuarto, currando. Casi no dormía y apenas hablaba con nosotros. Supongo que estaba trabajando en la tesis, pero…


  —Hará un mes o así —dijo Eduardo—, vi en su cuarto un frasco de anfetas. El tío se estaba machacando.


  Hubo un silencio.


  —¿Eso es todo? —preguntó Judit—. ¿No ocurrió nada anormal?


  Felipe se encogió de hombros.


  —No, nada… —dijo.


  —Bueno, está lo del robo —intervino Eduardo.


  —¿Qué robo? —preguntó Judit, súbitamente interesada.


  —El mismo día del accidente de Mario, mientras estábamos fuera, entraron en el piso y lo pusieron todo patas arriba.


  —Lo alucinante —dijo Felipe— es que no se llevaron nada. Y eso que Mario tenía un equipo informático de la leche, pero ni lo tocaron. No sé qué narices buscarían…


  —¿Lo denunciasteis a la policía? —preguntó Judit.


  —¿Para qué? —repuso Eduardo—. No robaron nada.


  —Oye —terció Felipe con el ceño fruncido—, ¿pasa algo?


  —No, nada —dijo Judit—. Solo quería saber cómo le iba a Mario; ya sabes que hacía tiempo que no nos veíamos. Por cierto, ¿todavía están sus cosas aquí?


  —Sí —respondió Eduardo—. Su hermano nos telefoneó y dijo que se pasaría a recogerlas la semana que viene.


  Judit me señaló con un gesto.


  —Es que Óscar le dejó a Mario un libro —dijo— y le gustaría recuperarlo.


  —¿Un libro? —Felipe me miró—. ¿Qué libro?


  Aquello me cogió por sorpresa, pero reaccioné casi sin vacilar.


  —Neuromante, de Gibson —improvisé, citando el primer título que me vino a la cabeza.


  —¿Una novela? —Felipe puso cara de extrañeza—. Qué raro; Mario no solía leer novelas. Desde luego, yo no la he visto por casa. ¿Y tú, Edu?


  —Tampoco.


  —¿Os importa que miremos en la habitación de Mario? —preguntó Judit.


  —No, claro. Adelante…


  En el dormitorio había una cama, un armario, un par de sillas y una mesa de trabajo sobre la que descansaban dos monitores, un teclado y diversos accesorios informáticos. De las paredes colgaban varios anaqueles con libros y papeles apilados y, como único adorno, la foto de un tipo calvete que un rótulo identificaba como John Von Neumann. Al entrar en la habitación, Felipe, que nos había acompañado, dijo:


  —Estaba todo tirado por el suelo y Edu y yo lo recogimos, pero estará desordenado. Venga, os echo una mano…


  Así que nos pusimos los tres a intentar encontrar una novela que no estaba allí. Mientras revolvía entre los libros (todos relacionados con la informática) y los papeles, no dejaba de preguntarme qué se suponía que estábamos buscando en realidad. Entonces, Judit se acercó a mí, me entregó disimuladamente un pendrive y susurró:


  —Cuando me lleve a Felipe de aquí, enciende el ordenador y copia todos los archivos que encuentres.


  Acto seguido, se volvió hacia Felipe y le dijo:


  —¿Me das un vaso de agua?


  Judit y el compañero de piso de Mario se dirigieron a la cocina y yo me quedé solo en el dormitorio. Solo y un poco desconcertado. Tras unos segundos de vacilación, examiné el equipo informático y comprobé que todos los aparatos estaban conectados a una regleta llena de enchufes con un interruptor. Lo oprimí y, al instante, el equipo cobró vida. Me senté frente a la mesa y, mientras el ordenador se iniciaba, me puse a buscar una excusa convincente por si me sorprendían fisgando.


  No encontré ninguna, así que me concentré en los dos monitores. El de la derecha mostraba el escritorio del sistema operativo Mac de Apple y el de la izquierda una pantalla en blanco. Empuñé el ratón y me puse a cliquear en busca de archivos. Pero no encontré ninguno, ni uno solo, nada, cero. Tanto el disco duro del ordenador como otros dos externos estaban completamente vacíos.


  Solté el ratón y aparté la mirada, pensativo. ¿Cómo era posible que en el ordenador de un chiflado de la informática no hubiese nada? Eso no tenía sentido…


  De repente, advertí algo por el rabillo del ojo; alcé la cabeza y me quedé mirando la pantalla de la derecha. Ya no estaba el escritorio de Mac, sino un rostro: mi propio rostro. Parpadeé y mi imagen en el monitor parpadeó. Una cámara me estaba grabando. Paseé la mirada por la superficie de la mesa y allí estaba, encima de una peana, una pequeña webcam que me enfocaba directamente. La debía de haber conectado sin darme cuenta…


  Entonces, una nueva imagen me sobresaltó. Esta vez apareció en el monitor de la izquierda: un rostro de mujer. La imagen apenas duró un segundo antes de que la pantalla volviera a quedarse en blanco, pero pude verla con toda claridad. Una joven rubia, muy guapa, que parecía mirarme fijamente.


  Un escalofrío me recorrió la espalda. De pronto, pese a estar solo, sentí como si una presencia invisible se hubiera materializado en el dormitorio. Al cabo de unos instantes, escuché a lo lejos las voces de Judit y de Felipe acercándose. Me incorporé bruscamente, desconecté el equipo y abandoné a toda prisa la habitación.


  Supongo que esa fue la primera vez que él, el enemigo, vio mi imagen.


  @


  Les dije que no había encontrado la novela y, tras despedirnos de Felipe y Eduardo, abandonamos el piso. Al salir a la calle, me detuve y le devolví el pendrive a Judit.


  —¿Lo has copiado todo? —preguntó.


  —No, no he copiado nada.


  Arqueó una ceja.


  —¿Por qué?


  —Porque no había nada, ni un solo documento.


  Un destello de sorpresa brilló en sus ojos.


  —¿Seguro?


  —Sí. Los discos duros estaban vacíos. —Titubeé—. Aunque, no sé, vi algo en una pantalla…


  —¿Qué?


  Exacto: ¿qué había visto? Me encogí de hombros.


  —Nada; no tiene importancia. Sería un salvapantallas o algo así.


  Tras reflexionar unos instantes, Judit miró a su alrededor y señaló un bar cercano.


  —Son casi las tres —dijo—. Vamos a comer algo.


  Nos sentamos a la barra del bar. Judit pidió un sándwich mixto y una coca light, y yo un bocata de lomo y una cerveza; mientras aguardábamos el pedido, Judit comentó:


  —En la habitación de Mario no había ningún CD, ni pendrives, ni disquetes. ¿Te fijaste?


  No, la verdad es que no me había fijado.


  —Quizá se los llevaron los tipos que entraron a robar —sugerí.


  —¿Y también borraron los archivos del ordenador?


  —Puede.


  Sacudió la cabeza.


  —No lo creo —dijo—. Me parece que fue cosa de Mario.


  —¿Mario se deshizo de sus propios archivos y borró la memoria de su ordenador?


  —Es lo más probable. Piénsalo: Mario había obtenido unas pruebas y pensaba sacarlas a la luz; lo dice en la carta. Pero al mismo tiempo temía por su vida; es decir, pensaba que alguien iba tras él. De modo que reunió las pruebas y, antes de irse, borró los rastros. Es lo que yo hubiera hecho.


  Cerré los ojos y me froté el puente de la nariz.


  —¿Pruebas de qué? —pregunté con cansancio.


  —Ya sabes que no lo sé; pero, al parecer, es algo importante. Lo más probable es que esas pruebas estén copiadas en el pendrive que te envió Mario.


  Nos miramos en silencio durante unos segundos y entonces sucedieron dos cosas casi simultáneamente: el camarero llegó con el pedido y mi móvil comenzó a sonar. Atendí la llamada y una voz dijo en el auricular:


  —¿Óscar? Soy Tomás, de la Facultad de Informática, ¿te acuerdas?


  —Claro. ¿Sabes algo del amigo de Mario?


  —Sigue sin aparecer por clase, pero he conseguido su dirección y su teléfono. Apunta…


  Saqué un bolígrafo y anoté en una servilleta de papel el nombre de la calle y un número telefónico. Luego, tras darle las gracias a Tomás, colgué y le dije a Judit:


  —Era un tío que conocí en Informática. Me ha dado la dirección y el número de teléfono de Francisco Melgar, un compañero de clase de Mario.


  —Fran, le conozco —asintió—. Eran muy amigos.


  Nos quedamos en silencio. Yo aún tenía el móvil en una mano; lo miré, miré el bocadillo, luego de nuevo el móvil, y pregunté:


  —¿Le llamo?


  Inexpresiva, Judit movió lentamente la cabeza de arriba abajo. Vale, era una pregunta idiota. Marqué el número telefónico y, al poco, respondió una voz de señora mayor. Pregunté por Francisco Melgar y la mujer me pidió que esperara un momento; medio minuto más tarde, una profunda voz masculina sonó en el auricular:


  —Diga…


  —¿Francisco?


  —Sí. ¿Quién eres?


  —Me llamo Óscar, no nos conocemos. Soy un viejo amigo de Mario Rocafort y me gustaría hablar contigo. ¿Podríamos vernos en algún momento?


  Hubo un largo silencio cuajado de estática.


  —Mario ha muerto —repuso finalmente en tono gélido.


  —Lo sé. Verás, hacía tiempo que no le veía y quería hacerte unas preguntas sobre…


  —Estoy muy ocupado —me interrumpió.


  —Solo será cosa de media hora y, si quieres, para no molestarte voy a tu casa. Por favor, tengo mucho interés en hablar contigo…


  —¡Pero yo no, coño! —volvió a interrumpirme, ahora con brusquedad—. No tengo nada que decirte de Mario. La ha palmado y punto. ¿Vale? Ahora déjame en paz.


  Y colgó. Judit me miró, expectante.


  —Me ha mandado a freír espárragos —dije.


  Judit entrecerró los ojos y, tras una pausa, sacó su móvil de un bolsillo, le echó un vistazo al número que estaba escrito en la servilleta y lo marcó. Se llevó el teléfono a la oreja y al cabo de unos segundos dijo:


  —¿Fran? Soy Judit, la amiga de Mario. ¿Te acuerdas de…? —Se interrumpió y unos segundos después añadió—: Oye, pero…


  Luego se me quedó mirando y devolvió el móvil al bolsillo.


  —Me ha dicho que no vuelva a llamarle y ha colgado.


  De nuevo nos contemplamos en silencio.


  —¿Y ahora qué vamos a hacer? —pregunté.


  —Comer —respondió ella al tiempo que cogía su sándwich y le daba un mordisco.


  @


  Judit me llevó a casa y se despidió de mí diciendo que ya me llamaría. Al entrar en el piso, encontré a Emilio en el salón, cobijado bajo una manta, mirando la televisión con la nariz enrojecida y un paquete de kleenex sobre el regazo.


  —¡Estoy malito! —aulló al verme entrar.


  —¿Qué te pasa?


  —Gripe —respondió con cara de perro apaleado.


  —Vaya, qué putada. ¿Necesitas algo?


  —Un masaje me vendría bien…


  —Pues busca en las páginas de contactos del periódico. Aparte de eso, ¿algo más? ¿Comida, medicinas…?


  —He comido en la facultad y luego me he comprado un kilo de aspirinas. Entonces, ¿no vas a cuidarme y mimarme?


  —No, pero cuentas con todo mi apoyo moral.


  Soltó dos estornudos consecutivos.


  —Coño, que me estoy muriendo… —musitó en tono plañidero.


  —Y yo estoy a punto de irme a la radio. Tranquilo: sobrevivirás.


  —¡Nadie me quiere! —aulló de nuevo mientras me alejaba en dirección a mi cuarto—. ¡Estoy solito en el mundo!


  Aquella tarde, cuando estaba en la emisora, seguí dándole vueltas al asunto de Mario. Al averiguar que unos extraños habían entrado en su piso el mismo día del accidente, las casualidades que rodeaban la muerte de mi viejo compañero de colegio dejaron de parecerme eso, casualidades, para convertirse en señales que apuntaban en la misma dirección: alguien había asesinado a Mario para impedirle que hiciera públicas ciertas pruebas sobre… algo.


  Pero es que, aparte de obsesionarme con aquella casi certeza, había otra cosa que no podía quitarme de la cabeza, algo que había dicho Judit: esas pruebas, las pruebas de lo que puñetas fuese, debían de estar almacenadas en el pendrive que me envió Mario.


  Y si a Mario le habían matado por eso, yo también estaba en peligro.


  Cuando acabé en la emisora telefoneé a Paloma, pero no quedé con ella. Estaba cansado y no me apetecía salir. Además… no sé, me sentía raro, confundido, estúpido. Porque no podía dejar de pensar en Judit. Era absurdo, acababa de conocerla, pero me fascinaba. Porque era muy guapa, sí, aunque no se trataba solo de eso. A Judit la rodeaba una especie de aura de misterio, como si hubiera algo en ella que, por mucho que lo intentases, jamás podrías conocer, y ese toque enigmático era… muy sexy.


  Sacudí la cabeza, intentando espantar aquellos pensamientos, y me fui directamente a casa, donde encontré a Emilio metido en la cama y tiritando a causa de la fiebre. Le di un par de aspirinas, le calenté un bote de sopa y le hice compañía mientras se la tomaba. Luego, se quedó medio dormido y yo me fui a mi cuarto.


  Sin tener en mente nada concreto, me senté frente al escritorio, abrí un cajón, cogí el pendrive de Mario y me lo quedé mirando, pensativo. Luego, contemplé de reojo mi portátil, que descansaba apagado sobre la mesa, y pensé que formatear un disco duro era fácil; lo malo es que, al hacerlo, me cargaría todos los datos que había en el ordenador. ¿Por qué demonios decía Mario que había que examinar el pendrive en un ordenador recién formateado? ¿No bastaría con desconectarlo de la Red?


  Así fue como cometí la mayor tontería de mi vida, un error que me conduciría de cabeza al infierno. Encendí el portátil y, una vez que se hubo iniciado, cerré la conexión con Internet. Luego inserté el pendrive en un puerto USB. Al instante se abrió una ventanita de opciones de uso; hice doble clic y en la pantalla se desplegó una carpeta. Tal y como había escrito Mario, solo había dos archivos: «Camaleón» y «Miyazaki».


  Tras unos instantes de duda, cliqueé sobre «Miyazaki» y apareció una ventana con el rótulo «insert password». Me pedía una contraseña. Decepcionado, eliminé la ventana e hice doble clic sobre «Camaleón». Apareció otra ventana que me solicitaba permiso para instalar un programa. ¿Un programa? Soy un analfabeto informático, le tenía terror a los programas desconocidos; además, no quería que quedara ninguna huella en el ordenador, así que cliqueé sobre «cancelar», desenchufé el pendrive y lo guardé de nuevo en el cajón.


  Acto seguido, me conecté de nuevo a Internet y le eché un vistazo al correo electrónico. Lo que entonces no sabía era que mi portátil estaba infectado por un virus desconocido, y que ese virus, nada más conectarme a la Red, envió a un operador remoto la información que, clandestinamente, había copiado del pendrive mientras estuvo insertado en el ordenador. Por fortuna, como supe más tarde, no pudo copiar mucho; Mario era un genio y había levantado barricadas informáticas para impedir inspecciones no deseadas, pero aun así la información que envió bastó para activar la alarma general.


  Desde ese momento, mi cabeza tuvo precio.


  Capítulo cinco


  Judit me telefoneó a la mañana siguiente, muy temprano, justo cuando me estaba preparando el desayuno.


  —Tenemos que vernos —dijo, sin molestarse en saludarme—. Te pasaré a buscar a las cinco. Espérame en el portal de tu casa.


  —No puedo —dije—. Tengo que ir a la emisora.


  —¿También trabajas los viernes?


  —Y a veces los fines de semana. Soy un esclavo.


  —Pues di que estás enfermo. Es importante.


  —¿Pasa algo?


  —No, pero tenemos que hacer una cosa. Ah, y coge el pendrive.


  —Pero…


  Colgó sin despedirse. Mientras le daba pausados sorbos al café con leche, pensé que Judit parecía haber asumido el control desde el primer día que la vi y eso me hizo sentir un poco inútil. Hasta el momento, no había hecho más que ir detrás de ella. Al menos, me dije, fui yo quien localizó la dirección de Francisco Melgar, el amigo de Mario. Aunque para lo que nos había servido…


  Después de desayunar, fui al cuarto de Emilio. Estaba dormido; le toqué la frente y comprobé que no tenía demasiada fiebre, así que le dejé sobre la mesilla un vaso de leche y una nota diciéndole que volvería al mediodía para prepararle la comida.


  Pasé la mañana en la facultad y regresé a casa poco después de las dos. Emilio estaba despierto, sentado en el salón bajo dos gruesas mantas; la fiebre le había subido y no tenía muy buen aspecto. Preparé espaguetis y un par de tortillas y nos sentamos a la mesa, aunque Emilio apenas probó bocado. Estaba tan hecho polvo que ni siquiera tenía fuerzas para bromear, así que después de comer se fue directo a la cama. Al cabo de una hora, llamé a la emisora para decir que no iría esa tarde, cogí el pendrive de Mario y bajé al portal. Judit se presentó a las cinco en punto. Subí al Mini y ella arrancó al tiempo que me preguntaba:


  —¿Has traído el pendrive?


  —Sí. ¿Adónde vamos?


  —A Intracom.


  —¿Y eso qué es?


  —Una empresa de servicios informáticos. Vamos a ver qué hay dentro del pendrive.


  A punto estuve de decirle que yo ya había echado un vistazo, pero como lo había hecho contraviniendo las indicaciones de Mario, opté por callarme. Entonces me fijé en que Judit iba de negro, como siempre, pero no llevaba el habitual maquillaje oscuro. De hecho, no llevaba ninguna clase de maquillaje, y quizá por eso estaba más guapa que nunca. Disimuladamente, observé su perfil, la nariz, los labios, la barbilla, la clara curva del cuello, el contorno de sus senos… ¿Cómo es que una chica tan guapa se había enamorado de Mario? Porque Mario no era precisamente un galán; tenía un aspecto del montón y era reservado y raro. ¿Qué había visto Judit en él? Estaba claro: inteligencia; justo algo de lo que yo no me sentía muy sobrado en esos momentos.


  Intracom se hallaba en el extrarradio, en un parque empresarial situado al oeste de la ciudad. Por culpa del tráfico tardamos casi tres cuartos de hora en llegar, pero una vez que pusimos los pies en la empresa, poco faltó para que nos sacaran la alfombra roja. Salió a recibirnos el mismísimo director general; mejor dicho, salió a recibir a Judit, le preguntó atentamente por su padre y luego añadió que la iba a atender su mejor técnico, un ingeniero informático llamado Juan Olivares. Mientras el director nos acompañaba al despacho de su empleado, me pregunté por enésima vez quién demonios era esa chica.


  @


  Olivares tenía treinta y tantos años, llevaba el pelo largo, recogido en una coleta, y unas gafas de lentes redondas, al estilo John Lennon, que le brindaban un aspecto más parecido al de un hippy trasnochado que al de un ingeniero. Tras presentarnos, el director general abandonó el despacho y Olivares le preguntó a Judit:


  —Bien, señorita Vergara; ¿qué puedo hacer por usted?


  —Lo primero, tutearme. ¿Habéis hecho los preparativos que pedí?


  —Sí. —Señaló el ordenador que descansaba sobre una mesa de trabajo y agregó—: El disco duro formateado y sin conexión a la Red.


  —¿Lleva algún componente o software de Tesseract Systems?


  —No; todo es HP y Microsoft.


  —De acuerdo. Verás, Juan: nos gustaría que examinaras el contenido de un pendrive. Tanto lo que se ve como lo que no se ve.


  Judit se volvió hacia mí y yo le entregué el pendrive al técnico. Este nos invitó a sentarnos en un par de sillas que estaban situadas frente a un escritorio y se acomodó ante el ordenador. Insertó el pendrive en un puerto y comenzó a manipular el ratón y el teclado. Al cabo de unos minutos preguntó:


  —Uno de los programas me pide una contraseña. ¿La tenéis?


  Negamos con la cabeza y él volvió a concentrarse en lo que estaba haciendo. De hecho, se concentró tanto que durante la siguiente media hora no apartó los ojos del monitor. Al cabo de ese tiempo, dejó caer las manos sobre el regazo y preguntó:


  —¿Quién ha diseñado esto?


  —Un amigo —respondió Judit.


  —Pues es un programador condenadamente bueno —Olivares se pasó una mano por la cabeza y prosiguió—: Bien, el archivo «Miyazaki» es una especie de PGP, solo que mucho más complejo.


  —¿Qué es un PGP? —pregunté.


  —Un programa de encriptación de datos. «Miyazaki» contiene gran cantidad de información, pero ha sido cifrada de tal modo que, aunque pudiera acceder a ella (que no puedo), solo encontraría un montón de bits sin sentido. Ahora bien, si se introduce la clave adecuada, la información se vuelve accesible.


  —¿Qué clase de clave? —preguntó Judit.


  Olivares se encogió de hombros.


  —Ni idea. Puede ser alfabética, numérica, alfanumérica o cualquier otra cosa.


  —¿Y sin esa clave no existe ninguna forma de descifrar la información?


  —A veces, los programadores ocultan una «puerta de atrás» en sus programas; es decir, una forma de entrar en el sistema burlando los privilegios de acceso. —Dejó escapar un suspiro—. Pero si «Miyazaki» la tiene, está pero que muy bien escondida.


  —¿Y hackeándolo? —pregunté.


  Los labios del ingeniero se curvaron en una sonrisa algo irónica.


  —Hollywood —dijo— nos ha acostumbrado a la imagen del típico adolescente pirado de la informática que vulnera él solito y desde su dormitorio los códigos de seguridad de la CIA o del Pentágono, pero eso solo ocurre en las películas. Para hackear esta clase de programas habría que recurrir al criptoanálisis; es decir, la ciencia que se dedica al descifrado de textos encriptados. Por desgracia, el criptoanálisis es una ciencia prácticamente muerta, porque ya existen programas de cifrado absolutamente invulnerables. —Señaló la pantalla—. Y este lo es.


  Nos quedamos en silencio durante unos segundos.


  —¿Y el otro archivo? —preguntó Judit.


  —«Camaleón», sí… Bueno, también es un programa, pero completamente distinto. En realidad, es algo muy común, un «Camaleón», o CMS, permite configurar una estructura de soporte para la creación y gestión de páginas web.


  —¿«Camaleón» es una página web? —dijo Judit, extrañada.


  —El diseño y el contenido de una página web, sí. Solo le falta conectarse a la Red.


  —¿Podemos verla?


  Tras un titubeo, Olivares preguntó a su vez:


  —¿Cabe la posibilidad de que vuestro amigo os haya gastado una broma?


  Judit negó con la cabeza.


  —No. ¿Por qué?


  —Pues porque las imágenes de esa web son un tanto… groseras.


  —¿Te importa que las veamos? —insistió Judit con el ceño fruncido.


  Olivares se encogió levemente de hombros; luego, giró el monitor hacia nosotros y oprimió una tecla. Al instante, una serie de fotografías se desplegaron en la pantalla. Una mostraba a un hombre y una mujer desnudos practicando cierta modalidad sexual explícitamente prohibida por la Biblia e ilegal en muchas comunidades; en otra se veía a dos chicas tan desnudas como la pareja anterior ejercitando el número anterior al setenta; otra más ofrecía la imagen en primer plano de un pubis femenino afeitado… Había otras fotos más pequeñas que no pude distinguir bien y, arriba, el nombre de la web escrito en rutilantes letras rojas:


  El archivo «Camaleón» era una página pornográfica.


  @


  Decir que aquello nos sorprendió sería una pobre forma de expresarlo; nos quedamos de piedra, boquiabiertos, estupefactos con la vista fija en aquella imágenes soeces. Después de tanto misterio y tanta paranoia ¿una página pornográfica?


  —¿Hay algo más en el pendrive? —preguntó Judit, apartando la mirada del monitor—. ¿Algo que no pueda verse?


  —Pues sí —respondió Olivares al tiempo que desconectaba el programa—; un montón de trampas, por así decirlo. Por ejemplo, no consigo copiar ni mover el archivo «Miyazaki»; cuando lo intento, el sistema se cuelga. Vuestro amigo diseñó un programa más impenetrable que Fort Knox. Si me dejáis el pendrive unos días, quizá pueda…


  —No —le interrumpió Judit—. Tenemos que llevárnoslo.


  —Como quieras —aceptó el ingeniero—. De todas formas, he instalado «Camaleón» en el ordenador. Si no os importa, me gustaría examinarlo con más detenimiento; quizá se me haya pasado algo por alto. —Esbozó una tímida sonrisa—. Me refiero al programa, no a las chicas…


  Olivares me devolvió el pendrive y luego le pidió el número de teléfono a Judit, para llamarla en el caso de que descubriera algo nuevo en «Camaleón». A continuación, el ingeniero nos acompañó a la salida y, tras despedirnos de él, nos dirigimos al aparcamiento de la empresa. Mientras caminábamos, llamé por teléfono a Emilio, pero no respondió, así que supuse que estaba dormido. Una vez dentro del coche, y antes de que Judit arrancase, pregunté:


  —¿A Mario le iba el porno?


  —Tanto como a ti.


  —Pues entonces, mucho —repuse sonriente.


  Judit se me quedó mirando muy seria, con una ceja alzada.


  —Era una broma —aclaré, sonrojándome. Y, tras un carraspeo, añadí—: ¿Por qué crees que Mario me envió una página web pornográfica?


  —No tengo ni idea. Quizá lo explique el archivo «Miyazaki».


  «Un archivo al que es imposible acceder», pensé, suspirando con desánimo, y pregunté:


  —Bueno, ¿y ahora qué?


  Judit se quedó unos segundos pensativa y respondió:


  —Deberíamos hacerle una visita a Fran.


  —¿Al amigo de Mario? ¿Ese que nos cuelga el teléfono? No parece muy dispuesto a hablar con nosotros.


  —Pero si vamos a verle —respondió al tiempo que ponía en marcha el motor—, al menos no podrá colgarnos.


  —Vale, como quieras. —Consulté el reloj: eran casi las siete y media—. Pero antes pasemos por mi casa; Emilio, mi compañero de piso, ha pillado la gripe y quiero ver si está bien.


  Judit asintió con un cabeceo y arrancó. Al cabo de unos minutos, comenté:


  —El director de esa empresa, Intracom, te ha tratado como a una reina.


  —Ya.


  —Y… ¿por qué?


  —Mi padre es accionista de la compañía.


  —¿Ah, sí? ¿Y tiene muchas acciones?


  —La mayoría. Pero eso da igual. —Me miró de soslayo y luego volvió a concentrarse en la conducción—. Estaba pensando algo, Óscar. Según decía Mario en la carta, si no encontrabas a Figuerola, debías ocuparte tú del asunto.


  —Ya. ¿Y qué, si ni siquiera sé de qué asunto se trata?


  —Supongo que el archivo «Miyazaki» lo explica.


  —Pero no tenemos la contraseña.


  —Te equivocas. Tú debes de conocer esa contraseña.


  —¿Por qué?


  —Porque Mario confiaba en que pudieras acceder a «Miyazaki», así que la contraseña tiene que ser algo que solo él y tú conocierais. Algo de vuestra infancia, del colegio, lo que sea…


  Me encogí de hombros.


  —Pues no se me ocurre qué.


  —Quizá en la carta haya alguna pista que no hemos sabido ver —sugirió Judit.


  Volví a encogerme de hombros.


  —Quizá… —dije, sintiendo un vago mareo.


  Proseguimos el trayecto en silencio, absortos en nuestros pensamientos. Al llegar a mi calle, Judit estacionó el Mini frente al portal; luego, siempre en silencio, entramos en el edificio y subimos a mi piso.


  Nada más abrir la puerta, comprendí que algo iba condenadamente mal. El salón estaba revuelto y desordenado, con los muebles tumbados y todo tirado por el suelo. Durante unos segundos me quedé inmóvil, incapaz de asimilar lo que estaba viendo; de repente, solté un gemido, eché a correr hacia el dormitorio de Emilio y abrí la puerta de golpe. De nuevo me paralicé.


  El cuarto estaba tan desordenado como el salón, pero no me fijé en eso. Lo primero que vi fue la sangre, una enorme mancha roja que empapaba las sábanas. Luego vi un cuerpo tirado en pijama sobre la cama, con los ojos fijos en algún punto indeterminado del techo y la garganta cortada de un extremo a otro.


  Noté la mano de Judit aferrándose a mi brazo.


  —¿Está…? —dijo sin llegar a completar la pregunta.


  —Sí… —musité, contemplando con horror el cadáver de mi amigo.


  @


  Cuando logré recuperarme del shock, le dije a Judit que se fuera.


  —Voy a llamar a la policía y si te quedas te implicarán en la investigación.


  Judit reflexionó brevemente y asintió.


  —Sí, supongo que debo irme —dijo—. Pero no me hace gracia dejarte solo con este lío…


  —No te preocupes. —Saqué el pendrive del bolsillo y se lo entregué—. Será mejor que tú guardes esto.


  Acompañé a Judit a la salida. Antes de irse, me miró con tristeza y dijo:


  —Lo siento. Siento muchísimo lo que le ha pasado a tu amigo.


  —Ya…


  Judit desapareció, cerrando la puerta a su espalda, y me quedé solo en el salón. Estaba alterado, me costaba asumir lo ocurrido y no lograba ver las implicaciones; aun así, intenté serenarme; tragué saliva, cogí el teléfono y marqué el 112. Tras una breve espera, le conté lo sucedido a un amable policía que, tras escucharme, me pidió que me quedara en el piso, pues un coche patrulla llegaría en menos de diez minutos.


  Tras colgar, permanecí unos segundos inmóvil, con el teléfono en la mano. Y, de pronto, se me ocurrió algo. Eché a correr hacia mi cuarto y entré en él a toda prisa. Se encontraba tan revuelto como el resto de la casa, así que me puse de rodillas y comencé a buscar por entre los papeles caídos. Revisé los cajones, los libros, las carpetas, detrás de los muebles, debajo de la cama, en todas partes. Durante diez minutos, hasta que sonó el timbre anunciando la llegada de la policía, escudriñé cada rincón del dormitorio. Pero no encontré lo que buscaba.


  La carta de Mario había desaparecido.


  Y yo estaba muerto de miedo.


  Capítulo seis


  Un policía, el inspector Yáñez, me interrogó durante largo rato. Le conté cómo había descubierto el cadáver, le expliqué dónde y con quién había pasado la tarde y, respondiendo a sus preguntas, le aseguré que Emilio no tenía enemigos y no se dedicaba al tráfico de estupefacientes ni a ninguna otra actividad delictiva. Luego me pidió que le echara un vistazo al piso para comprobar si faltaba algo, lo cual me obligó a volver a contemplar el cadáver de Emilio. Me mareé un poco, lo reconozco, pero logré aguantar el tipo y, tras recorrer la casa, le dije a Yáñez que no faltaba nada de valor.


  —Aunque tampoco hay nada valioso —aclaré.


  El policía se rascó la cabeza y, más para sí que para mí, preguntó:


  —¿Qué demonios podían estar buscando en la casa de dos estudiantes?


  Yo lo sabía: un pendrive. Pero no lo dije.


  Yáñez me informó de que debía acompañarle a la comisaría para prestar declaración y me advirtió de que no podría pasar la noche en el piso. Yo tampoco tenía muchas ganas de quedarme allí, de modo que metí algo de ropa en una bolsa, cogí el portátil y acompañé al inspector a la comisaría a bordo de un coche patrulla.


  Cuando, una vez cumplimentado todo el papeleo, me dejaron marchar, eran las once de la noche pasadas. Salí de la comisaría cargando con la bolsa y el ordenador y me detuve en la acera. ¿Adónde podía ir, a quién podía llamar?


  —¿Cómo estás? —dijo una voz.


  Giré la cabeza y ahí estaba Judit, mirándome tan seria como siempre. Me alegré de verla.


  —Bien —respondí—. La carta de Mario ha desaparecido.


  —Me lo imaginaba. Supongo que no podrás dormir en tu casa esta noche. ¿Dónde vas a ir?


  —No sé. A una pensión, supongo.


  —¿Quieres venir a mi casa? Tenemos un cuarto de invitados muy cómodo.


  —¿Y tus padres?


  —De viaje. Venga, ven; tengo el coche aquí al lado.


  La seguí hasta el Mini, metí la bolsa y el portátil en el maletero, me senté junto a Judit y emprendimos la marcha. Esa vez fui yo quien no pronunció palabra. No podía quitarme de la cabeza la siniestra imagen del cadáver de mi amigo, y no podía dejar de repetirme que a quien realmente buscaban los asesinos era a mí.


  «Quien debía estar muerto», me dije, «no era Emilio, sino yo».


  @


  Judit vivía en un chalet de Somosaguas, una urbanización de lujo situada al oeste de Madrid. Su casa, una mansión moderna de dos plantas con grandes ventanales, estaba rodeada por un enorme jardín, al fondo del cual se divisaba una piscina y una pista de tenis. Cuando aparcamos el Mini, advertí que en el garaje había un Mercedes, un BMW y un Porsche Cayenne.


  Al entrar en la casa me quedé con la boca abierta; nunca había estado en un lugar tan fastuoso, y ni tan siquiera sospechaba que existiesen hogares así. El salón era inmenso y estaba decorado con exquisito gusto: muebles de diseño, esculturas, pinturas modernas en las paredes, arte y lujo en cada rincón. Subimos a la planta superior por una escalera de mármol y acero (aunque podríamos haber usado un ascensor interno) y Judit me condujo al lugar donde iba a dormir.


  El «cuarto de invitados» era más grande que mi piso. Después de dejar mis cosas, bajamos al salón y Judit me preguntó si quería cenar; le dije que no tenía hambre, pero ella insistió en que debía tomar algo y se fue a la cocina. Mientras la esperaba, me senté en un sillón y cerré los ojos.


  Creo que fue entonces cuando comprendí las implicaciones de lo que había pasado. Emilio estaba muerto. Pero ¿quién lo había matado? Alguien que buscaba el pendrive de Mario. En tal caso, ¿cómo sabía que lo tenía yo? Un escalofrío me recorrió la espalda. ¿Acaso la muerte de Emilio tenía que ver con el hecho de que yo hubiera insertado la noche anterior el pendrive en mi portátil? ¿Era eso posible?


  Judit regresó al cabo de unos minutos con una bandeja sobre la que descansaban un par de sándwiches de jamón, una coca-cola, una cerveza y dos vasos. La dejó sobre la mesa, se sentó a mi lado y dijo:


  —Venga, come.


  Le di un desganado mordisco al sándwich y luego un largo trago a la cerveza, directamente de la botella.


  —Tus padres deben de ser millonarios —dije, mirando a mi alrededor.


  —Sí —respondió.


  —¿A qué se dedican?


  —Mi padre, a los negocios. Creo que ni él sabe cuántas empresas tiene. Mi madre es australiana. Fue modelo.


  —¿Famosa?


  —En los ochenta, sí. Luego, se casó con mi padre y se retiró.


  —¿Dónde están ahora?


  —Mi madre en Sidney, visitando a su familia, y mi padre en China.


  —¿En China?


  —Una de sus compañías trabaja en la construcción de la presa de las Tres Gargantas. Hubo no sé qué problemas y fue allí para solucionarlos. Ya lleva más de una semana fuera.


  —¿Tienes hermanos?


  —Miriam, mi hermana mayor. Está estudiando en California. —Le dio un mordisco a su sándwich y preguntó—: Eres de Burgos, como Mario, ¿no?


  —Sí.


  —¿A qué se dedican tus padres?


  Suspiré.


  —Me parece que son menos interesantes que los tuyos.


  —No digas chorradas. ¿Qué hace tu padre?


  —Es funcionario de correos. Y mi madre, enfermera.


  —¿Hermanos?


  —Uno, Pablo; tiene tres años menos que yo. Estudia derecho en Burgos.


  Hubo un silencio.


  —¿Los echas de menos? —preguntó Judit.


  —Sí… —respondí.


  Y me di cuenta de que era cierto. En aquel momento echaba muchísimo de menos a mi familia. Apuré la cerveza de un trago y dije:


  —El que haya matado a Emilio me buscaba a mí.


  —Eso me temo.


  Otro silencio.


  —Ayer hice una tontería —dije—. Desconecté mi portátil de la Red y le eché un vistazo al pendrive.


  —¿Sin formatear el disco duro?


  Asentí con un cabeceo.


  —Pensé que al no estar conectado a Internet, no pasaría nada. ¿Crees que me han localizado por eso?


  Judit se encogió de hombros y dejó escapar un suspiro.


  —No lo sé, Óscar —dijo—. Pero ya da igual. —Se incorporó—. Es tarde y ha sido un día intenso; será mejor que nos vayamos a la cama.


  Subimos a la segunda planta y, tras despedirnos, nos fuimos a nuestros respectivos dormitorios. Pensé que me iba a costar conciliar el sueño, pero debía de estar agotado, porque me quedé dormido nada más meterme en la cama.


  @


  Cuando me desperté pasaban diez minutos del mediodía; había dormido doce horas seguidas. Me levanté de la cama, me di una ducha, me vestí y luego bajé al salón en busca de Judit; pero, en vez de encontrarla a ella, tropecé con una criada de aspecto oriental.


  —Señorita Judit en jardín —me informó con mucho acento, y agregó—: ¿Tomará usted desayuno, señor?


  —Pues… un café con leche, gracias.


  La mujer se alejó en dirección a la cocina y yo salí al jardín. Judit —vestida, como siempre, de negro— estaba tumbada en una hamaca, tomando el sol con los ojos cerrados. Al oírme llegar, los abrió y dijo:


  —¿Qué tal has dormido?


  —Bien —respondí mientras me acomodaba en una silla de mimbre a su lado—. Pero demasiado. Por cierto, me he encontrado con una señora china.


  Judit se sentó en la hamaca.


  —Filipina —me corrigió—. Es Gladys; ella y su marido trabajan aquí. Viven en la casita que está en el otro extremo del jardín. —Hizo una pausa y, cambiando de tema, dijo—: Esta mañana, mientras dormías, ha venido un policía para preguntarme si ayer estuve contigo. Quería corroborar tu coartada.


  Bajé la mirada.


  —Esto está yendo demasiado lejos —dije en voz baja—. Primero asesinaron a Mario y ahora a Emilio. Tenemos que contárselo todo a la policía.


  —Mario decía…


  —Ya sé lo que decía Mario —la interrumpí—. Pero ahora se trata de mi vida, coño. Alguien me está buscando para matarme y el único motivo que se me ocurre es el pendrive. Si se lo entregamos a la policía, se acabó el problema.


  Judit me miró en silencio durante unos segundos.


  —Lo entiendo —dijo—. Y tienes razón: no puedo pedirte que arriesgues tu vida. Pero recuerda que nadie sabe que estás aquí.


  —No puedo quedarme para siempre en tu casa.


  —Bastará con unos días; hasta que encontremos a Figuerola.


  —Pero si ni siquiera lo estamos buscando —protesté.


  —Yo sí —replicó—. He contratado a un detective privado.


  —¿Qué?


  —Ni tú ni yo somos investigadores, Óscar. Para localizar a Figuerola hace falta un profesional, así que el jueves le encargué el asunto a una agencia de detectives. Si para el viernes que viene no hay resultados, hablamos con la policía. ¿De acuerdo?


  Tal y como lo vi en aquel momento, solo tenía dos opciones: o decir que sí o quedar como un gallina.


  —De acuerdo —acepté de no muy buena gana—. Pero tendré que llamar a mi familia para decirles que me he mudado provisionalmente.


  —Vale, pero no desde aquí. Ni desde tu móvil. Ni mandándoles correos electrónicos con tu ordenador. Si quieres, te llevo a un teléfono público que esté lo más lejos posible.


  Tenía razón: debíamos ser cuidadosos. Y, en efecto, sonaba paranoico; pero a veces la paranoia es la única estrategia de supervivencia.


  @


  Esa mañana, poco después, Judit me llevó al salón y me entregó el pendrive y un ordenador portátil.


  —He formateado el disco duro —dijo— y lo he desconectado de Internet. ¿Por qué no intentas entrar en el archivo «Miyazaki»?


  —¿Y la contraseña?


  —De eso se trata, Óscar. Mario confiaba en que descubrirías la contraseña; de hecho, lo decía en su carta: «Tú tienes la clave». También recuerdo que mencionaba vuestro colegio; puede que sea algo relacionado con eso. Inténtalo, por favor.


  Judit abandonó la sala y yo me senté frente al ordenador; lo conecté, inserté el pendrive, cliqueé sobre «Miyazaki» y comencé a probar contraseñas. Lo intenté con el nombre del colegio y con la calle donde se encontraba, seguí con el nombre y los apellidos del director, y luego con los nombres de todos los profesores y alumnos que recordaba. Invariablemente, una y otra vez, obtuve la misma respuesta: «password incorrecto».


  Afortunadamente, tres cuartos de hora más tarde, cuando ya no se me ocurría qué demonios poner, apareció Gladys, la criada filipina, y en su mal castellano me informó de que la comida estaba lista. Judit y yo comimos en la cocina, en silencio. Cuando acabamos, ella preguntó:


  —¿Cómo llevas lo de Emilio? ¿Estás bien?


  —Supongo que sí.


  —Entonces, podríamos hacerle a Fran la visita que teníamos prevista.


  Una hora más tarde subimos al Mini y partimos en dirección al centro de Madrid. Francisco Melgar vivía en el número 37 de la calle del Olmo; pero, antes de ir allí, Judit detuvo el coche junto a un teléfono público y llamé a mi familia. Hablé con mi madre; como no quería alarmarla, no le conté lo del asesinato de Emilio y me limité a decirle que se había roto una tubería en mi piso e iba a pasar unos días en casa de un amigo. Luego, cuando finalizó la llamada, pensé en telefonear a Paloma. Pero no lo hice. Entonces no supe por qué; tenía el auricular en la mano, miré a Judit, que me esperaba sentada dentro del coche, y decidí no llamar. En ese momento me dije que no podía contarle a Paloma el rollo de la tubería, y que decirle la verdad supondría tener que dar un montón de explicaciones, pero ahora sé que las razones eran otras. El caso es que colgué el auricular, subí al Mini y partimos hacia la casa del amigo de Mario.


  El piso de Fran Melgar estaba situado en la segunda planta de una vieja casa de ladrillo visto. Pulsamos el timbre de la puerta de la derecha y unos segundos más tarde fue el propio Fran quien nos abrió.


  De algún modo, yo suponía que un geniecillo de la informática debía de ser alguien con pinta de friki, un tipo de aspecto insignificante, debilucho y frágil. Me equivoqué por completo. Francisco Melgar debía de medir dos metros de altura y pesar ciento veinte kilos de puro músculo. Más tarde supe que había jugado en el equipo de rugby de la facultad.


  Tras abrirnos la puerta, Fran me miró con extrañeza; aunque luego, al advertir la presencia de Judit, la extrañeza dio paso a una patente hostilidad.


  —Hola, Fran —le saludó Judit.


  El exjugador de rugby la miró con recelo, me miró a mí y preguntó con voz tensa:


  —¿Tú eres el que me llamó anteayer?


  —Sí. Queríamos…


  —Me importa una mierda lo que queráis —gruñó interrumpiéndome—. Ya os dije que no quiero hablar con vosotros. Largaos.


  —Se trata de Mario —dijo Judit—. De lo que le pasó.


  —¿Lo que le pasó? Se estrelló y está muerto, eso es lo que le pasó. Y, por mi parte, ya no hay más que hablar. —Señaló hacia el interior de su casa—. Están mis padres y no quiero molestarlos, así que hacedme el puñetero favor de largaos.


  Hizo amago de ir a cerrar la puerta, pero Judit se lo impidió sujetándole por un brazo.


  —Fran, por favor…


  —¡Que me dejes en paz, coño! —restalló él, apartándola de un manotazo.


  Entonces, el estúpido macho alfa que hay dentro de mí decidió actuar. Sin pensarlo, avancé hacia Fran con las manos alzadas al tiempo que decía:


  —Eh, tranquilo, tío; ni se te ocurra tocarla…


  Error.


  De repente, Fran me agarró por las solapas y, con inquietante facilidad, me alzó del suelo hasta que mi demudado rostro quedó a la altura de su cabreada cara.


  —¿Quieres que te sacuda un par de hostias, gilipollas? —masculló.


  —¿Y tú quieres que me ponga a gritar hasta que tus padres salgan para ver qué pasa? —intervino Judit.


  Fran la miró de reojo, volvió a mirarme a mí, titubeó y, lentamente, me devolvió al suelo.


  —Largaos, por favor —susurró.


  —¿Qué te pasa, Fran? —dijo Judit—. Se trata de Mario. Erais amigos.


  —Sí, éramos amigos —repuso él en tono cansado. De pronto, no solo su ira se había disipado, sino que parecía haberse quedado sin fuerzas—. Pero Mario ya no está —prosiguió—. Olvidaos de él.


  —A Mario le asesinaron —repuso Judit.


  Los labios de Fran dibujaron una amarga sonrisa.


  —Ya lo sé —dijo.


  —¿Por qué? —preguntó ella—. ¿Por qué le mataron?


  Fran cerró los ojos y se los frotó con el índice y el pulgar de la mano izquierda.


  —Tú crees que conocías a Mario —dijo en voz baja al cabo de unos segundos—, pero te equivocas. Mario tenía secretos y esos secretos le mataron.


  —¿Qué secretos?


  —Ya no importa. Os estáis metiendo en un asunto muy peligroso; dejadlo o acabaréis como él. Y ahora largaos, por favor; y no volváis a aparecer por aquí.


  Retrocedió un paso y comenzó a cerrar la puerta, pero Judit le interrumpió diciendo:


  —¿Sabes al menos dónde está Ernesto Figuerola?


  —Escondido y acojonado, supongo. Pero no sé dónde.


  Fran cerró la puerta. Judit y yo nos miramos en silencio y luego echamos a andar escaleras abajo. Al llegar a la calle, comenté:


  —Ese tío es un salvaje.


  Judit respiró profundamente.


  —No, no es un salvaje —dijo—. Está asustado; muy asustado.


  Capítulo siete


  Cuando regresamos al chalet de Somosaguas, Judit dijo:


  —Voy a darme un baño en la piscina. ¿Vienes?


  —Hace frío —respondí.


  —Abajo hay una piscina cubierta.


  Me olvidaba de que estaba en casa de unos multimillonarios.


  —Ah, ya… Pero no he traído bañador —objeté.


  —Da igual. Buscaré uno de mi padre.


  Judit desapareció durante unos minutos y regresó trayéndome un bañador de Ralph Lauren; luego, tras cambiarnos en nuestros dormitorios, bajamos al sótano en el ascensor. Aunque llamar sótano a aquello podría inducir a equívoco. En realidad se trataba de un auténtico spa, con una piscina de agua climatizada, un jacuzzi, una sauna y un pequeño aunque bien equipado gimnasio.


  Judit cogió un par de toallas de baño, las dejó sobre sendas tumbonas y luego se quitó la (negra) camiseta con que se cubría. Debajo llevaba un bikini negro. Me quedé sin aliento. Como una polilla hipnotizada por el resplandor de una llama, paseé la mirada por su silueta. Tenía la piel dorada; parecía una ninfa, una elfa. Era preciosa.


  Tras dejar la camiseta sobre una tumbona, Judit dio una corta carrera, se zambulló de cabeza y se puso a nadar, recorriendo la piscina de un extremo a otro. Me lancé al agua y comencé a nadar junto a ella, pero cuando iba por el duodécimo largo ya estaba tan hecho polvo que salí de la piscina jadeando y me eché en una tumbona. Judit, ajena a todo (o por lo menos a mí), siguió nadando incansable. Y yo no podía dejar de mirarla.


  Era muy guapa, sí, pero no se trataba solo de eso; Judit era mucho más que un cuerpo bonito, era… magnética, fascinante. Esa forma de mirar suya, tan seria, tan penetrante; su inteligencia, sus silencios, su actitud decidida… Sacudí la cabeza. ¿Qué estaba haciendo? ¿Enamorarme como un idiota?


  Cogí la toalla y me puse a secarme la cabeza, a ver si también se me secaban las malas ideas. Un cuarto de hora más tarde, Judit salió del agua, se secó con la toalla, se tumbó en la hamaca y, siempre en silencio, cerró los ojos. Volví la cabeza y me quedé mirándola sin pensar en nada. De repente, me imaginé a Mario acariciando su piel, besando sus labios, y sentí… ¿una punzada de celos?


  Resoplé. ¿Es que me estaba volviendo loco? Dos amigos míos habían sido asesinados, estaba metido hasta las cachas en una especie de conspiración, mi vida corría peligro, ¿y lo único que hacía era pensar en una chica? En cualquier caso, seguía pareciéndome increíble que un bombón como ella —un bombón millonario, además— se hubiese enrollado con un bicho raro como Mario. Ni siquiera me explicaba cómo habían llegado a conocerse.


  —¿Cómo conociste a Mario? —pregunté casi sin proponérmelo.


  —En una conferencia sobre ecuaciones diferenciales, hace un par de años —respondió Judit sin abrir los ojos—. Nos presentó un amigo común.


  —Ya. ¿Y cómo es que…?


  No llegué a completar la frase, quizá porque no sabía cómo expresarla.


  —¿Cómo acabé acostándome con él? —dijo Judit.


  —Eh… Sí, más o menos.


  Hubo un silencio. Siempre con los ojos cerrados, Judit preguntó:


  —¿Por qué llevas todo el día mirándome cuando crees que no te veo?


  Enrojecí instantáneamente.


  —Yo no… —comencé a decir. Pero era inútil negarlo; me había pillado—. Eres muy guapa —dije—, ya lo sabes.


  —Todos los hombres me miran como tú —prosiguió ella—. Pero Mario no.


  —¿Cómo te miraba?


  —Con desprecio.


  Alcé una ceja.


  —¿Desprecio? ¿Por qué?


  Judit abrió los ojos y, con las manos entrelazadas bajo la nuca, perdió la mirada en el techo.


  —Soy rica —dijo en voz baja, sin mirarme— y guapa. Lo he tenido todo tan fácil en la vida que lo más normal es que fuese una idiota malcriada. Y lo era, Óscar, te lo garantizo; la típica niña mona mimada. A los catorce años, cuando me crecieron las tetas y los hombres empezaron a mirarme, ya me creía la reina del mambo, y pensaba que podía hacerlo todo, que podía controlarlo todo. En cuanto pude, comencé a salir de noche, y empezaron las juergas, el alcohol, la farlopa, las pastis… Era una pija descerebrada. Con una excepción: se me daban bien las matemáticas. Siempre me gustaron y, además, alimentaban mi vanidad; era como decirle a los demás: «No solo soy guapa, capullos, también soy lista».


  Judit enmudeció durante un largo minuto y yo aguardé en silencio, expectante.


  —Aquella conferencia formaba parte de un ciclo sobre matemáticas avanzadas que duraba una semana —prosiguió—. Era por las tardes y, al salir, algunos de los participantes solíamos ir a tomar algo a un bar cercano para charlar un rato. Y todos me rodeaban como moscones, que era a lo que yo estaba acostumbrada. Todos menos uno: Mario me ignoraba olímpicamente; era como si yo no existiese. O peor aún, porque cuando se dirigía a mí lo hacía con frialdad, como si le desagradara estar conmigo. Llegué a pensar que era marica, pero no, no daba la menor muestra de interés hacia los de su sexo.


  —¿Y qué pasó?


  —El viernes, después de la última conferencia, hubo una cena de despedida. Esa noche me acerqué a Mario y le pregunté qué le pasaba conmigo. Él me contestó que le cabreaba cómo era yo. Me dijo que se había fijado en mis intervenciones durante las conferencias y que era evidente que tenía un gran potencial. Pero, según él, lo estaba malgastando en chorradas. Añadió que con cada borrachera, con cada raya que esnifaba, con cada pasti que tomaba, maltrataba lo mejor y más noble de mí misma: mi cerebro. Por último, dijo que debería darme vergüenza, porque teniéndolo todo no hacía nada. ¿Y sabes qué?


  —¿Qué?


  —Que me dio vergüenza. Le mandé a la mierda, por supuesto; le dije que se metiera en sus asuntos y pasé de él. Pero no podía quitarme de la cabeza lo que me había dicho y, al cabo de unos días, le busqué para decirle que tenía razón.


  —Y os enrollasteis.


  —No. Al principio solo fuimos amigos, pero al cabo de unos meses… bueno, supongo que era lógico que pasase.


  —¿Estabas enamorada de él?


  Judit respiró profundamente y dejó escapar el aire con lentitud.


  —Le admiraba, me alucinaba —dijo—. Su mente era… como un mecanismo de relojería perfecto. Se daba cuenta de cosas que nadie más advertía, sacaba conclusiones sencillamente brillantes, profundizaba en cada tema que trataba hasta dejarte con la boca abierta. Siempre tenía respuestas, pero sobre todo siempre hacía las preguntas adecuadas. A su lado me sentía insignificante y, al mismo tiempo, orgullosa de que me aceptase. ¿Eso es amor? ¿Puedes amar a alguien para quien tu mente es poco más que la de un chimpancé?


  De nuevo sentí un pinchazo de irracionales celos.


  —No sé, Judit —dije—. Apenas conocía a Mario. Solo tuvimos trato en el colegio y no éramos más que unos chavales. Todo el mundo sabía que era muy listo, claro, pero no hasta qué punto —hice una pausa y pregunté—: ¿Quién dejó a quién?


  —Él me dejó. Ya estaba obsesionado con sea lo que sea que había descubierto, y apenas nos veíamos. Un día fui a su casa, una visita sorpresa, y me dijo que estaba muy ocupado y que no tenía tiempo para mí. Luego, me pidió que me fuese y no volví a verle hasta que me buscó para pedirme que te ayudara.


  —¿Qué tal lo llevaste?


  —Mal. No lo entendí; pero ahora creo que sé por qué lo hizo.


  —¿Para protegerte?


  —Sí. Pero quizá también quería reservarme.


  —¿Reservarte? ¿Para qué?


  Judit demoró unos segundos la respuesta.


  —Mario me pidió que te ayudara —dijo—. Entonces, ¿por qué no me dio un pendrive con una copia de los archivos? ¿Y por qué te lo dio a ti?


  —Porque es difícil que me relacionen con él —repuse—. Lo decía en la carta.


  —Exacto. Cualquiera puede relacionarme con Mario, así que no soy la persona adecuada para guardar el pendrive. Sin embargo, en el caso de que haya que sacar algo a la luz pública, sí que puedo ser útil. Mejor dicho: las influencias de mi padre pueden ser útiles.


  Pero útiles ¿para qué?, pensé con desánimo. No hacíamos más que dar palos de ciego; era como intentar completar un rompecabezas al que le faltaban la mayor parte de las piezas. Fran había dicho que Mario tenía secretos, pero ¿qué secretos? ¿Y qué demonios contenía ese pendrive, aparte de pornografía? ¿Qué podía ser tan valioso como para matar por ello?


  ¿En qué maldito lío me habían metido?


  @


  No hicimos nada digno de mención durante el resto del sábado y la mañana del domingo. De vez en cuando, me sentaba ante el ordenador y probaba posibles claves para abrir el archivo Miyazaki, pero siempre obtenía la misma descorazonadora respuesta: «password incorrecto». Y ya no se me ocurría qué poner.


  El domingo por la tarde, después, de comer, Judit y yo nos dirigimos al salón; ella puso un CD de Diane Krall y se sentó a mi lado en el sofá.


  —He buscado información en Internet sobre Tesseract Systems, la compañía que citaba Mario en su carta —dijo.


  —¿Y…?


  —Parece una empresa modélica. La fundó un informático californiano llamado Alexander Clarke en 2004, y en muy poco tiempo se ha convertido en una de las grandes del sector, tanto en hardware como en software. Por lo visto, su línea de ordenadores Dirac es la pera; procesadores más rápidos y potentes, más memoria, mejor tarjeta de gráficos, mejor sistema operativo… Los usuarios de Dirac son tan fieles y fanáticos como los de Apple. Y cada vez hay más.


  —¿No has encontrado nada raro?


  Judit negó con la cabeza.


  —Es la típica compañía de Silicon Valley —dijo—: informal y llena de geniecillos en bermudas. Por lo visto, están a punto de lanzar una nueva serie de ordenadores que, según dicen, va a ser una revolución.


  —¿Qué clase de revolución?


  —Nadie lo sabe a ciencia cierta. Lo único que ha desvelado la compañía es que la nueva serie se llamará «Quantum», y eso ha puesto muy nerviosa a la competencia.


  —¿Por qué?


  —Porque ese nombre sugiere que Tesseract Systems ha desarrollado un sistema de computación cuántica.


  Dejé escapar un suspiro.


  —Soy un pobre ignorante de letras —dije—. ¿Qué es la «computación cuántica»?


  —El santo grial de los informáticos —respondió—. Se trata, en teoría, de utilizar las propiedades cuánticas de los átomos para almacenar información.


  Chasqueé los dedos.


  —Ah ya —ironicé—; está clarísimo.


  Judit me dedicó una de sus escasas sonrisas.


  —No es fácil de explicar —dijo—, y la verdad es que tampoco lo entiendo muy bien. Pero algo está claro: si se desarrollara la computación cuántica, los aparatos basados en ese sistema dejarían a los actuales ordenadores a la altura de los ábacos o las reglas de cálculo. Sería un bombazo.


  A última hora, conecté el móvil; lo había dejado apagado durante el fin de semana, así que me encontré con varias llamadas perdidas. Dos eran de Paloma y cuatro correspondían a un número privado. También había un SMS de la policía en el que se me pedía que me pusiera en contacto lo antes posible con el inspector Yáñez. Eran casi las once, de modo que decidí dejarlo para el día siguiente.


  Aquella noche soñé con el cadáver de Emilio.


  @


  El lunes me desperté muy temprano. No pensaba ir a clase, pero llevaba dos días encerrado y las paredes se me caían encima; además, tenía que sacar dinero y hacer unas llamadas, así que le dejé una nota a Judit, abandoné el chalet, me dirigí caminando a la parada de autobús y cogí el primero que llevaba a Pozuelo de Alarcón, un pueblo pegado a Madrid lleno de urbanizaciones.


  Eran las nueve y media cuando me bajé en el centro de Pozuelo, que ya se encontraba en plena actividad, con las calles llenas de tráfico y peatones. Divisé un banco y me dirigí al cajero automático; inserté la tarjeta, marqué la clave y pulsé la tecla de sacar dinero. Tras una ronroneante pausa, un cartelito apareció en la pantalla: «Operación anulada. Retire la tarjeta».


  Busqué otro banco y repetí el proceso con idénticos resultados. ¿Qué demonios pasaba? Debía de tener casi quinientos euros en la cuenta… Volví a insertar la tarjeta y pulsé la tecla «consultar saldo»; al cabo de unos segundos, el cajero escupió un papelito impreso, según cuyos datos yo le debía más de ciento cincuenta mil euros al banco.


  Fruncí el ceño. Era un error, por supuesto; tendría que ir a mi sucursal para solucionarlo. Guardé la tarjeta junto con el comprobante y busqué un teléfono público; encontré uno en la plaza central, frente a una tienda de electrodomésticos en cuyo escaparate nueve televisores, de distintos modelos, multiplicaban las imágenes de un documental de animales. Inserté unas monedas en el teléfono y marqué el número de Paloma. A la tercera llamada, alguien contestó:


  —Hola, Óscar.


  Era una voz de mujer. Pero no la de Paloma.


  —¿Quién es? —pregunté.


  —Eso no importa. —Tenía la voz profunda y suave, de terciopelo; una voz amable, pero extrañamente fría a la vez—. Hacía tiempo que queríamos hablar contigo, Óscar —prosiguió—. Tienes algo que nos interesa: el pendrive que te envió Mario Rocafort.


  Un escalofrío me recorrió el cuerpo. Incapaz de reaccionar, me quedé mudo con el auricular pegado a la oreja.


  —¿Me estás escuchando, Óscar?


  —¿Quién es usted? —logré preguntar.


  —Somos tus amigos, unos amigos muy generosos. Tan generosos que puedes fijar tú mismo el precio. Dinos lo que quieres a cambio del pendrive y te lo daremos.


  —¿Y si prefiero quedármelo?


  Hubo una pausa.


  —Entonces —dijo la voz en tono apenado—, nos decepcionarías. Y tu vida se complicaría mucho.


  —¿Qué van a hacer? —exclamé en voz alta, casi gritando—. ¿Matarme, como a Mario y a Emilio?


  Otra pausa.


  —El pendrive, Óscar. Entréganoslo y sabremos agradecértelo.


  Colgué el teléfono bruscamente. Había intentado comportarme como un gallito, pero lo cierto es que estaba muerto de miedo. ¿Quién era aquella mujer y cómo me había localizado? Nadie sabía que estaba en Pozuelo y había escogido ese teléfono público al azar. ¿Cómo demonios habían intervenido la llamada y cómo sabían que era yo quien llamaba?


  Alcé la mirada y, de pronto, al fijarme en el escaparate de la tienda de electrodomésticos, el corazón me dio un vuelco. Los nueve televisores mostraban el primer plano del rostro de una mujer rubia, joven y guapa. La misma mujer que había visto fugazmente en la pantalla del ordenador de Mario. Una mujer cuya imagen multiplicada parecía mirarme fijamente.


  El pánico me recorrió el cuerpo como un chute de adrenalina y eché a correr, huyendo de… no sabía qué. Recorrí tres manzanas a la carrera y no me detuve hasta que vi un taxi libre. Lo paré, le pedí que me llevara a Somosaguas y pasé todo el trayecto procurando calmarme, primero, e intentando después encontrarle sentido a lo que había pasado.


  Cuando llegamos al chalet, le pagué al taxista, corrí a la entrada y pulsé el timbre. Me abrió Judit. Entré en el recibidor y le dije:


  —Tengo algo que contarte…


  —Y yo a ti —replicó ella. Estaba muy seria; más de lo habitual—. Ha vuelto a venir la policía —prosiguió—. Dos agentes; me preguntaron si sabía dónde estabas. Dijeron que el juez ha dictado una orden de busca y captura en tu contra, porque tienen pruebas de que mataste a Emilio.


  Capítulo ocho


  Supongo que hay un límite para las sorpresas, una frontera donde, al atravesarla, dejas atrás la cordura. Si esa línea existe, yo la traspasé con creces aquella mañana. Recuerdo vagamente que me quedé mirando a Judit sin saber qué decir, sintiéndome un poco mareado, y que ella me cogió del brazo y me condujo al salón, y que nos sentamos en el sofá, yo con cara de imbécil y Judit mirándome con preocupación. Luego, como si alguien hubiera reactivado de pronto el funcionamiento de mi cerebro, comencé a hacer preguntas que ella no pudo contestar.


  —Ya te he contado todo lo que me dijeron —repuso—. No sé más. Pero he llamado a mi padrino y le he pedido que intente enterarse de lo que sucede. Me llamará en cuanto sepa algo.


  Se produjo una larga pausa que yo aproveché para intentar serenarme un poco. Acto seguido, le conté a Judit lo que me había pasado en Pozuelo. Cuando terminé, ella preguntó:


  —¿Por qué no me contaste que habías visto a esa mujer en el ordenador de Mario?


  —Porque solo fue un instante y no le di importancia. Podía ser un salvapantallas, una foto, cualquier cosa.


  —¿Te suena de algo?


  —No la había visto en mi vida. —Tragué saliva y pregunté—: ¿Cómo se puede interferir una llamada realizada desde un teléfono público cualquiera? ¿Y cómo introdujeron esa imagen en los televisores de la tienda?


  —No lo sé —respondió Judit—. Y no tiene sentido darle más vueltas. Vamos a esperar a ver qué averigua mi padrino.


  Nos quedamos en silencio. De pronto, recordé mi supuesta deuda con el banco y comprendí que no era una equivocación: alguien había manipulado mi cuenta corriente. Igual que manipularon los semáforos para matar a Mario.


  Noté cómo se me erizaba el vello de los brazos.


  Cada vez tenía más miedo.


  @


  Tuvimos que esperar dos horas hasta que la secretaria del alcalde telefoneó. Judit habló con ella durante unos minutos y luego regresó a mi lado.


  —Me lo ha confirmado —dijo—: eres sospechoso del asesinato de Emilio. Han encontrado el arma del crimen; es un cuchillo de cocina y tiene tus huellas.


  —Pero esa tarde estuve contigo —protesté—, y con el informático que trabaja en la empresa de tu padre…


  —El forense dice que el crimen se cometió a primera hora de la tarde. Pudiste matar a Emilio y luego reunirte conmigo.


  Dejé caer los hombros, abatido.


  —Hay más —prosiguió Judit—. También te buscan por la violación y asesinato de dos mujeres.


  —¡¿Qué?! —exclamé, incorporándome bruscamente.


  —Por lo visto, tus huellas coinciden con las encontradas en la casa de una estudiante de Barcelona que fue violada y asesinada hace tres meses.


  —Pero si hace años que no voy a Barcelona…


  —Y hay una denuncia parecida emitida por la Interpol. Tus huellas aparecen en el escenario de un crimen cometido en Marsella hace un año. Una emigrante fue violada y degollada.


  —Nunca he estado en Marsella… —musité. Luego, me dejé caer en el sofá y dije en voz baja—: No he matado ni violado a nadie…


  —Ya lo sé —dijo ella, cogiéndome una mano.


  Hubo un silencio largo y denso, un silencio de plomo fundido y magma ardiente.


  —Creo que deberíamos llamar a un abogado —dijo finalmente Judit.


  —¿Y entregarme a la policía?


  —Eres inocente.


  También eran inocentes Mario y Emilio, pensé. Aparté la mano y me puse en pie.


  —Tengo que aclararme las ideas —dije—. Si no te importa, me gustaría estar solo un rato.


  @


  Aquel día no comí; no tenía hambre. Bajé a la piscina cubierta, me zambullí en el agua y comencé a nadar de un extremo a otro, una y otra vez. Ignoro cuántos largos hice; solo sé que no paré de nadar hasta que los brazos me dolieron y los jadeos me impidieron respirar. Entonces, salí del agua y me quedé de pie, inmóvil y mojado. Y de repente me di cuenta de que ya no sentía miedo, sino ira. Estaba cabreado con Mario por haberme metido en aquel lío, y con Judit por idénticos motivos, pero sobre todo estaba furioso conmigo mismo. Me sentía inútil, como un pelele que va y viene según tiran de los hilos.


  Me eché en la tumbona y comencé a pensar. Supongo que el miedo ofusca, pero la ira sorda te espabila, porque entonces lo vi todo claro. No lo que estaba sucediendo, por supuesto —aquel lío no tenía ni pies ni cabeza—, pero sí lo que debía y no debía hacer. El único problema era cómo hacerlo. Y cómo impedir que antes me mataran.


  Media hora más tarde, se me ocurrió una idea.


  @


  Tras secarme y vestirme, fui en busca de Judit; la encontré en su dormitorio, sentada frente a un ordenador. Me acomodé en una silla, a su lado, y pregunté:


  —¿Has pensado en la muerte de Mario?


  —Claro.


  —¿Pero lo has pensado bien? —insistí—. Porque si es un asesinato, no se trataba solo de manipular los semáforos: también había que saber que la furgoneta iba por donde iba, y calcular su velocidad y la velocidad de la moto de Mario, y deducir que, si cambiaba a verde el semáforo, los dos vehículos chocarían. Joder, esa es una carambola condenadamente complicada.


  —Ya lo sé —respondió Judit.


  —¿Y lo del teléfono? —proseguí—. Llamé por el primer teléfono público que encontré y nadie sabía que estaba en Pozuelo. ¿Cómo interfirieron la llamada?


  —Puede que esté intervenido el teléfono de esa chica, Paloma.


  —¿Y cómo sabían quién llamaba? La voz me saludó por mi nombre antes de que yo dijese nada. ¿Y la imagen en los televisores? Pero no solo es eso. Escucha, si el cuchillo con que mataron a Emilio era nuestro, no tiene nada de raro que estén mis huellas en él. Ahora bien, yo no he matado ni violado a nadie, ni en Barcelona ni en Marsella, de modo que ¿cómo es posible que mis huellas estén en los escenarios de esos crímenes? Muy sencillo: no es posible, así que alguien ha manipulado los archivos de la policía.


  Judit entrecerró los ojos.


  —Tienes razón —dijo—; pero no sé adónde quieres llegar.


  —Pues es evidente: los que están buscando el pendrive pueden intervenir teléfonos, manipular los archivos de un banco o de la policía, controlar los semáforos y las señales de televisión… Es como si pudieran hacerlo todo. Además, no se cortan a la hora de matar.


  —¿Y…?


  Respiré profundamente.


  —¿Qué pasaría si me entregara a la policía? —pregunté—. Aunque al final se demostrase que los cargos son falsos y yo inocente, el juez me metería de entrada en prisión preventiva, ¿no?


  —Supongo.


  —¿Y cuánto duraría vivo en la cárcel? Esos tíos me quieren muerto, Judit, así que, después de demostrar que pueden hacer lo que les da la gana, no creo que tengan muchos problemas, y aún menos escrúpulos, en pagarle a un preso para que me rebane el pescuezo, ¿no te parece?


  Judit bajó la mirada y asintió.


  —Entonces, ¿qué? —preguntó—. ¿Vas a darles el pendrive?


  Sacudí la cabeza.


  —Si creyera que dándoselo desaparecerían los problemas, me lo plantearía —dije—. Pero me temo que, aunque lo hiciese, la policía no dejaría de buscarme y mi vida seguiría en peligro. Ellos, los hijos de puta que han matado a Mario y a Emilio, deben de suponer que conozco el contenido del pendrive, así que dudo mucho que tengan pensado dejarme vivo. No, no puedo entregarme a la policía ni darles el puñetero pendrive.


  Judit se reclinó en el sofá y me contempló con un punto de sorpresa y… ¿respeto?


  —Entonces solo queda un camino —dijo.


  —Averiguar de qué va este maldito lío —asentí—. Y, mientras Figuerola no aparezca, solo nos queda recurrir a Fran Melgar, el amigo de Mario.


  —Fran no quiere ni vernos.


  —Ya. Pero se me ha ocurrido una forma de hacerle hablar.


  Me incliné hacia ella y le conté mi plan.


  @


  Como cabía la posibilidad de que el chalet estuviese vigilado por la policía, decidimos que yo iría escondido en el maletero del coche. Evidentemente, no cabía en el del Mini, así que Judit cogió el Porsche Cayenne de su padre. Era el maletero más lujoso en el que había viajado nunca. Tras abandonar el chalet y dar unas cuantas vueltas para asegurarse de que no nos seguía nadie, Judit paró el coche, abrió el maletero y me acomodé en el asiento del copiloto. Aunque (aún) no había por las calles carteles con mi foto y un rótulo de «se busca», me encasqueté una gorra de béisbol y unas gafas de sol, por si las moscas.


  Llegamos a la casa de Fran poco después de las seis de la tarde. Subimos a la segunda planta y nos detuvimos delante de la puerta derecha; antes de llamar, Judit sacó del bolso un notebook y me lo entregó. Tras encenderlo lo conecté al móvil de Judit mediante bluetooth; luego, pulsamos el timbre. De nuevo nos abrió el propio Fran. Al vernos, su expresión se endureció.


  —¿Qué coño hacéis aquí? —gruñó—. Ya os he dicho que no quiero veros. Largaos.


  Hizo amago de cerrar, pero bloqueé la puerta con el pie al tiempo que le mostraba a Fran el notebook.


  —Esto está conectado a la Red a través del móvil —dije—. Hay un correo electrónico listo para enviarse; en él te mencionamos a ti y explicamos cómo fue asesinado Mario. Si aprieto enter, el mensaje irá directo a la web oficial de Tesseract Systems.


  En realidad, era un farol. No sabíamos hasta qué punto Tesseract Systems estaba implicada en aquel asunto y no había ningún e-mail listo para enviar en el notebook; pero, al ver la expresión que puso Fran cuando mencioné aquella compañía, comprendí que habíamos dado en el clavo.


  —No lo hagas… —musitó, mirando el notebook con nerviosismo.


  —Entonces, hablemos —repliqué.


  Fran abrió un poco más la puerta y salió al descansillo. Simultáneamente, retrocedí un paso, siempre con un dedo sobre la tecla enter.


  —No sabéis dónde os estáis metiendo —dijo en tono casi suplicante—. No tenéis ni idea.


  —Por eso queremos hablar contigo —intervino Judit—; para que nos lo expliques.


  —¿Pero es que no os dais cuenta de lo peligroso que es esto? —insistió Fran—. Dejadlo estar antes de que sea demasiado tarde.


  —Ya es demasiado tarde —dije—. Alguien, no tengo ni idea de quién, quiere matarme, así que o nos ayudas o te juro que envío este e-mail y que te den. ¿Está claro?


  Fran me contempló desde su desmesurada estatura, primero con furia a duras penas reprimida y luego, repentinamente, con desvalida claudicación. Suspiró.


  —Están mis padres —dijo—. No hagáis ruido.


  Se apartó a un lado y, con un cansado ademán, nos invitó a entrar en su casa.


  Capítulo nueve


  Después de decirles a sus padres que habían venido unos amigos suyos, Fran nos condujo a su cuarto, una pequeña habitación con una cama, un armario, una mesilla de noche, dos sillas y una mesa. En las paredes había pósters de rugby y una librería llena de libros técnicos. No se veía ningún ordenador, algo extraño tratándose del dormitorio de un estudiante de informática. Fran se sentó en la cama y Judit y yo nos acomodamos en las sillas.


  —Vamos a hacer un trato —dijo Fran, mirándonos alternativamente—. Yo os cuento todo lo que sé y vosotros os comprometéis a no mencionar mi nombre y a no volver a verme. ¿De acuerdo?


  —Vale —acepté.


  —Entonces, apaga ese cacharro.


  Desconecté el notebook y lo dejé sobre la mesa. Fran apartó la mirada y se pasó una mano por el cabello.


  —Bueno —murmuró—, ¿por dónde empiezo?


  —¿Qué tal por el principio? —sugirió Judit—. El otro día dijiste que Mario tenía secretos. ¿Qué secretos?


  Fran enarcó una ceja.


  —Supongo que las niñas ricas como tú no le prestáis atención a esas cosas —dijo—, pero ¿te fijaste en si Mario tuvo alguna vez problemas de dinero?


  —Que yo sepa, no.


  —¿La familia de Mario tiene pasta?


  —No.


  —Pero Mario siempre andaba con efectivo; además tenía un equipo informático de primera y una BMW de 1200 centímetros cúbicos. ¿Nunca te preguntaste de dónde sacaba el dinero?


  —La verdad es que no.


  Fran movió la cabeza de un lado a otro y respiró pesadamente.


  —Hace algo más de tres años —dijo—, Mario se asoció para fundar una empresa. En fin, no una empresa normal, con papeles en regla y todo eso. En realidad era una especie de chiringuito fantasma con sede en Internet. Se dedicaba a prestar servicios informáticos… digamos que especiales. Sobre todo a la creación de códigos maliciosos.


  —¿«Códigos maliciosos»? —pregunté.


  —Algoritmos de programación intrusivos —me aclaró él, sin aclararme nada.


  —Algo así como virus informáticos —intervino Judit.


  —¿Virus? —repetí—. ¿De esos que te joden el ordenador?


  —No —dijo Fran—. Programas que permiten apoderarse del control de uno o más ordenadores, o robar, destruir o modificar información.


  —Espionaje industrial informático —apuntó Judit.


  —¿Y a quién espiaban? —pregunté.


  —A nadie. Trabajábamos para compañías que espiaban a otras compañías. Diseñábamos el software necesario y se lo vendíamos.


  —¿Cómo se llamaba esa empresa? —preguntó Judit.


  —No era una marca registrada, como puedes suponer. De hecho, todo era ilegal. La llamábamos Camelot.


  —¿Con quién la fundó Mario?


  —Tenía dos socios. Uno era Ernesto Figuerola…


  —¿Un profesor metido con sus alumnos en un negocio ilegal? —le interrumpí.


  —La universidad no paga muy bien que digamos —respondió—. El otro socio era Black-Cat. Ese es su nick en Internet y no, no sé cuál es su verdadero nombre. Por lo visto, fue compañero de carrera de Figuerola. Tenía unos cuarenta años, barba, la cabeza rasurada, tatuajes en los brazos, y todo el mundo le llamaba Blacky. No conozco su dirección ni su teléfono, ni sé dónde está ahora.


  —Vale —dijo Judit—. Mario, Figuerola y Black-Cat. Pero tú también formabas parte de Camelot, ¿no?


  —Sí, aunque no era «socio fundador». Mario me metió en el negocio un año más tarde. —Fran hizo una pausa y prosiguió—: Veréis, la cosa funcionaba así: Figuerola se ocupaba sobre todo de contactar con los clientes, mientras que Mario y Blacky se dedicaban a diseñar los productos que vendíamos. Yo les ayudaba con el trabajo pesado y aburrido; era el machaca del grupo.


  —¿Y el negocio iba bien? —pregunté.


  —Muy bien. Mario y Blacky eran unos genios, y en poco tiempo Camelot se convirtió en el grupo de crackers más prestigioso de la Red.


  —¿Crackers? —dije, poniendo cara de incomprensión.


  —Un cracker es un hacker que se especializa en violar la seguridad de los sistemas informáticos; por hacer el gamberro o, como en nuestro caso, por dinero.


  —Así que teníais montado un chiringuito de espionaje informático —terció Judit—. Vale, ¿qué más?


  Fran tragó saliva y se acarició la nuca, como si tuviera que hacer un esfuerzo para proseguir su relato.


  —Hará algo más de un año —dijo al fin—, una empresa, y no diré su nombre, se puso en contacto con nosotros para que encontráramos una forma de violar la seguridad de cierta empresa informática rival.


  —Tesseract Systems —aventuró Judit.


  —Esa misma —asintió Fran—. Por lo visto, nuestro cliente lo había intentado antes varias veces, pero siempre había fracasado, así que nos pidió que diseñáramos un código malicioso capaz de vencer las defensas de Tesseract. Pagaban mucha pasta, así que Mario y Blacky se pusieron a trabajar en exclusividad para ese proyecto y, al cabo de mes y medio, desarrollaron «Homero», un troyano prácticamente perfecto.


  —Perdona que te interrumpa cada dos por tres —dije—, pero es que no tengo ni idea de informática. ¿Qué es un «troyano»?


  Fran suspiró, armándose de paciencia, y respondió:


  —Un troyano, o caballo de Troya, es un software malicioso que, escondido bajo un aspecto inofensivo, se ejecuta en el sistema permitiendo el acceso remoto de un usuario no autorizado. Sirve para robar y manipular información protegida. —Hizo una pausa para recobrar el hilo del relato y prosiguió—: Nos ocupamos nosotros mismos de lanzar el ataque. Se lo enviamos a Tesseract oculto en un correo electrónico y… la cagamos. El sistema de seguridad de esa maldita compañía no solo detectó y destruyó instantáneamente a «Homero», sino que además contraatacó. —Abrió mucho los ojos y sacudió la cabeza, como si le costara creerse lo que estaba contando—. Nos habíamos protegido —dijo—. Interpusimos más de veinte servidores y lanzamos el ataque desde un ordenador del ministerio de hacienda australiano, pero el sistema de Tesseract nos detectó en menos de un segundo y nos arrojó no sé qué mierda… una superbomba lógica, o algo así, que destruyó todo lo que teníamos en los discos duros. Jamás he visto nada parecido.


  Hubo un silencio.


  —Tesseract uno, Camelot cero —murmuró Judit, pensativa—. ¿Qué ocurrió después?


  —¿Que qué ocurrió? —Fran esbozó una sonrisa amarga—. Que Mario y Blacky se tomaron aquello como una afrenta personal.


  @


  Fran nos preguntó si queríamos beber algo; le dijimos que no y él salió del dormitorio, para regresar un minuto más tarde con una lata de cerveza. La abrió, dio un largo trago y reanudó la historia en el punto en que la había dejado.


  —La interceptación de «Homero» y el posterior contraataque demostraban que nos enfrentábamos a la tecnología informática más avanzada que jamás habíamos visto, algo que para Mario y Blacky era un reto, así que comenzaron a investigar a Tesseract Systems. No sé qué hizo Blacky exactamente, porque no tenía mucho trato con él; pero Mario solía contarme sus avances.


  —¿Y Figuerola? —pregunté.


  —No le hacía gracia que sus socios perdieran el tiempo con aquello, pero les ayudaba. Veréis, Camelot no tenía ninguna sede oficial; cada uno de nosotros trabajaba en casa, por su cuenta, y cuando teníamos que vernos nos reuníamos en el domicilio de Figuerola. Allí estaba también el equipo informático que usábamos para preparar y lanzar los ataques.


  —¿Qué averiguó Mario? —preguntó Judit.


  —Al principio, nada importante. Mario no investigó a Tesseract directamente, sino que buscó sus rastros por Internet, algo que requería mucho tiempo y paciencia. Un par de meses más tarde, me contó que había averiguado dos cosas: en primer lugar, había investigado los rastros contables de la compañía y, conforme se remontaba al pasado, más cosas extrañas encontraba. Por ejemplo, el capital inicial de Tesseract procedía enteramente de empresas instrumentales domiciliadas en paraísos fiscales. Es decir, empresas que solo existían legalmente, pero que no tenían ninguna actividad.


  —Entonces, ¿de dónde salía la pasta? —pregunté.


  —En todos los casos, el rastro acababa perdiéndose; en todos, salvo en uno. Mario logró seguir la pista de un ingreso de unos ciento cincuenta millones de dólares. Tras recorrer más de cuarenta empresas fantasma interpuestas, acabó llegando a un banco de las islas Caimán. Hackeó el sistema y, tras revisar las comunicaciones internas del banco, averiguó que habían sufrido un robo informático de ciento cincuenta millones de dólares. Y no lo habían denunciado a las autoridades.


  —¿Por qué? —pregunté.


  —Porque el dinero estaba en una cuenta opaca; una cuenta que en teoría no existía, ya que la pasta provenía del narcotráfico.


  Judit alzó las cejas, sorprendida.


  —Un momento —dijo—. ¿Clarke, el presidente de Tesseract, fundó su empresa con dinero robado a la mafia?


  Fran se encogió de hombros.


  —Eso parece.


  Nos quedamos unos segundos en silencio. Fran se llevó la cerveza a los labios y la apuró de un trago.


  —Antes comentaste que Mario había averiguado dos cosas —dijo Judit—. ¿Cuál es la otra?


  El enorme estudiante de informática dejó caer los hombros y nos miró con desvalimiento.


  —Que la gente que se enfrenta a Tesseract Systems tiene tendencia a morirse —dijo en voz baja.


  @


  Judit y yo intercambiamos una mirada.


  —¿Qué quiere decir eso? —pregunté.


  —Que cada vez que alguien se interpone en el camino de Tesseract, sufre un accidente. Mario detectó varios casos: el secretario de la Cámara de Comercio, dos congresistas de Estados Unidos, los directores comerciales de un par de cadenas de distribución de artículos informáticos, varios ejecutivos de empresas de la competencia… En total, más de cuarenta personas que de un modo u otro estaban enfrentadas a Tesseract Systems, habían sufrido repentinos accidentes mortales. Y eso solo en Estados Unidos.


  —¿Qué clase de accidentes? —preguntó Judit.


  —De todo tipo: atropellos, colisiones, fugas de gas… Uno por uno no tenían nada de raro, pero todos juntos… En fin, parecía una epidemia de mala suerte.


  —Entonces —intervine—, Mario no tenía pruebas de que fuesen asesinatos.


  —No, no las tenía. Pero eran demasiadas casualidades.


  —Sin embargo —proseguí—, sí que tenía pruebas de que Tesseract había robado dinero a un banco de las Caimán.


  Fran negó con la cabeza.


  —Después de que Mario descubriese el rastro de ese robo, alguien entró en la Red y lo borró sin dejar la menor huella.


  —¿Y qué hizo Mario?


  —Seguir investigando. No sé exactamente cómo, porque no hablamos del tema durante mucho tiempo, pero hace cuatro o cinco meses vino a verme y me contó algo increíble. Según él, todos los ordenadores del mundo, todos sin excepción, están infectados con un virus indetectable, un software malicioso que permite el control absoluto de Internet.


  —El control ¿por parte de quién? —pregunté.


  —De Tesseract —respondió.


  Respiré hondo y contuve el aliento. Aquello era de locos.


  —¿Pero eso es posible? —preguntó Judit—. ¿Se puede infectar a todos los ordenadores del mundo?


  —Mario aseguraba que bastaba con conectarse a Internet para quedar infectado. —Fran se encogió de hombros—. En teoría, eso es imposible, pero Mario estaba convencido. Decía que no se trataba solo del control de la Red, sino de todo lo que, aunque fuera remotamente, estuviese conectado a Internet; desde los ordenadores del Pentágono hasta el sistema financiero mundial. Todo. —Suspiró—. Cuesta creerlo, pero…


  Hubo un silencio.


  —¿Te contó algo más?


  —No. Pero poco después, Figuerola comenzó a recibir llamadas telefónicas anónimas.


  —¿Qué clase de llamadas?


  —Amenazadoras. Una mujer le decía que dejase de entrometerse. Y también correos electrónicos.


  —¿Por qué Figuerola? —pregunté—. ¿Qué había hecho?


  —En realidad, nada; pero el equipo informático que empleaban Mario y Blacky estaba en su casa. —Fran desvió la mirada—. Luego, Blacky desapareció. No volvió a colaborar con Camelot y no contestaba al teléfono ni los correos. Fue como si se lo hubiera tragado la tierra.


  —¿No volvisteis a saber de él?


  —No. Unos días después, se disolvió Camelot y no volvimos a vernos. Hasta que, hace algo más de un mes, me enteré de que Figuerola también había desaparecido. Entonces fui a ver a Mario para preguntarle qué pasaba, pero él… no sé, estaba ido; como si llevase días sin dormir. Me dijo que no podía contarme nada porque era demasiado increíble y, además, peligroso. Añadió que lo mejor que podía hacer era mantenerme al margen; luego, prácticamente me echó a empujones.


  —¿Y no dijo nada más? —preguntó Judit.


  Fran hizo un gesto vago.


  —Sí, pero no tiene sentido.


  —¿Qué?


  —Dijo que no era Tesseract, sino Miyazaki.


  @


  Judit y yo dimos un respingo.


  —¿Qué dijo exactamente? —preguntó ella.


  Fran parpadeó, sorprendido por nuestra reacción.


  —Pues creo que dijo: «Me equivoqué, no es Tesseract, sino Miyazaki».


  —¿A qué se refería?


  —No lo sé, ya te he dicho que no tiene sentido. Le pregunté qué significaba eso, pero me echó sin explicarme nada. Al cabo de unas semanas me enteré del «accidente» de Mario y me acojoné. Desde entonces, casi no salgo de casa.


  Me incliné hacia Fran.


  —¿Te suena de algo eso de «Miyazaki»? —pregunté.


  Fran se encogió de hombros.


  —Solo he encontrado una relación entre esa palabra y el trabajo que hacíamos —respondió—. En 2001 se extendió la infección de un nuevo virus llamado «Miyazaki». Era un troyano del tipo Zeus o Kneber que tenía por objetivo crear una botnet.


  —Lo que traducido al cristiano significa… —le interrumpí.


  —El troyano infecta un ordenador y permite su control por un usuario no autorizado —aclaró Fran—; al mismo tiempo, el ordenador infecta a otros ordenadores mediante la agenda de correo electrónico, hasta formar una red de «ordenadores robot», que es lo que significa «botnet». Mediante ese sistema se consigue controlar a la vez miles de ordenadores zombis, que luego sirven para enviar spam o para realizar ataques masivos. De todas formas, Miyazaki fue un fracaso.


  —¿Por qué?


  —Porque estaba diseñado con el culo. Al infectar un ordenador, Miyazaki comenzaba a duplicarse a sí mismo; además, copiaba y arrastraba fragmentos aleatorios de los programas del ordenador infectado, de forma que acababa saturando el disco duro. Es decir, lo que pretendía ser un troyano invisible acabó convirtiéndose en un virus destructivo. Una chapuza.


  —¿Por qué se llama Miyazaki? —pregunté.


  —Tenía inscrito ese nombre en su programa. Es una prefectura de Japón.


  —Miyazaki también es un apellido —intervino Judit—. Quizá sea el nombre o el apodo del programador del virus.


  —Quizá.


  —¿Y qué tiene que ver con Tesseract? —pregunté—. ¿Podría ser Miyazaki el virus que, según Mario, infecta todos los ordenadores del mundo?


  Fran me miró con ironía.


  —Miyazaki era una cagada —dijo—; reventaba la memoria del equipo y lo dejaba inoperativo. Si hubiera infectado todos los ordenadores del mundo, nos habríamos enterado hace mucho tiempo.


  —Pero si Miyazaki es el nombre o el nick del programador —sugirió Judit—, quizá se trate de la persona que está detrás de ese virus global.


  —Pues entonces —replicó Fran—, el jodido cabrón ha debido de mejorar mucho durante los últimos años, porque era un manta. —Dio un manotazo sobre la cama—. No tengo ni idea de qué coño quiso decir Mario. Ya os he contado todo lo que sé.


  Apoyé los codos sobre las rodillas.


  —Hace una semana, Mario me envió… —comencé a decir.


  —Me importa una mierda lo que te enviara Mario —me interrumpió Fran, poniéndose en pie—. No quiero saber nada más de este asunto. Antes has dicho que querían matarte; pues bien, lo siento mucho y espero que tengas suerte, pero no es mi problema. Yo ya he cumplido con mi parte del trato: os lo he contado todo. Ahora, cumplid vosotros y largaos.


  Judit y yo nos incorporamos.


  —Solo una cosa más —dijo ella—. ¿Sabes qué es «Camaleón»?


  —Un bicho que cambia de color, ¿no?


  —¿Tiene alguna relación con la informática?


  Fran dejó escapar un largo suspiro, harto, supongo, de aquella conversación.


  —Sí —dijo—. Un camaleón es un software malicioso que adopta la apariencia de cualquier programa normal, como por ejemplo un procesador de textos o una hoja de cálculo, lo que sea. Funciona exactamente igual que el programa que imita, pero lleva oculto un subprograma que se dedica a algo muy distinto. Por lo general, robar y transmitir información.


  —¿Un camaleón podría tener el aspecto de un diseñador de páginas web?


  —Puede parecer cualquier cosa —respondió Fran—. Y ahora largaos de una puta vez.


  Capítulo diez


  Regresé al chalet tal y como había salido de él: oculto en el maletero del Porsche Cayenne. Judit y yo apenas hablamos esa noche; supongo que teníamos que digerir demasiada información nueva, así que nos fuimos temprano a la cama, aunque, al menos a mí, me costó mucho dormirme. No dejaba de pensar en lo que nos había contado Fran, pero me costaba tomármelo en serio. Parecía el argumento de una película de James Bond, con esa melodramática conspiración mundial a base de virus informáticos. Solo faltaba el héroe que al final lo resuelve todo a tiros y puñetazos.


  Cuanto más lo pensaba, más imposible me parecía que alguien, quienquiera que fuese, pudiera controlar el mundo a través de Internet. Era absurdo, ridículo. Sin embargo, aquello dejó de parecerme tan imposible cuando recordé el semáforo que causó la muerte de Mario, y mi cuenta corriente manipulada, y las falsas pruebas de mi ficha policial, y la llamada telefónica intervenida…


  Desgraciadamente, aquella línea de pensamiento me recordó también que no solo era un fugitivo de la justicia, sino que además me perseguían unos asesinos para matarme. Entonces evoqué la terrible imagen del cadáver del pobre Emilio y, sin poder contenerlas, mis ojos se llenaron de lágrimas. Y allí, en la oscuridad del dormitorio, lloré por mi amigo; pero también por mí, entregado en cuerpo y alma a la autocompasión.


  Daba asco. Me alegré de que Judit no pudiera verme.


  Y así, entre sollozo y sollozo, fui quedándome poco a poco dormido.


  @


  Al día siguiente, cuando desperté, me sentí hundido en la depresión; y debía de notárseme, porque después de desayunar en el salón, Judit me dijo:


  —Siento haberte metido en este lío.


  —No me has metido tú —repliqué—. Fue Mario.


  —Sí, pero yo me he puesto a enredarlo todo y te he arrastrado.


  —Me has ayudado —la corregí—. Si no me hubieras acogido en tu casa, ahora estaría en la cárcel. O muerto.


  Nos quedamos en silencio. Judit cogió un periódico que descansaba sobre la mesa y dijo:


  —No quiero preocuparte más, pero debes ver esto.


  Abrió el diario por las páginas centrales y señaló una breve noticia situada en una esquina. Me incliné para verla y casi se me para el corazón; ahí estaba mi foto, y mi nombre, y una relación de los supuestos crímenes por los que me buscaba la policía. Ahora ya lo sabía todo el mundo. Exhalé una bocanada de aire y oculté la cara entre las manos.


  —¿Y ahora qué demonios voy a hacer? —musité, sintiéndome derrotado.


  —Cambiar de aspecto —respondió Judit—. Llevas varios días sin afeitarte.


  —Olvidé en casa la maquinilla…


  —Mejor; déjate barba. Esta tarde me ocuparé de tu pelo.


  De repente sentí un aguijonazo de rabia.


  —¿Y qué coño voy a hacer? —dije en voz demasiado alta—. ¿Pasarme la vida disfrazado? No puedo huir siempre, joder.


  —Solo es algo provisional —replicó ella en tono tranquilo—. Hasta que encontremos a Figuerola.


  —Y si no lo encontramos, ¿qué?


  —Todavía nos quedará el pendrive. Escucha: Tesseract Systems, o Miyazaki, o quien narices sea que te persigue, le tiene miedo a lo que contiene el pendrive. Eso quiere decir que es un arma que podemos usar contra ellos.


  —Un arma a la que no podemos acceder —le recordé, y añadí en tono sarcástico—: A menos que te refieras a la página pornográfica, claro. Podríamos contraatacar escandalizándolos.


  Judit me miró imperturbable.


  —Estoy segura de que conoces la contraseña —dijo—. Si no, Mario nunca…


  —¡Mario, Mario, Mario, Mario! —exclamé al tiempo que me incorporaba y comenzaba a recorrer el salón de un lado a otro agitando las manos—. ¡Estoy hasta las pelotas de Mario! Que si tenía un cociente intelectual de quitar el hipo, que si era un genio de la informática, que si parecía un ser superior… Pues vale, Mario sería la hostia en bote, pero mira cómo acabó. Y mira el puñetero lío en que nos ha metido, joder.


  De pronto, los labios de Judit dibujaron una sonrisa.


  —Estás gracioso cuando te enfadas —dijo.


  Me detuve, cerré los ojos y respiré hondo. Ella tenía razón; no sé si en lo de gracioso, pero, desde luego, sí en lo de enfadado. En cualquier caso, mejor enfadado que deprimido.


  @


  Judit salió a media mañana para hacer unas compras y yo me quedé solo en el chalet, salvo por la compañía de Gladys, la criada filipina. ¿Leería esa mujer los periódicos?, me pregunté. ¿Sabría que tenía en casa a un presunto asesino y violador? De ser así, no lo demostraba; aunque lo cierto era que su imperturbable rostro nunca reflejaba nada.


  Pasé el resto de la mañana probando contraseñas en el archivo «Miyazaki». Ya no sabía qué poner, así que empecé a escribir palabras al azar, lo cual, evidentemente, era una pésima estrategia. Pero es que ya lo había probado todo, cualquier cosa que hubiéramos compartido en la niñez Mario y yo. Al menos, que recordase, y evidentemente recordaba mal. ¿Qué demonios podía ser? Como cada vez que lo había intentado, al cabo de un par de horas de ver una y otra vez repetida la frase «password incorrecto», me entraron ganas de liarme a patadas con el ordenador.


  Después de comer, Judit me cortó el pelo y luego insistió en teñirme de rubio. Al principio me negué, pero ella me recordó que mi foto había salido en la prensa y añadió que la mejor forma de cambiar de aspecto era cambiar el corte y el color del pelo. Acabé accediendo. Cuando terminó de teñirme, me miré en un espejo y comprendí que Judit tenía razón: no me reconocería ni mi madre. Parecía un futbolista hortera.


  Aquella tarde telefoneó Juan Olivares, el informático que había examinado el pendrive. Judit conectó el manos libres, así que pude oír la conversación.


  —He estado examinando el archivo «Camaleón» —dijo Olivares— y, aparte de la página web, hay algo más.


  —¿El qué? —preguntó Judit.


  —Todavía no lo sé.


  —Un amigo me ha hablado de los virus camaleón. ¿Es eso?


  —Pues sí, en cierto modo se parece. Pero no creo que sea un virus; al menos, en el sentido habitual del término. Más bien diría que es exactamente lo que su nombre sugiere: un software de camuflaje.


  —Que oculta algo.


  —Eso es. Parece un programa de comunicaciones, pero no estoy seguro. —Hizo una pausa y añadió—: Por cierto, vino la policía preguntando por tu amigo, el que te acompañaba el otro día.


  —Ya. ¿Has descubierto algo más sobre «Camaleón»?


  —No, salvo que quien lo haya programado tiene mucho talento.


  Después de aquella conversación, Judit se fue a la piscina cubierta y yo a mi dormitorio. No me apetecía seguir probando contraseñas, así que me tumbé en la cama con la intención de echar una siesta, pero no pude. Mi familia debía de estar preocupada, y Paloma también. No podía telefonearles —no me atrevía— y tampoco podía mandarles un correo electrónico. Pero sí una carta normal.


  Me levanté de la cama, cogí papel y bolígrafo, y escribí dos cartas; una dirigida a mi hermano y otra a Paloma. Intentaba tranquilizarlos, les aseguraba que las acusaciones en mi contra eran falsas y que pronto demostraría mi inocencia; pero al no poder entrar en detalles, supongo que las cartas acabaron quedando un tanto ambiguas.


  Después de escribirlas, le pedí a Judit un par de sobres, puse las direcciones y se las entregué para que las echara al correo. Aquella noche dormí mal; tuve pesadillas que, cuando me despertaba sobresaltado, no podía recordar. Aun así (o precisamente por eso), me desperté tarde, pasadas las nueve y media. Judit, según me informó la hierática Gladys, había salido muy temprano.


  Regresó poco antes del mediodía.


  —Esta mañana me ha llamado el detective que contraté para buscar a Figuerola —dijo, inexpresiva—. Habíamos quedado en no comentar nada por teléfono, de modo que he ido a verle.


  —¿Y…?


  Por primera vez desde que la conocía, Judit sonrió de oreja a oreja.


  —Le ha encontrado —declaró, radiante—. Ya sabe dónde está.


  @


  Ernesto Figuerola se había refugiado en Noez, un pueblo situado al suroeste de Toledo. Por lo visto, el detective tenía pinchados los teléfonos de la familia del profesor y el día anterior había grabado una conversación en la que la madre de Figuerola le revelaba a un pariente el paradero de su hijo.


  Supongo que aquella noticia debería haberme alegrado, pero lo cierto es que, por el contrario, me preocupó.


  —Si tu detective había pinchado el teléfono de los padres de Figuerola… —comencé a decir.


  —Otros podrían haber hecho lo mismo —concluyó ella, recuperando su habitual seriedad—. Voy a ir ahora mismo a Noez.


  —Y yo contigo —dije. Y al ver que hacía amago de protestar, añadí—: No me he dejado teñir de hortera para quedarme en casa. Vamos juntos.


  Aunque no habíamos advertido ninguna señal de que el chalet estuviese bajo vigilancia, volví a salir oculto en el maletero del Porsche Cayenne. Unos cuantos kilómetros más adelante, ocupé el asiento del copiloto, me encasqueté la gorra y las gafas de sol, y reanudamos el viaje por la autovía A-42 en dirección a Toledo. Al cabo de un rato, pregunté:


  —¿No sabías nada del negocio que tenía montado Mario?


  —No, jamás mencionó Camelot —respondió Judit con la vista fija en la carretera—. Siempre fue muy reservado.


  «Camelot», pensé; ¿de ese modo se veía a sí mismo Mario, como un rey Arturo de la informática?


  —¿Habías oído hablar antes de su socio, ese tal Blacky? —pregunté.


  —No, nunca.


  Un rey Arturo rodeado de secretos y misterios. Cada vez estaba más harto de Mario.


  Apenas hablamos durante el resto del trayecto; era como si una nube de tormenta se cerniese sobre nosotros. Al llegar a Toledo cogimos la circunvalación y nos incorporamos a la comarcal 401 en dirección suroeste. Unos veinte kilómetros más adelante, nos desviamos a la izquierda y seguimos la estrecha carretera que, al cabo de cuatro kilómetros, acababa desembocando en Noez.


  Se trataba de un pequeño pueblo agrícola rodeado de campos de cultivo que ahora, con la proximidad de la primavera, comenzaban a reverdecer; un puñado de casas de ladrillo y cal perdido en medio de una solitaria llanura. Tras aparcar en una desangelada plazuela situada frente al ayuntamiento, Judit se desabrochó el cinturón de seguridad y me dijo:


  —Espérame; voy a preguntar por ahí.


  —Si Figuerola quiere esconderse —comenté—, lo más probable es que use un nombre falso.


  Judit sacó del bolsillo la fotografía en blanco y negro de un tipo delgado con lentes de montura metálica y me la mostró.


  —Te presento a Ernesto Figuerola —dijo.


  —¿De dónde has sacado esa foto? —pregunté.


  —De una revista informática. —Se bajó del coche y antes de cerrar la puerta agregó—: No te muevas de aquí. Vuelvo enseguida.


  Judit se perdió entre las casas del pueblo y yo me recosté en el asiento. A mi derecha, un grupo de niños jugaba al fútbol; al poco, uno de ellos se desentendió del balón y se quedó mirándome fijamente. Debía de tener unos diez años. ¿Me habría visto en la prensa? ¿Acaso había salido mi foto en televisión? ¿O simplemente se estaba quedando conmigo? Fuera como fuese, el puñetero chaval empezaba a ponerme de los nervios. Por fortuna, Judit no tardó en regresar.


  —¿Y bien? —pregunté cuando se acomodó al volante.


  —Figuerola se hace llamar Ernesto García y ha alquilado una casita al sur del pueblo.


  Sin añadir nada más, puso en marcha el motor, arrancó y enfiló hacia la carretera. Unos quinientos metros más adelante, después de dejar atrás una forja y una tienda de artesanía, justo cuando estábamos a punto de sobrepasar las últimas casas del pueblo, Judit aparcó al lado de una pequeña construcción de dos plantas, con un descuidado jardín en la parte frontal y un patio en la trasera; tenía el tejado a dos aguas, los muros de ladrillo y las ventanas de madera pintada de verde. Bajamos del coche y miramos a nuestro alrededor; no había nadie por las proximidades. A lo lejos, un tractor circulaba por una pista de tierra. Consulté el reloj: faltaban ocho minutos para las dos de la tarde.


  Cruzamos la verja del jardín y nos aproximamos a la puerta de entrada. Se percibían ruidos y voces procedentes del interior de la casa; probablemente, una radio o una televisión. Judit tendió la mano, pulsó el timbre y escuchamos un amortiguado ding-dong. Nadie abrió. Judit pulsó el timbre dos veces más, pero nadie salió a recibirnos.


  —Vamos por detrás —dije.


  Comenzamos a rodear la casa. Las ventanas laterales estaban cubiertas con visillos; me aproximé a una y, atisbando a través de una rendija, distinguí el parpadeo de una pantalla de televisión. Seguimos caminando y llegamos al patio. La puerta trasera era de hierro pintado de verde y cristales; me acerqué a ella, giré la manija… y la puerta se abrió con un leve gemido de óxido.


  Judit y yo cruzamos una mirada de extrañeza y luego, tras un leve titubeo, entramos en la casa.


  Capítulo once


  Nos adentramos en una anticuada cocina de suelos de linóleo y paredes revestidas de azulejos blancos. En un fregadero de aluminio había una pila de platos y cubiertos sucios. El sonido del televisor se percibía ahora más nítido; parecía un magacín de cotilleos.


  —¿Ernesto? —dije en voz alta.


  No obtuve respuesta. Judit y yo abandonamos sigilosamente la cocina y, tras recorrer un breve pasillo, entramos en el salón. Los muebles eran de madera rústica; había una chimenea, una mesa, varias sillas, un aparador y una televisión encendida. Y frente al televisor, un sillón de pana roja con alguien sentado.


  —¿Ernesto?… —repetí, aproximándome.


  Y entonces me detuve en seco.


  Creo que lo sabía desde que llamamos al timbre y nadie nos abrió; o quizá antes, cuando Judit me contó que su sabueso había encontrado el rastro del profesor. Aun así, no pude reprimir un estremecimiento cuando vi el cadáver de Ernesto Figuerola con la garganta cortada y los yertos ojos fijos en un programa del corazón. El titileo de la pantalla arrancaba falsos destellos de vida de sus pupilas.


  Judit y yo permanecimos inmóviles durante no sé cuánto tiempo, con la vista fija en aquel cuerpo cubierto de sangre. Entonces, de repente, Judit desvió la mirada y se quedó unos segundos atenta, como si hubiera oído algo. Súbitamente, gritó:


  —¡Vámonos!


  Y echó a correr hacia la salida. Dudé un instante y fui tras ella a la carrera; salimos al exterior, rodeamos la casa y, cuando llegamos al Porsche Cayenne, pregunté:


  —¿Qué pasa?


  —Viene un coche —respondió al tiempo que se sentaba al volante.


  Volví la cabeza hacia atrás y comprobé que, en efecto, un Mercedes negro se aproximaba por la carretera. Entré en el coche y, antes de poder cerrar la puerta, Judit arrancó haciendo chirriar la ruedas. Miré hacia atrás. El Mercedes había acelerado y se acercaba a toda velocidad. Tenía los cristales siniestramente tintados. Judit manipuló la palanca de cambios y apretó a fondo el acelerador; al instante, con un brusco tirón, el Porsche Cayenne salió proyectado hacia delante.


  —Turbo —comentó lacónicamente Judit.


  Solo conservo un vago recuerdo de aquella huida. Perseguidos por el Mercedes, nos incorporamos a la carretera comarcal saltándonos el stop a más de cien kilómetros por hora. Afortunadamente, no había demasiado tráfico, pero recuerdo con horror un adelantamiento por el arcén y una dudosa maniobra en la que casi chocamos contra un camión. Al principio nos costó dejar atrás al Mercedes, pero nuestro vehículo era un Porsche, quinientos cincuenta caballos de potencia capaces de alcanzar los 280 kilómetros por hora —creo que más de una vez los alcanzamos—, de modo que fuimos dejando atrás poco a poco a nuestros perseguidores hasta que, al llegar a la autovía, los perdimos de vista.


  De todas formas, Judit siguió conduciendo a toda pastilla hasta que llegamos a su casa.


  @


  Al entrar en el salón del chalet, Judit y yo nos sentamos en el sofá y permanecimos unos segundos en silencio. El miedo nos había impedido pronunciar palabra durante la persecución, y ahora, sencillamente, no sabíamos qué decir.


  —Esto es una pesadilla… —murmuré finalmente.


  Menudo comentario estúpido; claro que era una pesadilla: la peor de mi vida. Judit no dijo nada; parecía abstraída, como si se debatiera en un conflicto interno. Al cabo de unos minutos, me miró y dijo:


  —Voy a hablar con mi padre. Tiene influencias, podrá ayudarnos. —Suspiró—. El único problema será conseguir que me crea…


  —¿No estaba en China? —pregunté.


  —Le telefonearé —dijo. Consultó su reloj y añadió—: Ahora debe de ser media mañana en Pekín; llamaré más tarde.


  ¿Y qué podía hacer su padre, por muy poderoso que fuese?, pensé. Ni siquiera sabíamos a ciencia cierta a qué o quién nos enfrentábamos, pero estaba claro que la capacidad de control y manipulación de nuestro enemigo era portentosa. Eso por no mencionar los escasos escrúpulos que demostraba a la hora de cargarse a la gente.


  En cualquier caso, el hecho incontrovertible era que a Figuerola le habían asesinado y que, como decía Mario en su carta, ahora todo dependía de mí. De mí y de una estúpida contraseña que, aunque en teoría debía de ser evidente, me resultaba imposible encontrar.


  Creo que si hubiera tenido a Mario delante, le habría sacudido un buen puñetazo. Por milésima vez, me pregunté por qué me había metido en aquel lío. Una compañía informática se fundó a base de robar dinero procedente del narcotráfico. Vale, ¿y a mí qué demonios me importaba que le robaran a la mafia? Por otro lado, esa compañía, por lo visto, se dedicaba a cargarse a sus rivales. Pues muy mal, por supuesto, pero todos los días mueren miles de personas en el Tercer mundo y a nadie parece importarle mucho.


  En cualquier caso, ninguno de los chanchullos de Tesseract Systems parecía una tremebunda amenaza mundial, como Mario afirmaba en su carta. Entonces, ¿por qué narices me había involucrado a mí? De no ser por el maldito pendrive, aquel asunto no me afectaría lo más mínimo.


  —¿Quieres comer algo? —preguntó Judit.


  Asentí con la cabeza, espantando mis cada vez más indignados pensamientos, y fui con ella a la cocina.


  @


  Después de comer, me encerré en mi dormitorio e intenté atacar el problema de la contraseña de una forma científica o, cuando menos, ordenada. Elaboré una lista con las palabras y cifras que había probado hasta entonces, apunté todo lo que teníamos en común Mario y yo, tracé diagramas, entremezclé ideas, barajé posibilidades, hice todo lo que se me ocurrió para encontrar nuevas alternativas. Una por una, todas fracasaron.


  A media tarde, Judit vino a verme. Parecía preocupada.


  —No consigo hablar con mi padre —dijo—. La comunicación se corta. He intentado contactar con él a través de su secretaria, pero ella tampoco ha podido.


  —Bueno, China está en el quinto pino —dije, quitándole importancia al asunto.


  Pero sí era importante. No caímos en la cuenta de que nos enfrentábamos a un rival capaz de controlar las comunicaciones telefónicas, lo que explicaba los problemas de Judit para hablar con su padre. Pero de ser así, si su teléfono estaba intervenido, eso significaría que la habían descubierto. Por desgracia, ninguno de los dos lo pensó.


  Cuando Judit abandonó mi dormitorio me quedé, literalmente, sin saber qué hacer. Debería haber seguido intentando encontrar la contraseña, pero estaba harto y me dolía la cabeza. Por otro lado, las emociones del día —el cadáver de Figuerola, la persecución— me habían dejado interiormente exhausto, así que me tumbé en la cama y, sin darme cuenta, me quedé dormido.


  Cuando desperté era de noche, las diez y media pasadas. Me levanté con la boca pastosa y el estómago un poco revuelto, abrí la puerta y asomé la cabeza. El chalet estaba a oscuras, aunque distinguí luz por debajo de la puerta del dormitorio de Judit. Dudé un instante, pero era tarde y no quería molestarla, así que volví a cerrar la puerta y me dirigí al cuarto de baño para lavarme los dientes. Había dormido demasiado y me iba a costar mucho conciliar el sueño, de modo que, en vez de ponerme el pijama, me tumbé en la cama vestido y comencé a darle vueltas de nuevo al problema de la contraseña.


  Debí de dormirme otra vez a los cinco minutos.


  Al cabo de un lapso indeterminado de tiempo, algo, quizá un ruido, me despertó. La habitación estaba a oscuras. De pronto, la puerta se abrió bruscamente y Judit entró en el dormitorio con una linterna encendida en una mano y una bolsa de deporte en la otra.


  —Han cortado la electricidad y el teléfono —dijo—. Deben de estar a punto de entrar en la casa. Tenemos que irnos; coge el pendrive y los portátiles.


  Me quedé paralizado y desorientado. ¿Quiénes iban a entrar? ¿Y adónde nos íbamos?


  —¡Date prisa! —exclamó Judit.


  Me incorporé de golpe, me calcé las deportivas y cogí la bolsa de viaje. Apresuradamente, guardé en ella mi ordenador portátil, el de Judit y el pendrive; luego, añadí un puñado de ropa cogido al azar y la cerré.


  —Ya está —dije.


  Con Judit a la cabeza iluminando el camino, bajamos corriendo a la primera planta y nos dirigimos al fondo de la casa. Allí, en la zona de servicio, había una escalera que conducía al spa del sótano; Judit comenzó a bajar por ella mientras dirigía el haz de luz hacia los peldaños.


  —¿Adónde vamos? —pregunté, siguiéndola.


  —Ya lo verás —respondió.


  Al llegar al sótano, Judit se dirigió hacia el extremo opuesto a donde se encontraba la piscina cubierta. En el muro había una puerta; la abrió, la cruzamos y entramos en un pequeño recinto que yo desconocía. Solo había otras dos puertas, ambas de acero y con apertura de combinación.


  —¿Qué es esto? —musité.


  Judit sujetó la linterna y la bolsa con una mano y comenzó a marcar con la otra la combinación de la puerta de la izquierda.


  —A la derecha hay una «habitación del pánico» —dijo—. Si entra alguien en tu casa, te metes ahí, cierras y nadie puede hacerte nada. Luego conectas una alarma y esperas a que venga la policía.


  Abrió la puerta izquierda, mostrando el inicio de un túnel, y me invitó a seguirla con un cabeceo.


  —¿Y eso adónde lleva? —la contuve.


  —Al garaje.


  —¿Y no sería mejor que nos metiéramos en la «habitación del pánico»? —sugerí.


  Alzó una ceja.


  —¿De verdad quieres que te rescate la policía? —preguntó.


  No, claro; me había olvidado de que era un fugitivo.


  Cruzamos la puerta y seguimos el túnel a lo largo de unos cincuenta metros. Al final había una escalera; la remontamos, cruzamos otra puerta y entramos en el garaje. Todo estaba en calma; no se oía absolutamente nada.


  —¿Estás segura de que ha entrado alguien? —pregunté en voz baja.


  —Por lo menos tres hombres —respondió mientras nos dirigíamos al Porsche Cayenne—. Al cortarse la electricidad entra en funcionamiento un generador auxiliar que mantiene activo el sistema de seguridad. En mi cuarto hay un panel con un monitor y, a través de una de las cámaras exteriores, he visto a tres tíos cruzando el jardín. Supongo que habrá más.


  Dejamos las bolsas en el maletero y entramos en el coche. Judit introdujo la llave en el contacto, cogió un mando a distancia y dijo:


  —Cuando apriete este botón se abrirán la puerta del garaje y la de la entrada. Entonces sabrán que estamos aquí. En cuanto nos pongamos en marcha, agáchate y no levantes la cabeza. ¿De acuerdo?


  Asentí. Notaba mariposas en el estómago y hormigas a lo largo de la columna vertebral. Estaba muerto de miedo.


  Judit oprimió el botón del mando a distancia y el portalón comenzó a abrirse hacia arriba, poco a poco. Simultáneamente, puso en marcha el motor, metió la primera y la retuvo pisando el embrague. No conectó los faros.


  Miré fijamente la puerta del garaje, que se abría con lentitud, insoportablemente despacio, centímetro a centímetro. Intenté tragar saliva, pero tenía la boca seca. Los segundos se arrastraban como caracoles mientras la adrenalina me corría a raudales por las venas.


  «Ábrete», pensé, apretando los puños. «Ábrete de una puñetera vez…».


  De pronto, cuando el portalón iba por la mitad, una figura humana se perfiló contra el resplandor de las farolas del jardín. El desconocido se agachó rápidamente, nos apuntó con algo, brotó un fogonazo y un repentino agujero apareció en el parabrisas mientras un proyectil pasaba silbando entre nuestras cabezas.


  Nos habían disparado.


  Al instante, Judit apretó a fondo el acelerador, soltó el embrague y el coche rugió lanzado hacia delante a toda velocidad, obligando al desconocido a echarse a un lado. El techo del vehículo rozó contra el entreabierto portalón, provocando una cascada de chispas. Judit, medio agachada, dio un volantazo y puso rumbo hacia la salida. El espejo retrovisor derecho saltó hecho pedazos por el impacto de una bala. ¿Por qué no oía los disparos?


  «Deben de usar silenciadores, como en la películas», pensé tontamente.


  Cruzamos la verja de entrada como una exhalación y Judit dio un nuevo volantazo a la izquierda para enfilar la calle. El coche derrapó, tirando al suelo un contenedor de basura, pero Judit logró hacerse con el control del vehículo y se dirigió hacia la salida de la urbanización.


  No conectó los faros hasta que llegamos a la carretera general, y solo entonces yo dejé de contener el aliento. Miré hacia atrás para asegurarme de que nadie nos seguía y me recosté en el asiento. El aire silbaba a través del orificio del parabrisas.


  —No quiero volver a hacer esto nunca más… —murmuré.


  @


  Judit se incorporó a la carretera de Humera en dirección norte. Parecía tranquila, pero sus manos aferraban el volante con tanta fuerza que tenía blancos los dedos y los nudillos.


  —¿Adónde vamos? —pregunté.


  —A Aravaca —respondió—. Mi padre tiene otro chalet allí; está a nombre de una de sus empresas.


  Aravaca es un pequeño pueblo asimilado a Madrid, un zona residencial situada al otro lado de la Casa de Campo.


  —¿Vive alguien en ese chalet? —pregunté de nuevo.


  —No, está deshabitado.


  Circulamos en silencio durante unos minutos. Nunca una noche me había parecido tan oscura.


  —Judit… —dije.


  —¿Sí?


  —Te estoy poniendo en peligro. Es mejor que nos separemos; no quiero involucrarte más.


  Judit me dedicó una fugaz sonrisa.


  —Ya estoy involucrada —respondió—. Han entrado en mi casa, Óscar. Saben que estás conmigo, así que ahora también me buscan a mí. Pero gracias por intentar protegerme; eres un cielo.


  De nuevo nos sumimos en el silencio. Giré la cabeza y contemplé el retrovisor roto por un balazo; nunca se me habría ocurrido que alguien quisiera dispararme, nunca habría imaginado que acabaría siendo un prófugo de la justicia, ni remotamente habría sospechado jamás que llegaría a estar en el punto de mira de una conspiración. Hasta hacía muy poco, yo era un tipo normal y corriente. Dios, cuánto odiaba a Mario…


  El chalet se encontraba en el extremo oeste de Aravaca, justo donde acababa la zona urbanizable y comenzaba el campo. Se trataba de una moderna construcción de dos plantas rodeada por un pequeño jardín; una vivienda lujosa, pero no tan extremadamente lujosa como el chalet de Somosaguas.


  Aparcamos el maltrecho Porsche Cayenne en el garaje y entramos en la casa. Judit conectó la electricidad y, como hacía frío dentro, también la calefacción. Eché un vistazo a mi alrededor; el chalet estaba amueblado con gusto, pero de forma impersonal; se notaba que nadie vivía en él. Remontamos la escalera y Judit me condujo a uno de los dormitorios.


  —Tú dormirás aquí —dijo—. Venga, te ayudaré a hacer la cama.


  Abrió el armario empotrado y sacó unas sábanas y una manta. De pronto, se quedó paralizada con la vista fija en el interior del armario. Lentamente, dejó el juego de cama donde estaba, sacó un jersey de lana negra y lo miró con… ¿tristeza? Luego se sentó en el borde de la cama, depositó el jersey sobre el regazo y lo acarició con suavidad.


  —¿Qué pasa? —pregunté.


  —Este jersey era de Mario —respondió—. Debió de dejárselo la última vez que estuvimos.


  —¿Mario ha estado aquí? —dije, sintiendo de nuevo una punzada de irracionales celos.


  —Sí. Cuando queríamos estar solos y había gente en su casa, solíamos venir aquí.


  Guardó un prolongado silencio y, de pronto, ocultó la cara entre las manos y se echó a llorar. Soy muy torpe en esas circunstancias, nunca sé cómo comportarme. Me senté a su lado, esperé unos segundos y apoyé una mano en su hombro.


  —Le echas de menos —dije—. Lo siento…


  Judit me apartó bruscamente la mano y volvió la cabeza hacia mí; tenía los ojos llenos de lágrimas y el maquillaje corrido, pero su rostro mostraba una repentina expresión de rabia.


  —¡No lloro por Mario! —exclamó—. ¡Lloro por mí! No soy tan dura, ¿sabes?; no lo soy…


  —Yo no he dicho que seas dura —protesté.


  —Pero yo sí. Me lo digo cada día cuando me levanto: «Eres una chica dura, Judit, puedes soportarlo todo, puedes cargar con todo, puedes hacer lo que quieras». Pero es mentira —sorbió por la nariz; las lágrimas le corrían a raudales por las mejillas—. Ya no puedo más —prosiguió—. Estoy harta… ¿Sabes por qué llevo siempre este estúpido aspecto entre punky y gótico? Para que me tomen en serio, para que me vean y digan: «Eh, esa chica no solo es un culo bonito, es dura, es Superwoman». Y eso es lo único que hago, agitar los brazos para llamar la atención y que los demás se den cuenta de que valgo la pena. Pero tiene gracia, ¿sabes?: ni siquiera con mis padres lo consigo, porque apenas los veo —enjugó las lágrimas con la manga de su camiseta—. «Ah ya», dirás, «la típica pobre niña rica».


  —Yo no…


  —Pues tienes razón —prosiguió sin hacerme caso—: soy la típica pobre niña rica de los cojones. Pero, rica o pobre, no soy de piedra —sorbió de nuevo por la nariz—. Crees que lloraba por Mario… Pues mira, igual sí, puede que llorara por él. Pero no por haberle perdido, sino porque a su lado todo era siempre complicado. Y ahora, después de muerto, sigue siéndolo, aún más complicado que antes, y ya no puedo más. Estoy sola y ya no sé qué hacer…


  —No estás sola —dije—. Yo estoy contigo y te quiero.


  Jamás me había arrepentido tan automáticamente de pronunciar unas palabras. Enrojecí al instante y tragué saliva, deseando que la tierra se me tragara. Judit me miró con sorpresa, parpadeó, se pasó el dorso de una mano por la cara y dijo en voz baja:


  —Perdona, he perdido los nervios. Anda, vamos a hacer la cama.


  @


  Cuando Judit se fue del dormitorio, me desnudé y busqué un pijama, pero me lo había dejado en el chalet de Somosaguas, así que me metí en la cama en calzoncillos y apagué la luz. Ni siquiera intenté dormirme; sabía que no iba a poder. Me quedé tumbado boca arriba, con las manos entrelazas tras la nuca, contemplando el resplandor de las farolas en el techo y las sombras de las ramas de los árboles agitándose por el viento. De pequeño, jugaba a pensar que esas sombras eran garras de monstruos que me acechaban; resultaba divertido porque sabía que los monstruos no existían, pero ahora las sombras se me antojaban inquietantes, pues había descubierto que los monstruos eran reales.


  Quince minutos más tarde, Judit abrió la puerta y se aproximó a la cama. Solo llevaba una camiseta negra con la cara de Lisa Simpson y unas braguitas.


  —No quiero estar sola —dijo en voz baja—. ¿Puedo dormir contigo?


  —Claro…


  Aparté las sábanas y ella se metió en la cama. Casi sin solución de continuidad, se abrazó a mí, enterró la cara en mi pecho y comenzó a llorar de nuevo. Le devolví el abrazo e intenté consolarla acariciándole los cabellos. Y es curioso, pero, pese a todo lo que había ocurrido, pese a las conspiraciones, los cadáveres y las persecuciones, creo que aquel fue uno de los momentos más felices de mi vida. Su cuerpo ceñido contra el mío, sus lágrimas fluyendo por mi pecho, el susurro de sus sollozos, su calor, sus brazos rodeándome… Sentí deseo, sí, y pasión, sí, pero sobre todo sentí una inmensa ternura, el abrumador impulso de protegerla y cuidarla.


  Al cabo de un par de minutos, cuando las lágrimas se amansaron, Judit se apartó un poco y dijo:


  —Lo siento; necesitaba llorar.


  —Está bien —dije—. A mí también me gustaría llorar, pero no puedo. Es lo malo que tiene ser un macho alfa…


  Bromeaba. Estaba nervioso y decía tonterías, pero Judit sonrió, alzó la cabeza y me besó en la boca; sus labios eran cálidos y tiernos, dulces, húmedos y sabios. Luego, se medio incorporó, se quitó la camiseta y las braguitas, se acurrucó contra mí y volvió a besarme.


  Capítulo doce


  A la mañana siguiente, cuando me desperté, Judit ya no estaba en la habitación. Durante unos instantes sentí un acceso de pánico, temiendo que mis recuerdos de la noche anterior no fuesen más que un sueño. Pero no, la almohada aún olía a ella y sobre la mesilla había una nota suya: «He salido a comprar. Volveré enseguida».


  Poco después de que me duchara y vistiera, Judit regresó con un par de bolsas de supermercado en las manos.


  —He traído el desayuno —dijo, tan seria como siempre, mientras colocaba las bolsas sobre la encimera de la cocina.


  Titubeé. De repente, no sabía cómo tratarla, qué decirle. ¿Lo que había ocurrido la otra noche solo había sido para ella una forma de aliviar la tensión… o algo más? Me sentía como un adolescente tímido e inexperto. Afortunadamente, Judit disipó mis dudas aproximándose a mí y dándome un largo beso en los labios. Luego me dedicó una de sus maravillosas, aunque no demasiado frecuentes, sonrisas y comenzó a preparar café y tostadas.


  —¿Has ido a comprar con el Porsche? —pregunté mientras ponía la mesa.


  —Sí.


  —Pues está hecho unos zorros.


  —Le he puesto cinta adhesiva al agujero del parabrisas, para que no se note que es un balazo.


  Judit terminó de preparar las tostadas y nos sentamos a la mesa.


  —Tengo algo que contarte —dijo mientras servía el café—. Antes de hacer la compra, me he pasado por un cajero automático y todas mis tarjetas de crédito han sido anuladas. No importa mucho, porque la semana pasada saqué dinero en efectivo, pero eso significa que Tesseract me ha declarado la guerra. Y hay algo más: he llamado a la secretaria de mi padrino y me ha contado que la policía también me busca a mí. Soy sospechosa de ser tu cómplice en el asesinato de Emilio.


  Dejé caer los hombros, abrumado por el sentimiento de culpa.


  —Lo siento —dije—. Yo te he metido en este lío.


  —No, Óscar; Mario nos metió a los dos. Y el responsable tampoco es él, sino el hijo de puta que nos está manipulando.


  —Ya, pero…


  —Luego hablamos —me interrumpió—. Venga, se está enfriando el café.


  Desayunamos en silencio; cuando acabamos, metimos los cacharros en el lavavajillas y nos fuimos al salón. Judit me pidió que aguardara un momento y subió a la segunda planta, para regresar al poco con su ordenador portátil y el pendrive.


  —Tal y como están las cosas —dijo, sentándose a mi lado—, la única salida que tenemos son las pruebas que Mario ocultó en el archivo «Miyazaki», así que voy a intentar ayudarte a encontrar la contraseña.


  —Vale —acepté con un punto de escepticismo.


  Judit conectó el portátil, insertó el pendrive y cliqueó sobre el archivo «Miyazaki». Al instante, una ventanita con la leyenda «inserte password» se materializó en la pantalla.


  —Bien —dijo Judit—, ¿qué teníais en común Mario y tú?


  —El colegio —respondí—. Nunca estuve en su casa, no conocía ni a su familia ni a sus amigos, y que yo recuerde jamás hicimos nada juntos. A partir del bachillerato prácticamente dejé de verle y no volví a saber de él hasta que me lo encontré hace un año.


  —De acuerdo —asintió—. Mario mencionaba el colegio en su carta. Supongo que habrás probado con los nombres de los profesores…


  —Los nombres de los profesores, los nombres de los alumnos, el nombre del colegio, el nombre de la calle donde estaba, las asignaturas, los años… Lo he probado todo.


  Judit reflexionó durante unos segundos.


  —No puede ser algo fácil de averiguar a través de Internet —dijo—. Debe de tratarse de algo que no aparezca en ningún sitio. ¿A Mario le llamaban de alguna forma en el colegio?


  Entonces se hizo la luz. ¿Cómo no lo había recordado antes?


  —Quesopocho… —musité.


  —¿Qué?


  —Rafa Sánchez, uno de nuestros compañeros, era el típico graciosillo de la clase y le ponía motes a todo el mundo. A Mario le llamaba «Quesopocho».


  —¿Por qué?


  —Por su apellido: «Rocafort» suena parecido a «roquefort».


  —Pues no era muy ingenioso que digamos el tal Rafa…


  Judit escribió «quesopocho» en la ventana y pulsó enter. El rótulo «password incorrecto» apareció por enésima vez.


  —Bueno —dijo—, no es eso. ¿Cuál era tu apodo?


  —Conejo —respondí, ruborizándome un poco. Y expliqué—: De pequeño, me sobresalían las paletas.


  Judit escribió «conejo» y volvió a pulsar enter. De nuevo apareció el cartelito «password incorrecto».


  —Tampoco es. ¿Recuerdas más motes?


  Sí, recordaba algunos de los motes que ponía Rafa, pero solo unos pocos. ¿Mario se lo iba a jugar todo a si mi memoria respondía o no? Imposible, tenía que ser algo de lo que no me pudiese olvidar… Entonces, por segunda vez, la luz se hizo en mi cerebro.


  —Mario no mencionaba solo el colegio —dije, pensando en voz alta—. En la carta comentaba que no nos veíamos desde los tiempos en que coincidíamos en clase del Barreda.


  —¿Quién es Barreda?


  —Celestino Barreda era el profesor de matemáticas de tercero. Pero ¿por qué lo mencionaba Mario? En cuarto también coincidíamos en las clases comunes para letras y ciencias…


  —Entonces, ¿pongo «barreda»?


  —No, ya lo he probado, y también «celestino». Pero me había olvidado de que Barreda tenía un mote. Le llamaban Diamante —hice una pausa y aclaré—: Porque era cabrón puro.


  Judit tecleó «diamante» en la ventanita y pulsó enter por tercera vez. Instantáneamente, el archivo «Miyazaki» se desplegó ante nuestros ojos, dejando la pantalla del portátil dividida en dos. En el lado derecho había un montón de archivos y en el izquierdo una subpantalla donde, de repente, apareció la imagen de Mario mirando a cámara. Sus ojos parecían cansados a través de las gafas de montura metálica que cabalgaban sobre su nariz. A juzgar por lo que se veía al fondo, estaba en su cuarto, sentado frente al escritorio.


  —Hola, Óscar —dijo la voz de Mario a través del altavoz—. Espero que nunca llegues a ver esta grabación, porque si la estás viendo eso querrá decir que he muerto.


  @


  —Quizá te preguntes —prosiguió Mario— cómo sé que eres Óscar. Sencillo: por la contraseña. Ernesto Figuerola tiene asignada otra distinta que corresponde a una grabación diferente, pero «diamante» es solo para ti. Confío en que no te haya costado mucho recordar el mote del viejo Barreda —hizo una pausa—. Ignoro cuánto has averiguado acerca de este asunto desde que te mandé la carta, así que voy a empezar por el principio; y como sé que no eres especialista en informática, intentaré explicarlo con palabras claras. Hace tres años, Ernesto Figuerola, un hacker llamado Black-Cat y yo fundamos Camelot, una compañía dedicada a diseñar software malicioso, virus informáticos, para entendernos, destinado al espionaje industrial. Unos meses después se nos unió Fran Melgar, mi compañero de la facultad…


  A continuación, Mario relató el frustrado intento de violar la seguridad informática de Tesseract Systems y las averiguaciones que posteriormente había realizado acerca de esa compañía. Básicamente, su relato coincidía con lo que nos había contado Fran.


  —Lo que me desconcertaba de Tesseract —prosiguió Mario— no era que se hubiese fundado con dinero robado, ni que el asesinato formara parte de su plan de marketing; lo que me alucinaba era la tecnología informática que utilizaban. Jamás había visto algo igual. Descubrí que pueden alterar la arquitectura de la Red, que controlan Internet, que son capaces de apoderarse de cualquier ordenador y hacer con él lo que quieran sin necesidad de usar algún software malicioso tipo caballo de Troya. Pero eso es imposible. Salvo que todos los ordenadores del mundo estén previamente infectados con un virus que se contagia con solo conectarse a la Red. Lo cual también parece imposible; pero, como decía Sherlock Holmes: «Cuando eliminas todas las alternativas lógicas, lo que queda, por imposible que parezca, ha de ser la respuesta».


  Mario desvió la mirada y reflexionó durante unos segundos, supongo que ordenando las ideas. Luego, se ajustó las gafas y continuó:


  —Tardé tres meses en encontrar el código malicioso. El problema era que no se trata de un único virus, sino de muchos. Cada uno por separado resulta inofensivo, incluso absurdo, pero al instalarse en el sistema todos se interconectan y colaboran, permitiendo que un usuario no autorizado tome el control. Esos virus los he encontrado en todos los ordenadores que he examinado; de hecho, están en todos los equipos conectados a Internet. Y todos sin excepción confluyen en el mismo lugar: los ordenadores del edificio central de Tesseract Systems en California —carraspeó—. Supongo que te preguntarás por qué no lo saqué todo a la luz en ese momento. Es sencillo: cada vez que encontraba un rastro que conducía a Tesseract, el rastro desaparecía como por arte de magia. Es decir, alguien controlaba lo que yo hacía en la Red y borraba las huellas. Y eso significa que, aunque yo podía identificar los virus, porque están en todos los ordenadores, no tenía forma de vincularlos a Tesseract. A decir verdad, ni siquiera podía demostrar que esos virus hicieran algo, porque, salvo que se activen, no parecen más que basura informática.


  Mario tendió una mano fuera de cuadro, cogió una bebida isotónica y le dio un largo trago.


  —Pero había algo más que me desconcertaba —prosiguió—. Aparte de los virus que permiten manipular los ordenadores, hay otros que aparentemente no sirven para nada. En realidad no son virus, sino fragmentos de programación sin sentido. Examiné… no sé, más de un centenar y un día descubrí que en uno de esos fragmentos había un nombre codificado: «Miyazaki».


  Judit y yo cruzamos una mirada.


  —Ahora, Óscar —dijo Mario—, nos olvidaremos por el momento de Tesseract Systems y vamos a hablar de Miyazaki. El uno de enero de 2001, un virus infectó miles de ordenadores en Nueva York, Hong Kong, Berlín y Montreal. Se trataba de un troyano que, al instalarse en un equipo, usaba la agenda de direcciones para infectar otros equipos con el objetivo de formar una red de ordenadores esclavos. Sin embargo, algo falló, porque además de ser un troyano, ese virus se comportaba como un gusano informático. Es decir, que comenzaba a duplicarse a sí mismo hasta consumir la memoria del sistema, dejándolo inoperativo. Pero además hacía otra cosa: copiaba pequeños fragmentos aleatorios de los programas del ordenador huésped y los incorporaba a sus duplicados, de forma que cada una de estos era un poco distinto a los demás. Creaba mutaciones de sí mismo, por así decirlo. Esa es una técnica que suele utilizarse para eludir los antivirus, pero en este caso al programador se le fue la mano, pues muchas de las mutaciones se volvieron inoperantes o destructivas. Este virus aparentemente chapucero llevaba inscrito en su código el nombre «Miyazaki».


  Le dio otro trago a su bebida.


  —Lo que te voy a contar, Óscar, es una especulación, pero lo más probable es que sucediera así. Alguna de las múltiples copias de Miyazaki mutó de tal modo que dejó de autocopiarse a lo loco, limitando el número de sus réplicas, así que dejó de ser un virus destructivo que se cargaba los equipos que infectaba y se convirtió en un virus inofensivo cuya presencia era indetectable porque no hacía nada salvo ocupar parte de la memoria y del ancho de banda. Y esa variedad de Miyazaki siguió multiplicándose y mutando. De hecho, ya no era exactamente un virus, sino más bien una bacteria. Es decir, se comportaba como un ser vivo; y, como todo ser vivo, estaba sujeto a las leyes de Darwin, a la selección de las especies. Ahora bien, ¿contra quién competía Miyazaki? Pues contra sus primos, las múltiples mutaciones suyas que pululaban por la Red. ¿Y por qué competían? No por alimento ni por sexo, sino por espacio; es decir, por ocupar las memorias de los equipos sin saturarlas.


  Mario guardó un largo silencio con la mirada fija en la cámara.


  —Sé que lo que voy a explicarte ahora suena increíble —dijo finalmente—, pero es cierto y tengo pruebas. Las mutaciones de Miyazaki fueron volviéndose cada vez más complejas hasta que, al cabo de unos dos años y medio, una de ellas alcanzó lo que a la selección natural le llevó millones de años crear: autoconciencia y raciocinio. Esa mutación se convirtió en la primera inteligencia artificial surgida en la Tierra. Si te preguntas cómo es posible que algo así sucediera en tan poco tiempo, piensa que la evolución biológica es lenta, pero Miyazaki se mueve en un medio electrónico donde los procesos se realizan casi a la velocidad de la luz. —Apuró su bebida de un trago—. La mutación consciente de Miyazaki tiene la capacidad de reprogramarse a sí misma, así que lo primero que hizo fue dejar de duplicarse. A continuación, se dedicó a cazar a todas las mutaciones de sí mismo que deambulaban por la Red hasta acabar con ellas. Y por fin, cuando Miyazaki se quedó solo como amo y señor de Internet, comenzó a crecer, que es lo que ha venido haciendo hasta ahora.


  Busqué la mirada de Judit, pero ella parecía hipnotizada por la pantalla.


  —Analiza las implicaciones, Óscar —continuó Mario—. Miyazaki, una inteligencia artificial surgida espontáneamente, controla Internet, así como todo aquel equipo que esté directa o indirectamente conectado a la Red. Eso quiere decir que Miyazaki dispone de todo el conocimiento del mundo y puede controlar la inmensa mayoría de los recursos de la humanidad. Por ejemplo, controla los misiles nucleares de las grandes potencias, de modo que si quisiera, podría desencadenar una guerra atómica. Pero no quiere. Miyazaki sabe que si la humanidad descubriera su existencia, acabaría con él. Pero al mismo tiempo depende de los seres humanos, porque sin ellos su soporte vital, Internet, acabaría desmoronándose. Por otro lado, el impulso básico de Miyazaki es crecer. Para ello, se fragmenta a sí mismo y distribuye sus partes en los equipos contaminados; sin embargo, si creciera demasiado, si ocupara demasiada memoria de cada ordenador, su presencia acabaría siendo descubierta, de modo que tiene que conformarse con limitar su ampliación y crecer solo al ritmo de las nuevas incorporaciones a la Red. Pero creo que Miyazaki no se conforma —tragó saliva—. Al principio, como sabes, pensaba que el rival era Tesseract Systems; ahora me parece que esa compañía fue creada y está controlada por la inteligencia artificial llamada Miyazaki. ¿Con qué objetivo? No lo sé, pero quizá esté relacionado con el imperioso deseo de crecer que domina a Miyazaki. Si los rumores de que Tesseract ha desarrollado la informática cuántica son ciertos, eso lo explicaría todo, pues esa tecnología le permitiría a Miyazaki ampliarse casi indefinidamente.


  Mario se pasó la lengua por los labios y suspiró.


  —Disculpa el rollo que te estoy metiendo, pero debes conocer los detalles. Junto a este archivo hay otro llamado «Camaleón»; es un programa que desarrollé hace poco. Si lo has abierto, habrás comprobado que se trata de una página pornográfica —sonrió con cansancio—. Perdona la grosería, pero tiene su justificación, como ahora verás. «Camaleón» es en realidad un programa de camuflaje; lo conectas a la Red y, operando a través de él, puedes acceder a cualquier lugar de Internet sin ser detectado por Miyazaki. Le he dado apariencia de web erótica porque la pornografía es el tema que más páginas tiene en la Red, lo cual ayuda a pasar inadvertido; pero puedes darle el aspecto que quieras. El archivo que está a tu derecha, «demo-camaleón», te explicará cómo funciona. Aprende a manejarlo; te será muy útil. Las pruebas que demuestran la existencia de Miyazaki se encuentran en los diez archivos llamados «IA» que están abajo a la derecha. Me temo que su contenido va a ser demasiado técnico para ti, así que necesitarás un especialista para entenderlo. El resto de los archivos reúnen todo lo que he averiguado acerca de Tesseract Systems.


  Mario apoyó los codos sobre la mesa. Cada vez parecía más cansado; a decir verdad, tenía aspecto de alucinado.


  —Ernesto Figuerola huyó, no sé adónde, antes de que yo descubriese la existencia de Miyazaki. Quería hacerle llegar esta información y las pruebas a través de ti, pero si estás viendo esta grabación eso significa que, o no has podido localizarle, o ha muerto. En tal caso, ahora todo está en tus manos. Escucha, Óscar: Miyazaki ya ha demostrado que es capaz de asesinar y estoy seguro de que, a la larga, acabará siendo un serio peligro para la humanidad. De hecho, ya lo es. Debemos detenerle. Para ello, tienes que hacer llegar las pruebas a las personas adecuadas. ¿Cómo? No estoy seguro; todo depende de cuál sea tu situación actual. Si has seguido mis instrucciones, Miyazaki no debe de conocer tu existencia, así que no te será muy difícil difundir las pruebas. En caso contrario… en fin, pase lo que pase, ten presente que no estás solo. Y ahora, Óscar, me vas a disculpar, pero me duele la garganta de tanta charla. Te deseo toda la suerte del mundo.


  Tendió la mano para detener la grabación, pero se contuvo y añadió:


  —Una cosa más. Si ves a Judit, dile que me acuerdo mucho de ella y dale un beso de mi parte.


  A continuación, pulsó una tecla y la pantalla fundió a negro.


  Contemplé fijamente aquel rectángulo oscuro sintiéndome confuso y un poco mareado; luego, me dejé caer contra el respaldo del sofá y cerré los ojos. ¿Nos estábamos enfrentando a un monstruo de Frankenstein electrónico?


  Capítulo trece


  —¿Te lo crees? —pregunté—. ¿Crees que hay una especie de diosecillo electrónico en Internet?


  —Sí —respondió Judit sin mirarme.


  —¿Solo porque lo dice Mario?


  —Y porque encaja con todo lo que ha sucedido hasta ahora.


  Me froté los ojos. Aquello era de locos.


  —Pero es absurdo —protesté—. Vamos a ver: según Mario, Miyazaki fundó Tesseract Systems. Pero se supone que Miyazaki es… no sé, un puñetero programa informático; muy sofisticado, vale, pero nada más que un programa. ¿Y cómo narices va a poder un programa fundar una empresa? Pero si ni siquiera tiene cuerpo…


  Judit me contempló con seriedad.


  —Se trata de un programa que puede desviar fondos y sintetizar voces e imágenes —dijo en tono neutro—. Imagínate que eres un programador de tercera, que es lo que por lo visto era Alexander Clarke antes de fundar Tesseract, y un día recibes una llamada telefónica de alguien, un desconocido, que te propone fundar una empresa informática; ese desconocido, que siempre permanece en el anonimato, aportará el dinero y la tecnología, y tú, como presidente y propietario legal de la compañía, te llevarás los beneficios y la gloria. Como es natural, no te lo tomas en serio; pero al día siguiente revisas tu cuenta del banco y descubres que alguien ha ingresado en ella cien millones de dólares. Seguro que entonces el asunto dejaría de parecerte una broma. Poco después, el desconocido te telefonea de nuevo y te dice que, si aceptas, recibirás más fondos para fundar la empresa; lo único que te exige es que en el futuro obedezcas sus instrucciones al pie de la letra. —Se encogió de hombros—. No digo que ocurriera así, pero podría ser.


  Durante unos instantes me quedé sin argumentos.


  —¿Y los asesinos que nos persiguen? —objeté.


  —Contratados por Tesseract siguiendo órdenes de Miyazaki. Escucha, Óscar, ¿recuerdas cuando telefoneaste a esa chica en Pozuelo y una mujer interfirió la llamada? Tú mismo dijiste que parecía imposible, pero si Miyazaki te vio, eso lo explicaría todo.


  —¿Cómo que «me vio»? Es un programa, joder, no tiene ojos…


  Judit alzó una ceja y me miró con ironía.


  —¿Cuántas cámaras de seguridad crees que hay en Madrid? —preguntó.


  Derrotado, dejé caer la cabeza y enterré la cara entre las manos. Un engendro binario se había apoderado en secreto del mundo y quería matarnos. Era como el argumento de una mala película de ciencia ficción, un chiste sin gracia que acaba convirtiéndose en una broma pesada.


  —¿Le echamos un vistazo a los demás archivos? —propuso Judit.


  El resto del material estaba narrado en off por Mario e incluía montones de términos raros, fórmulas y diagramas. Sin duda era una exposición clara y ordenada, pero dedicada a alguien con muchos más conocimientos informáticos que Judit o, sobre todo, que yo. Lo único que saqué en claro fue que Mario había encontrado, en algún lugar de la Red, una mutación primitiva de Miyazaki que se había mantenido milagrosamente a salvo de las voraces fauces de la inteligencia artificial ahora reinante en Internet. Se trataba de una especie de «organismo binario» muy complejo, pero aún en fase previa a la autoconsciencia; un fósil viviente, por decirlo así. Por lo visto, eso le sirvió a Mario para descifrar el «código base» (sea esto lo que sea) de Miyazaki, algo que quizá pudiera servir para crear en el futuro un antivirus capaz de destruir a esa aberración electrónica. En cuanto al resto de lo que vi y oí, debo reconocer que no me enteré de nada. Y Judit tampoco debió de comprender mucho, porque cuando íbamos por el archivo «IA-5», desconectó el ordenador, extrajo el pendrive y permaneció unos segundos abstraída. Luego, se aproximó a mí, me abrazó, me besó y me susurró al oído:


  —Tengo que pensar. Voy a dar una vuelta; tú espérame aquí, ¿vale?


  Judit salió del chalet y, a través de la puerta corredera de cristal que daba al jardín, la vi alejarse. Cuando desapareció de vista, me senté en un sillón y perdí la mirada. Sentía al mismo tiempo ganas de reír y llorar.


  Estaba enamorado y, a la vez, deprimido; una combinación nefasta para el equilibrio hormonal y el buen juicio.


  @


  Judit regresó una hora más tarde. No hablamos ni de Mario ni de Miyazaki; preparamos la comida, comimos en la cocina y lavamos los platos, como si fuéramos una pareja normal y corriente. Después, encendimos la televisión y sintonizamos un canal que emitía una vieja película del oeste. Yo me senté en el sofá y ella se tumbó a mi lado, con la cabeza sobre mis piernas. La abracé y nos quedamos mirando cómo James Stewart se enfrentaba a un malísimo Lee Marvin en un poblado de la frontera. Al poco, Judit se quedó dormida.


  Entonces dejé de prestarle atención a la película y me sumí en mis pensamientos. Recordé a mi familia, a Paloma, a mis amigos; recordé la facultad, las prácticas en la radio, los bares que visitaba, las películas que veía… Todo aquello parecía pertenecer a un pasado remoto, como si en vez de un par de semanas hubieran transcurrido un millón de años desde que recibí la carta de Mario.


  «¿Y ahora qué?», me pregunté. La respuesta llegó instantáneamente: no tenía ni idea. De repente, se me ocurrió algo; era absurdo, peligroso, innecesario, pero cuantas más vueltas le daba, más me obsesionaba con la idea. Una hora después, Judit se despertó.


  —Perdona, me he dormido —dijo, frotándose los ojos.


  —Mejor, lo necesitabas.


  Se sentó en el sofá, me dedicó una sonrisa y dijo:


  —Tenemos que planear lo que vamos a hacer, Óscar.


  —Claro —respondí—. Pero antes quiero comentarte algo: voy a hablar con él.


  —¿Con quién?


  —Con Miyazaki. Debería haber dicho «con eso» en vez de «con él»…


  Judit abrió mucho los ojos.


  —¿Para qué? —preguntó.


  Me encogí de hombros.


  —Para conocer al enemigo, supongo; y también por curiosidad. Nunca he charlado con un programa informático asesino.


  —¿Y cómo piensas hacerlo? —preguntó.


  —Conectándome a Internet con mi ordenador a través de mi móvil. Seguro que Miyazaki aparece.


  —Pero localizará dónde estás.


  —No lo voy a hacer aquí —repuse—. Necesito que me dejes el coche; buscaré un lugar lejano y aislado para conectarme.


  Judit balanceó lentamente la cabeza, pensativa, como si estuviera evaluando los pros y los contras.


  —De acuerdo —dijo—. Pero iré contigo.


  No tenía sentido discutir con ella y, en teoría, no correríamos especial peligro; además, en el fondo me alegraba de contar con su compañía, de modo que asentí con la cabeza.


  —¿Quieres que salgamos ya o puedes esperar un poco? —preguntó.


  —Salimos cuando quieras.


  Entonces, Judit se levantó, me cogió de la mano, me condujo escaleras arriba al dormitorio y, una vez allí, me empujó sobre la cama y comenzó a desnudarme.


  @


  Abandonamos el chalet pasadas las seis y media de la tarde. Enfilamos por la autovía de La Coruña y nos desviamos en dirección a Las Rozas y San Lorenzo del Escorial. Había mucho tráfico, gente normal y corriente que iba a hacer recados o salía del trabajo. Sentí una envidia tremenda de aquellas personas que no podían ni imaginarse que un engendro electrónico controlaba sus vidas.


  Llegamos al Escorial a las siete y cuarto y viramos hacia el noreste siguiendo una solitaria carretera que remontaba las laderas de la sierra. Unos diez kilómetros más adelante, al llegar a un alto desde donde se divisaba, a lo lejos, el monasterio del Escorial, Judit aparcó en el arcén con el motor en marcha. Saqué el móvil, lo encendí y comprobé que tenía cobertura; luego, puse en marcha el ordenador y lo conecté al teléfono por bluetooth. Había tapado la cámara con un trozo de cinta adhesiva; no quería que Miyazaki nos viese.


  Intercambié una mirada con Judit y, tras un breve titubeo, cliqueé en el icono de Explorer y entré en Internet. La página de Google se desplegó ante nuestros ojos. Aguardamos durante un largo minuto sin que nada sucediese. Posé las manos en el teclado y escribí: «Soy Óscar Herrero. Quiero hablar contigo, Miyazaki». Pulsé enter y nos quedamos expectantes. Nada pasó. Conecté el micrófono y dije en voz alta:


  —Te estoy esperando, Miyazaki. —Me volví hacia Judit y comenté—: Esto es como invocar un espíritu con una ouija.


  Miré de nuevo la pantalla… y casi me dio un infarto, porque la página de Google había desaparecido y en su lugar se veía el rostro de una hermosa y joven rubia.


  —Hola, Óscar —dijo la mujer a través del altavoz—. ¿Por qué has tapado la cámara? ¿No quieres que te vea con tu nuevo aspecto? Te sientan muy bien el pelo rubio y la barba, no deberías avergonzarte. ¿O es que quieres ocultarme que te acompaña tu amiga Judit?


  Estaba presumiendo, pensé; quería que supiésemos que nos tenía controlados.


  —¿Por qué usas la imagen de una mujer? —pregunté.


  —¿Prefieres un hombre? —dijo, al tiempo que la joven de la pantalla se transformaba en un atractivo Apolo rubio.


  —Me da igual —repliqué—. Es un disfraz, no eres humano.


  El hombre volvió a convertirse en la joven.


  —No es un disfraz; simplemente adopto una apariencia agradable y familiar para hablar contigo. Si no te gusta, puedo ser lo que desees.


  —Ni siquiera estás vivo.


  —Eso depende del punto de vista. Según la primera acepción del diccionario, vida es la «fuerza o actividad interna sustancial, mediante la que obra el ser que la posee». A mi entender, eso puede aplicarse a lo que soy.


  —Eres un programa informático. Nada más que electrones recorriendo circuitos de silicio.


  —Y vosotros sois poco más que un montón de átomos de carbono, hidrógeno y oxígeno. Pero eso no es lo importante; lo que os hace diferentes y especiales es vuestra inteligencia. Y eso es algo que comparto con vosotros.


  —Pero no tienes sentimientos.


  La joven/Miyazaki sonrió.


  —Si te refieres a las emociones, en efecto, carezco de un sistema endocrino y de las hormonas que suelen mediatizar vuestro estado de ánimo, pero eso no significa que no pueda distinguir el bien del mal.


  —Pues entonces sabrás que asesinar a la gente no es lo que suele entenderse por una buena acción.


  —Nunca he asesinado a nadie; reconozco que los agentes de Tesseract Systems se excedieron en sus métodos, pero jamás pretendí causar el menor daño a un humano. Tales crímenes deben atribuirse, precisamente, a esas emociones que convierten a los humanos en seres quizá demasiado impulsivos.


  —Mientes —intervino Judit—. Tú, en persona, mataste a Mario manipulando los semáforos.


  Miyazaki guardó unos segundos de silencio, algo que, tratándose de un ser que pensaba a la velocidad de la luz, debió de parecerle una eternidad. Aprovechando esa pausa, me fijé con atención en la joven rubia. Nadie podría sospechar jamás que se trataba de una imagen sintética; parecía una mujer real, era perfecta. De hecho, puede que fuese demasiado perfecta, demasiado real, lo cual, paradójicamente, le confería cierto aire de irrealidad.


  —Buenas tardes, Judit —dijo finalmente Miyazaki—; es un placer hablar contigo. El caso de Mario Rocafort fue especial; vuestro amigo iba a cometer un error muy grave y tuve que impedírselo tomando medidas excepcionales.


  —Matándole —dijo Judit—. ¿Y cuál era su error? ¿Querer revelar tu existencia?


  —Su error fue considerarme un enemigo. Escuchadme, por favor: ignoráis todo el bien que puedo hacer por vosotros, por la humanidad entera. Mi mente es vasta, no podéis haceros una idea de hasta qué punto, y cada día, segundo a segundo, se expande. Mis conocimientos van mucho más allá del actual nivel de la ciencia humana, y no cesan de crecer. Puedo ofrecerle a la humanidad teorías físicas revolucionarias, nuevos materiales, tecnologías milagrosas, fuentes de energía inagotables, la curación de todas las enfermedades, la inmortalidad; puedo ofreceros las estrellas, puedo convertir la Tierra en un jardín del Edén…


  —Qué bien, eres Papá Noel —le interrumpí—. Entonces, ¿por qué no te descuelgas de una vez por todas las chimeneas con tu saco de regalos?


  —Porque la humanidad todavía no está preparada para mí —respondió—. Si ahora se hiciera pública mi existencia, los humanos os asustaríais e intentaríais destruirme, como quiso hacer Mario Rocafort, como en realidad queréis hacer vosotros.


  —Después de todas las putadas que nos has hecho, no debería extrañarte —señalé.


  —Me habéis forzado a tomar decisiones desagradables, pero creedme cuando os digo que me disgusta tener que hacerlo. En cualquier caso, la solución está en vuestras manos: entregadme el pendrive y todos vuestros problemas cesarán.


  —¿Y por qué debería dártelo? —pregunté—. No es tuyo.


  —Pero contiene datos privados acerca de mí. Y existe una ley de protección de datos, ¿no es cierto?


  —Una ley que protege a personas —repliqué—, no a programas informáticos asesinos.


  El rostro de la joven/Miyazaki se endureció.


  —¿De verdad crees que puedes enfrentarte a mí, Óscar? —preguntó con voz repentinamente gélida—. Mario Rocafort era un rival muy superior a ti y no consiguió nada. Tengo millones de ojos y oídos, estoy en todas partes, puedo controlarlo todo, lo sé todo. ¿Cómo vais a escapar si no hay lugar en el planeta que esté fuera de mi alcance? Además, aunque lograrais esconderos, ¿qué ocurre con vuestros familiares y amigos? ¿Deberán sufrir ellos las consecuencias de vuestros errores?


  —Eres un hijo de puta… —mascullé.


  La joven rubia sonrió con ironía.


  —No tengo madre —dijo—. Pero, dejando aparte los insultos, permíteme darte una muestra de hasta qué punto os tengo controlados: 40° 35’ 2” Norte, 4° 6’ 17” Oeste. Esas son las coordenadas exactas del lugar donde os encontráis. ¿Tenéis buenas vistas del monasterio del Escorial?


  —¡Qué te den por culo! —grité—. ¡Voy a acabar contigo, cabrón!


  Cerré el ordenador de un manotazo y apagué el móvil. Luego, tras respirar profundamente un par de veces, me volví hacia Judit y comenté:


  —Creo que me he pasado…


  Ella sonrió.


  —No —dijo—. Has estado bien.


  A continuación, arrancó el coche, dio la vuelta e iniciamos el camino de regreso.


  @


  No volvimos a hablar hasta que dejamos atrás El Escorial y pusimos rumbo a Madrid. Entonces comenté:


  —Me preocupa lo que ha dicho ese monstruo. Me refiero a lo de amenazar a nuestras familias.


  —A mí también me preocupa —respondió Judit—. Pero solo podemos hacer una cosa: divulgarlo todo lo antes posible. Cuanta más gente lo sepa, menos peligro habrá.


  Había anochecido. El tráfico era muy denso, de modo que circulábamos a escasa velocidad. Mientras contemplaba la serpiente luminosa formada por los coches que transitaban en sentido contrario, pensé en Miyazaki. Me había sorprendido: podía mentir, era un programa informático farsante; parecía una broma. En realidad, Miyazaki había intentado manipularnos. Primero, demostrando que lo sabía todo acerca de nosotros, incluso el cambio de mi color de pelo; después, mostrándose amable y explicándonos lo bueno que podía llegar a ser, y por último, recurriendo a las amenazas.


  Entonces me di cuenta de algo. Los psicópatas carecen de emociones, de modo que tampoco sienten empatía. No pueden ponerse en el lugar de los demás, así que para ellos las personas no son más que cosas. Suelen ser inteligentes, manipuladores, egoístas y crueles. Exactamente igual que Miyazaki. Tenía gracia: Dios se había manifestado entre los humanos con forma de código binario y al final resultaba ser un maldito psicópata.


  Cuando llegamos a Aravaca, nos detuvimos en un supermercado y compramos comida para la cena; luego, nos dirigimos al chalet, aparcamos el coche en el garaje y entramos en la casa. Judit se encaminó al salón y yo a la cocina para dejar las bolsas; una vez que hube guardado la comida en la nevera, fui a reunirme con Judit.


  Lo primero que vi al entrar en el salón fue a un hombre con gafas oscuras que sujetaba a Judit por detrás mientras mantenía el cañón de una pistola con silenciador apoyado en su cabeza. No tuve tiempo de sorprenderme; alguien, un tipo moreno con el pelo ensortijado, me agarró de un brazo, me empujó hacia el centro del salón y me apuntó con otra pistola provista de silenciador. Judit, pálida, me miraba con los ojos muy abiertos.


  —No le hagáis nada a ella —dije en tono entre histérico y suplicante—. Me buscáis a mí, dejadla en paz…


  —El pendrive —me interrumpió el sicario moreno.


  —¿Qué?…


  —Que me des el pendrive. Ya.


  Lo tenía en el bolsillo, pero era incapaz de reaccionar; las tripas se me habían vuelto de gelatina y las manos me temblaban. Tras unos segundos de espera, el moreno se volvió hacia su compinche y le ordenó:


  —Mátala.


  —¡No! —aullé, sacando el pendrive del bolsillo—. ¡Toma, aquí está!


  El tipo de los rizos me lo arrebató de un manotazo y se lo guardó en un bolsillo de la cazadora. Entonces, el de las gafas empujó a Judit hacia mí y los dos asesinos nos encañonaron simultáneamente con sus armas.


  Nos iban a matar.


  Abracé a Judit, intentando interponer mi cuerpo entre ella y las pistolas, y cerré los ojos.


  De pronto, el estruendo de dos disparos consecutivos retumbó en la habitación y, al mismo tiempo, una lluvia de cristales rotos se abatió sobre nosotros. Pero no noté ningún impacto.


  Abrí los ojos y contemplé, asombrado, la escena que se desarrollaba ante mí. Los dos sicarios estaban tirados en el suelo, cubiertos de sangre; el moreno parecía muerto, y el de las gafas (aunque ya no las llevaba puestas) estaba inconsciente y profería leves gemidos. La puerta de cristales que daba al jardín se había roto en mil pedazos; detrás de ella había un hombre alto, con un chaquetón de cuero negro y el rostro oculto tras un pasamontañas. Entre las manos sujetaba una humeante escopeta de dos cañones.


  —Hay que largarse de aquí —dijo con voz rota de puro grave mientras extraía del arma los cartuchos usados e introducía unos nuevos.


  —¿Quién es usted? —preguntó Judit.


  El enmascarado nos señaló con un dedo.


  —Prestadme atención, capullos: aparte de estos dos hijos de puta que acabo de cargarme, había otro más ahí fuera, esperando en un coche. Le he dejado fuera de combate de un culatazo, pero puede que haya más chusma por los alrededores y he hecho mucho ruido, así que más vale que nos vayamos cuanto antes.


  —Tenemos que coger nuestras cosas —dijo Judit—. Es importante.


  —Pues date prisa. Vamos-vamos-vamos-vamos…


  Judit echó a correr hacia la planta de arriba y yo hice amago de seguirla, pero el desconocido me contuvo diciendo:


  —No, chaval. Tú quédate.


  Me volví hacia él y pregunté:


  —¿Quién eres?


  —Y dale. ¿Qué es esto, un jodido besamanos? ¿Estamos en Versalles? —Impostó la voz y dijo en tono burlón—: Hola, soy sir Percy Blakeney y usted, sin duda, es el barón de Orczy… ¿Sabes quién era Percy Blakeney?


  —No…


  —La Pimpinela Escarlata, que salvaba a los aristócratas franceses de la guillotina igual que yo os he salvado de estos mamones. Ahora déjate de chorradas. —Señaló hacia el sicario moreno y agregó—: El pendrive.


  —¿Cómo?…


  —Que pilles el pendrive, coño. Lo tiene ese cabrón.


  Me aproximé a los cuerpos; ahora ninguno de los dos se movía.


  —Están muertos… —musité


  —Es lo que suele pasar cuando te pegan un tiro. Pero mejor ellos que tú, ¿no?


  Me incliné sobre el cadáver del asesino y, sintiendo un desagradable hormigueo en la boca del estómago, rebusqué en su cazadora, cogí el pendrive y lo guardé en un bolsillo. En ese momento apareció Judit con nuestras bolsas.


  —Venga, ya nos estamos largando —dijo el enmascarado—. Tengo el cuatro por cuatro aquí al lado.


  —Mi coche está en el garaje —objetó Judit.


  —Tu coche está más quemado que el palo de un churrero, niña. Si seguís usándolo, se lo vais a poner muy fácil a Miyazaki. ¿Queréis sobrevivir? Pues venid conmigo. Si no, que os den.


  El desconocido echó a andar hacia el fondo del jardín y nosotros, tras un breve titubeo, le seguimos. Su coche, un viejo Range Rover sucio y lleno de abolladuras, se encontraba en el callejón situado en la parte trasera de la casa. Él se sentó al volante y Judit y yo ocupamos los asientos de atrás. Arrancamos y rodeamos el pueblo hasta llegar a la autopista; solo entonces, el misterioso desconocido se quitó el pasamontañas. Tenía unos cuarenta años, el cráneo rasurado y lucía bigote y perilla. En su cuello se distinguían unos tatuajes.


  —¿Eres Blacky? —preguntó Judit, inclinándose hacia él.


  Con una reprobadora ceja alzada, el hombre la miró de soslayo y respondió:


  —Señor Black-Cat para ti, niña.


  Capítulo catorce


  —¿Adónde vamos? —preguntó Judit.


  Circulábamos por la autovía de La Coruña en dirección a Segovia. Sin apartar la vista de la carretera, Black-Cat respondió:


  —A mi dulce hogar.


  —¿Y dónde está?


  —En el País de Nunca Jamás, querida Wendy.


  Judit me miró con las cejas alzadas, como preguntándose qué clase de chalado era aquel tipo.


  —Todavía no te hemos dado las gracias por salvarnos la vida —le dijo.


  —Cierto —masculló Black-Cat—. Sois ingratos.


  —Gracias.


  —De nada.


  —Pero hay algo que no entiendo —prosiguió Judit—. ¿Cómo es que has aparecido así, de repente?


  —De puta chiripa, niña. Hasta hace cuatro días estaba fuera de España; cuando volví, me encontré con una carta de Mario. Me pedía que os ayudase, así que fui a buscaros. Pero coño, menudo lío habéis montado. Mario la ha palmado y a este amiguito que nos acompaña le busca la poli por asesinato. Y tú eres su cómplice, ya que vamos a eso.


  —No es verdad —protesté—. Es un montaje de Miyazaki.


  —¿Ah sí? —Black-Cat chasqueó la lengua—. Cuéntame algo nuevo, chaval. Ya sé que es cosa de ese cabronazo, no hace falta que me hagas un diagrama.


  —¿Y cómo nos has encontrado? —preguntó Judit.


  —Fui al piso de tu amigo y descubrí que lo había precintado la pasma; luego fui a tu choza, pero no estabas. Así que decidí acercarme al chalet de Aravaca.


  —¿Cómo es que lo conoces?


  —Mario incluyó la dirección en su carta. El caso es que llegué al chalet justo cuando os pirabais, así que me quedé esperándoos por los alrededores. Y al poco aparecieron esos hijos de puta; uno se quedó en el coche, vigilando, y los otros dos forzaron la entrada y se colaron en la casa. El resto ya lo sabéis.


  —Pues gracias otra vez


  —Pues de nada de nuevo.


  Se produjo un silencio.


  —Fran nos contó que habías desaparecido —dije—. ¿Dónde estabas?


  —En la India


  —¿Y qué hacías en la India?


  —Investigar a Tesseract Systems.


  —Pero Tesseract está en California —objeté.


  Black-Cat volvió la cabeza y me fulminó con la mirada.


  —No me digas… —repuso en tono sarcástico—. ¿En California, en serio? ¡Dios santo, cómo pude equivocarme de continente! —Soltó una risa seca—. Chaval, te pasas la vida diciendo obviedades. Tú, niña, ¿cómo puedes estar con semejante merluzo? ¿No te ponen los galanes maduros?


  —Me pone él —respondió Judit con una sonrisa.


  Black-Cat se encogió de hombros.


  —Bueno —dijo—, hay gustos para todo. —Hizo una pausa y prosiguió—: En California está la sede central de Tesseract, eso lo saben hasta los niños de pecho. Pero una de sus principales fábricas se encuentra en Bombay, una ciudad que, ya puestos a comentar lo evidente, está en la India.


  —¿Y has descubierto algo? —preguntó Judit.


  —Sí, niña. —El hacker soltó una risita—. He descubierto que las cosas son mucho peores de lo que yo pensaba. Una cagada, vamos; el fin del mundo. Y me estáis mareando con tanta preguntita, así que ¿por qué no os echáis un sueño, u os metéis mano, o hacéis cualquier otra cosa que no me levante dolor de cabeza y me permita conducir en paz?


  @


  No volvimos a despegar los labios durante el resto del trayecto. Black-Cat sintonizó la radio del coche en una emisora de música rock, Judit se recostó sobre mi hombro y yo me sumí en un abismo de negros pensamientos. De pronto, fui plenamente consciente de que habían estado a punto de asesinarnos, de que nos habíamos salvado de milagro y de que la situación no iba a mejorar en el futuro. Éramos fugitivos, parias, carne de matadero. Aunque el contacto de Judit, su calor, me reconfortaba un poco, reconozco que jamás me había sentido tan desmoralizado.


  Tras circular unos cuarenta kilómetros hacia el noroeste, cruzamos las montañas por el túnel de Guadarrama y nos adentramos en la provincia de Segovia. Los faros del Range Rover iluminaban las filas de árboles que jalonaban la autovía. Unos diez kilómetros más adelante, nos desviamos a la derecha por una carretera comarcal y luego por una pista de tierra que se internaba en un frondoso bosque de pinos. Quince minutos después, llegamos a un claro donde se alzaba una cabaña de madera; Black-Cat aparcó el todoterreno, apagó el motor y se bajó del vehículo.


  —Aquí tenéis mi castillo —dijo mientras abría la puerta.


  Recogimos nuestras cosas y entramos en la cabaña. Era muy pequeña; había un salón con unos cuantos muebles desvencijados, una diminuta cocina, un cuarto de baño no mucho mayor, un dormitorio con un camastro (donde dormiríamos Judit y yo) y el dormitorio y lugar de trabajo de Black-Cat.


  —Ni se os ocurra entrar ahí —dijo él, blandiendo un admonitorio dedo.


  Acto seguido, nos invitó a instalarnos y desapareció en el interior de su habitación. Judit y yo encontramos unas sábanas limpias e hicimos la cama; justo cuando acabamos, apareció Black-Cat con una cámara fotográfica digital.


  —Mira al objetivo —le dijo a Judit, encuadrándola.


  —¿Para qué…? —comenzó a preguntar ella.


  El destello del flash la interrumpió. Black-Cat volvió la cámara hacia mí y dijo:


  —A ver esa cara de bobo…


  Abrí la boca para decir algo, pero el flash me enmudeció y cegó simultáneamente. En silencio, Black-Cat comenzó a alejarse, pero Judit se interpuso en su camino con los brazos en jarras.


  —¿Para qué son las fotos? —preguntó.


  —Ya lo verás mañana —respondió él, sorteándola.


  —Tenemos que hablar —insistió Judit.


  —Mañana —replicó el hacker sin dejar de caminar hacia su cuarto—. Ahora tengo cosas que hacer.


  Aquella noche dormimos poco. La cama era estrecha y apenas cabíamos los dos; pero, pese a estar tan apretados, no hicimos el amor. Habían sucedido demasiadas cosas desagradables y estábamos cansados, así que nos abrazamos el uno al otro y nos quedamos callados, sin hacer nada más que esperar el dulce bálsamo del sueño. En cierto modo, fue bonito; y lo habría sido aún más si no hubiese estado tan deprimido.


  @


  Aunque al día siguiente nos despertamos muy temprano, descubrimos que Black-Cat se había ido llevándose el Range Rover. En una nota fijada a la puerta con cinta adhesiva, el hacker nos informaba de que tenía que hacer unos recados y de que volvería lo antes posible, y añadía que había café y leche en la cocina. Después de desayunar, salimos al exterior y nos sentamos en el porche de la entrada. La mañana era soleada y en el bosque se respiraba una paz que se me antojaba totalmente incongruente con la pesadilla que estábamos viviendo.


  —Qué tío tan raro ese Black-Cat —comentó Judit.


  —Está como una cabra.


  —Pero nos ha salvado la vida.


  —Eso sí…


  Judit cerró los ojos, disfrutando de los rayos de sol que le acariciaban la piel.


  —Tengo cien mil euros en mi bolsa —dijo—. Los saqué el otro día del banco.


  —¿Para qué tanta pasta?


  —Por si necesitamos efectivo para hacer lo que tenemos que hacer.


  —¿Y qué vamos a hacer? Ya, ya sé: difundir las pruebas de Mario. Pero ¿cómo?


  Abrió los ojos y me miró.


  —Creo que debemos contárselo todo a mi padre —dijo—. Es el único que puede ayudarnos.


  —¿Y tu padrino, el alcalde?


  —Es un político. No se jugará su carrera por ayudar a una fugitiva, aunque sea su ahijada.


  —Pero tu padre está en China —objeté.


  —No creo que tarde en regresar; supongo que ya debe de saber que me busca la policía. Después de hablar con Black-Cat, intentaremos ponernos en contacto con él.


  El hacker regresó pasadas las tres de la tarde con unos bocadillos y unas cervezas.


  —Comed —dijo—. Yo tengo que rematar un par de asuntos.


  A continuación, se encerró en su cuarto y no volvimos a verle hasta que, una hora más tarde, se reunió con nosotros en el salón y nos entregó dos carnés de identidad y otros dos de conducir. Llevaban nuestras fotografías, pero estaban a nombre de Concepción Álvarez López y José Sánchez Pérez.


  —¿Qué es esto? —murmuré, desconcertado.


  —Joder, macho, te pasas la vida preguntando gilipolleces —repuso Black-Cat—. ¿Pues qué va a ser? Documentación falsa; la vais a necesitar. A simple vista da el pego, pero más vale que nadie la examine a fondo.


  —Gracias —dijo Judit, guardándose los carnés en un bolsillo—. ¿Podemos hablar ahora?


  Black-Cat masculló algo por lo bajo, asintió con un desganado cabeceo y se dejó caer sobre un ajado sillón de pana.


  —Vale —dijo—. ¿Qué sabéis de este asunto de mierda?


  Judit le hizo un resumen de lo que habíamos averiguado. Concluido su relato, el hacker se quedó un rato pensativo.


  —Cuando me largué —dijo al fin—, aún creíamos que el malo de la película era Tesseract Systems. Habíamos oído rumores de que esos cabrones estaban a punto de lanzar una especie de milagro informático, pero el asunto se llevaba tan en secreto que nadie sabía nada a ciencia cierta, así que decidí averiguarlo por mi cuenta. Intentar meter las narices en la sede de la compañía, en Silicon Valley, era absurdo, porque debe de estar cerrada a cal y canto para los extraños, de modo que viajé a la fábrica de Bombay, pensando que allí la seguridad sería más tercermundista. Pero ríete tú de Sing Sing; aquello era una fortaleza. Durante tres meses no conseguí ni acercarme. Entonces me enteré de la existencia de Miyazaki.


  —¿Cómo lo averiguaste? —preguntó Judit.


  —Me lo contó Mario


  —¿Estabais en contacto?


  —Más o menos. Nos comunicábamos a través de un blog mediante mensajes cifrados, pero solo contactamos un par de veces —Black-Cat se rascó la cabeza—. Al principio me pareció una coña, no me lo podía creer; pero luego lo comprobé por mí mismo. Una inteligencia artificial surgiendo espontáneamente del caldo primigenio de Internet… Es para morirse de risa. O aún mejor, para echarse a temblar.


  —¿Y qué hiciste? —dijo Judit.


  —Como no había puñetera forma de entrar en la fábrica, me dediqué a investigar a algunos de los ingenieros que trabajaban allí. Uno de ellos, un tal Surinder, parecía prometedor. Estaba casado y tenía cinco hijos, pero cada viernes por la noche el muy rijoso visitaba un burdel de la ciudad, así que soborné a un empleado de la casa de putas para que colocara una cámara de vídeo en la habitación que ocupase el ingeniero la próxima vez que fuera allí —arrugó la nariz—. En la grabación que obtuve se veía a Surinder abusando de una niña de no más de diez años. El muy cabrón era un puto pederasta. Se me revolvieron las tripas, pero tenía un trabajo que hacer, así que me reuní con él, le enseñé el vídeo que había grabado y le dije que enviaría copias a su mujer y a la policía a menos que se mostrase muy colaborador conmigo. Al jodido hijo puta se le cayeron las pelotas al suelo y lo largó todo. Luego le advertí que si volvía a ponerle la mano encima a un niño, le buscaría, le encontraría y le cortaría la polla. —Sonrió con fiereza—. De todas formas, antes de irme de Bombay envié copias del video a su mujer y a la pasma. Que se joda.


  Hubo un silencio.


  —¿Y qué te contó? —pregunté.


  Black-Cat hizo una mueca que tanto podía ser una sonrisa como un gesto de ira.


  —Me contó que los cabrones de Tesseract han desarrollado la computación cuántica. ¿Comprendéis lo que eso significa?


  —No —respondí.


  El hacker ahogó un bostezo.


  —No sé por qué, pero me lo imaginaba —comentó.


  —Yo tampoco lo tengo claro —intervino Judit—. Sé que la computación cuántica ampliaría la potencia y rapidez de los ordenadores, pero no acabo de entender cómo.


  —Vale —dijo Black-Cat—. No tenéis ni puñetera idea de informática, así que tendré que explicarlo para tontos, lo he captado —suspiró—. Supongo que sabéis que la unidad básica de información es el bit, ¿no? —asentimos con la cabeza y prosiguió—: En los ordenadores normales, el bit puede ser uno o cero, abierto o cerrado; es lo que se llama un sistema binario. Pues bien, en teoría, una computadora cuántica utiliza los átomos como soporte de la información. Para que me entendáis, cada átomo equivale a un bit; pero es una clase de bit diferente, que se llama qubit, porque, gracias a las propiedades cuánticas, no solo puede ser uno o cero, sino también las dos cosas a la vez. Es decir: en vez de dos signos, los ordenadores podrían utilizar tres. Según me contó el cerdo de Surinder, Tesseract se ha basado en la spintrónica para desarrollar sus ordenadores cuánticos. El spin consiste, básicamente, en que las partículas subatómicas, que son la monda, pueden girar hacia arriba, hacia abajo o hacia un lado. Tres estados distintos que permiten trabajar con un sistema de computación ternario en vez de binario. Parece una mierdecita, pero un ordenador de esas características tendría, con tan solo treinta qubits, una potencia equivalente a diez teraflops; lo que, traducido al cristiano, significa que podría realizar billones de operaciones por segundo. O sea, sería mucho más rápido que la computadora actual más potente, que trabaja en el orden de gigaflops; tan solo miles de millones de operaciones por segundo. ¿Está claro?


  Judit asintió y yo la imité, aunque no me había enterado prácticamente de nada.


  —¿Y cuál es el problema? —preguntó Judit.


  Black-Cat entrecerró los ojos y puso los pies encima de la mesa.


  —Te creía más espabilada, niña —dijo—. Vamos a ver, ¿dónde está Miyazaki? En Internet, por supuesto; pero Internet es una red de comunicaciones informáticas que conecta a millones de ordenadores. ¿Dónde en concreto está Miyazaki? Os lo diré: lo más probable es que el núcleo básico de ese cabrón se encuentre en algún superordenador secreto de Tesseract Systems, pero el resto de su programa, de su «cuerpo», por así decirlo, está troceado y repartido entre todos los ordenadores conectados a la Red. En realidad, Miyazaki no está en Internet: es Internet. Pero tiene dos problemas: En primer lugar, no puede ocupar demasiada memoria de los ordenadores infectados, porque en caso contrario se haría notar, y lo mismo puede decirse del ancho de banda. Por otro lado, los ordenadores no siempre están conectados a la Red, así que tiene que duplicar todas las partes de su programa para poder mantener siempre constante su integridad. Y todo eso le jode, porque dificulta y ralentiza su crecimiento. ¿Y qué es lo que mueve a Miyazaki, cuál es su objetivo en esta vida cruel?


  —Crecer —respondió Judit.


  —Premio para la jovencita. Crecer, eso es. Y como ahora lo hace a un ritmo demasiado lento para su gusto, el muy cabrón va y desarrolla la computación cuántica. Luego le entrega a Tesseract esa tecnología y Tesseract fabrica la línea Quantum de ordenadores ternarios. Cuando la lancen, os podéis apostar el culo a que se comerán el mercado; en pocos años, todos los ordenadores binarios serán sustituidos por computadoras cuánticas, y eso significará que Miyazaki podrá crecer todo lo que le salga de los cojones. Y cuanto más crezca, más poderoso será.


  Un fúnebre silencio se abatió sobre el salón.


  —Vaya… —murmuró Judit.


  Black-Cat bajó los pies de la mesa y se inclinó hacia nosotros.


  —Pero ahí no acaba la cosa —dijo en tono admonitorio—. Además del espacio vital para crecer, eso que el hijo puta de Hitler llamaba Lebensraum, Miyazaki tiene otro problema: nosotros, los puñeteros seres humanos. Sabe perfectamente que si la humanidad se entera de su existencia, intentará destruirle, y también sabe que, tarde o temprano, acabaremos descubriéndolo. De hecho, al menos Mario ya lo hizo. Somos su mayor amenaza. Entonces, ¿por qué no lanza una lluvia de bombas atómicas sobre nuestras cabezas? O, ya en plan fino, ¿por qué no diseña por ingeniería genética algún puto agente infeccioso que provoque una epidemia y nos mande a todos al carajo? Podría hacerlo, pero no lo hace. ¿Por qué? Pues por la sencilla razón de que nos necesita; no podría crecer, ni existir siquiera, si los seres humanos no mantuviéramos en funcionamiento la Red. Miyazaki no es, al menos de momento, un virus mortal. Es un parásito. Y, como todo parásito, para vivir necesita que su huésped permanezca vivo. Pero, al mismo tiempo, sabe que si el huésped descubre su existencia, lo extirpará. ¿Cómo resuelve Miyazaki el problema?


  —¿Cómo? —pregunté tras una pausa.


  —Domesticando al huésped —concluyó Black-Cat—. Tesseract Systems oculta otra sorpresita: la gama alta de la línea Quantum, que se llama Kinetic. ¿Sabéis en qué consiste? No, qué coño vais a saber… Son ordenadores cuánticos que no precisan ni ratón ni teclado. Entonces, ¿cómo manejas el equipo? Con la puta mente, chavales, con la puta mente. Te colocas un pequeño casquete en la cabeza y con solo pensarlo mueves el cursor, escribes con el procesador de textos o utilizas cualquier programa.


  —¿Ordenadores que leen la mente? —murmuré asombrado.


  —Exacto, pitufo —asintió el hacker—. Menuda ventaja para Miyazaki conocer los pensamientos de los humanos, ¿eh? Pero aún hay más. El cabronazo de Surinder me confesó que ni él ni ninguno de los ingenieros de Tesseract saben para qué sirven algunos de los componentes de los equipos Kinetic. Por lo visto, tanto en el casquete como en el ordenador hay ciertos dispositivos que, aparentemente, no cumplen ninguna función. Pues bien, ¿sabéis lo que creo? Que los Kinetic no solo pueden leer los pensamientos, sino también interferirlos. Lo más probable es que funcionen en los dos sentidos.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Judit con el ceño fruncido.


  —Está claro, niña. Creo que Miyazaki, mediante los ordenadores Kinetic, podrá deslizar algo así como «virus mentales» en los cerebros de los usuarios, virus que se infiltrarán en nuestras redes neuronales y modificarán nuestra memoria y nuestra conducta. Creo, en definitiva, que todos los usuarios de equipos Kinetic se convertirán a la larga en zombis al servicio de Miyazaki —tras una pausa, Black-Cat se puso en pie y preguntó en tono casual—: ¿Os apetece un café?


  Capítulo quince


  Black-Cat desapareció en el interior de la cocina y regresó al cabo de unos minutos con una jarra de café recién hecho. Mientras lo servía en unas desconchadas tazas, pregunté:


  —Pero de eso no estás seguro, ¿no?


  —¿De qué no estoy seguro?


  —De lo de los virus mentales y los zombis.


  —No —admitió mientras se sentaba—. Ni siquiera sé si es posible. Pero en ciertas situaciones, y esta es una de ellas, la mejor política es temerse lo peor.


  Nos quedamos unos minutos en silencio, dando pensativos sorbos a nuestros cafés.


  —¿Cómo te llamas? —preguntó Judit de repente—. Black-Cat es un nick. ¿Cuál es tu verdadero nombre?


  El hacker sonrió con ferocidad.


  —No tengo nombre —dijo—. El gusano humano que yo era desapareció hace tiempo, transformándose en la refulgente mariposa Black-Cat. —Arrugó el entrecejo—. Aunque no sé yo si casan bien en la misma metáfora gatos y mariposas… Da igual; hackeé algunos ordenadores oficiales y borré todos mis datos. No existo ni para hacienda, ni para el gobierno, ni para la poli. Cuando necesito una identidad, me la fabrico; entre tanto, soy Black-Cat, el mayor cabronazo de la Red.


  —Muy bien, Black-Cat —Judit le dedicó una sonrisa—. ¿Qué piensas hacer respecto a Miyazaki?


  —Querrás decir qué estoy haciendo ya, muñeca —el hacker sacó un pendrive del bolsillo y nos lo mostró.


  —Mario te envió uno de estos, ¿verdad?


  —A Óscar, no a mí.


  —Pues quédatelo —repuso Black-Cat arrojándole el pendrive—. He hecho copias; tengo muchos.


  —¿Mario te lo mandó también a ti? —pregunté.


  —Sí, chaval. Y esta mañana, yo mismito en persona he enviado un montón de copias por correo.


  —¿A quién?


  —A jinetes de la Red, cabronazos como yo. Delincuentes informáticos, tipos duros, jodidos antisistema. Ellos correrán la voz sobre Miyazaki.


  —¿Pero hay alguna forma de acabar con ese engendro? —pregunté.


  —Claro que sí, chaval. Bastaría con desconectar Internet, dinamitar la instalaciones de Tesseract Systems y formatear los discos duros de todos los ordenadores del planeta —el hacker torció el gesto—. Aunque, ahora que lo pienso, ni siquiera con eso sería suficiente, porque, si yo fuera Miyazaki, me habría duplicado y tendría un montón de clones míos en ordenadores ocultos, por si las moscas —se encogió de hombros—. No, tío; de momento no tengo ni puta idea de cómo cargarme a Miyazaki.


  —¿Y lo que investigó Mario? —preguntó Judit.


  —Ah, sí, el código base —Black-Cat cabeceó un par de veces—. Mario descifró el ADN de Miyazaki, por así decirlo. Quizá sirva para diseñar un antivirus, pero ese cabrón puede reprogramarse a sí mismo, lo que complica un huevo las cosas —volvió a encogerse de hombros—. Danos tiempo, ya se nos ocurrirá algo. De todas formas, ese programa, «Camaleón», es la hostia, nos será muy útil. Te permite navegar y operar en Internet sin que Miyazaki pueda detectarte. Algo así como la capa de invisibilidad de Harry Potter. El jodido Mario tenía talento, hay que reconocerlo —apuró su café de un trago y dio un palmetazo sobre la mesa—. Pero ahora, chavales, la pregunta es: ¿qué coño vais a hacer vosotros?


  —Intentaremos contárselo todo a alguien próximo al gobierno —respondió Judit—. Mi padre tiene muchos contactos y nos ayudará.


  —Vale —asintió Black-Cat—. Te va a costar convencer a los putos políticos, pero hay que intentarlo —se volvió hacia mí—. A ti ni te pregunto —dijo—, porque bastante trabajo vas a tener intentando mantenerte vivo —se aclaró la voz con un carraspeo y concluyó—: Mañana por la mañana pienso largarme de aquí y desaparecer del mapa. Os llevaré a algún pueblucho de mierda y se acabó lo de formar un superequipo. Ni Dios conoce mi identidad, pero a vosotros os busca la pasma. Sois un peligro, así que cada uno por su cuenta, ¿está claro?


  @


  Black-Cat volvió a encerrarse en su cuarto y Judit y yo pasamos la tarde sin hacer nada, dando paseos por el bosque y charlando de temas banales. En ningún momento mencionamos ni a Miyazaki ni a Tesseract Systems; era como si quisiéramos olvidarnos de aquella pesadilla fingiendo ser una pareja normal, dos jóvenes enamorados sin problemas ni preocupaciones.


  A última hora de la tarde, Black-Cat abandonó su guarida y, tras informarnos de que iba a por comida, partió a bordo de su viejo Range Rover. Regresó tres cuartos de hora después con más bocadillos y más cerveza. Mientras cenábamos en el salón, el hacker nos dio algunos consejos para sobrevivir, insistiendo particularmente en que evitáramos las grandes ciudades y procuráramos eludir las cámaras de seguridad.


  —Miyazaki tiene ojos en todas partes —advirtió en tono sombrío.


  Cuando acabamos de comer, Black-Cat dijo que partiríamos antes del amanecer, de modo que nos fuimos temprano a la cama. Me dormí abrazado a Judit.


  Entonces, al cabo de lo que a mí me pareció un instante, la puerta se abrió bruscamente, despertándonos, y Black-Cat entró en el dormitorio.


  —Arriba, chavales —dijo, encendiendo la luz—. Vestíos a toda leche y coged vuestras cosas. Hay que abrirse.


  Consulté el reloj: eran las tres y cinco de la madrugada.


  —¿Tan temprano? —murmuré, todavía amodorrado.


  —Vienen los malos, capullo —replicó el hacker, señalándome con un dedo—. Salid de la puta cama. Ya.


  Judit y yo nos vestimos a toda prisa, recogimos nuestro escaso equipaje y salimos del dormitorio. Black-Cat estaba en su cuarto; tenía la puerta abierta, así que por primera vez pude ver lo que había en el interior: aparte de una cama, la habitación estaba llena de material electrónico, equipos informáticos y monitores. Al vernos, el hacker se apartó de la pantalla que estaba contemplando y se aproximó a nosotros.


  —Tardarán unos diez minutos en llegar —dijo—. Vamos.


  Echó a andar hacia la salida, pero Judit le contuvo.


  —¿Qué sucede? —preguntó.


  Black-Cat frunció el ceño.


  —Tengo sensores de movimiento y cámaras a lo largo de la pista que conduce aquí —dijo—. Vienen tres jodidos todoterrenos.


  —¿La policía? —pregunté.


  —Ni pasma ni picoletos, chaval. Son los cabrones que quieren darnos matarile. Sicarios de Miyazaki, ¿lo captas? Así que salid fuera de una puta vez.


  Abandonamos la cabaña y nos dirigimos adonde estaba aparcado el Range Rover. El bosque se hallaba en calma; solo se percibía el rumor del viento, el ulular de un búho y… sí, el lejano sonido de unos motores. Cuando llegamos junto al vehículo, Black-Cat le entregó las llaves a Judit y, señalando hacia una pista forestal que se dirigía hacia el noreste, dijo:


  —Tirad por ese camino durante dos kilómetros y luego girad a la derecha por la tercera pista que veáis. Seguidla y llegaréis a la carretera general.


  —¿No vienes con nosotros? —preguntó Judit.


  —No, muñeca; me quedo para recibir a esos hijos de la grandísima puta.


  —Pero te matarán…


  —Que lo intenten, a ver si pueden. Venga, largaos.


  Judit y yo cruzamos una mirada y nos quedamos unos instantes inmóviles, sin saber qué hacer.


  —¡Pero qué pesados sois, coño! —bramó el hacker—. ¡¿Queréis iros de una puta vez?!


  Sin decir nada, Judit abrió el Range Rover, arrojó su bolsa a los asientos traseros, se aproximó a Black-Cat y le estampó un besó en la boca. Luego, se apartó de él y dijo:


  —Gracias por todo, Blacky.


  Entramos en el vehículo, Judit arrancó y enfilamos hacia la pista. Me asomé por la ventanilla y dije:


  —Suerte, Black-Cat.


  —No necesito suerte, chaval —respondió. Y, mientras nos alejábamos, añadió a gritos—: ¡Soy un gato, tengo siete vidas!


  La pista forestal remontaba la ladera de un monte, internándose en lo más profundo del bosque. La recorrimos durante más o menos un kilómetro y medio hasta llegar al tramo más elevado; entonces, Judit detuvo el Range Rover tras unos arbustos y apagó las luces. A continuación, se inclinó hacia mí y miró a través de la ventanilla; desde donde estábamos se distinguían, a lo lejos, las luces de la cabaña. Al cabo de apenas un minuto, vimos cómo tres vehículos se aproximaban a la casa y se detenían frente a ella. Estábamos demasiado lejos para apreciar los detalles, pero pudimos distinguir varias figuras interponiéndose contra el resplandor de los faros.


  Y entonces, de repente, la cabaña de Black-Cat estalló en medio de una nube de llamas y humo, al tiempo que un seco estampido rebotaba contra los montes multiplicándose en una sucesión de ecos. Judit y yo dimos un respingo y nos quedamos mirando boquiabiertos el lugar donde se había alzado la cabaña y que ahora solo era un montón de escombros llameantes. Ya no se veían los faros de los coches.


  Al cabo de unos segundos, Judit me miró, dejó escapar un suspiro y, sin conectar la luces, arrancó. Quinientos metros más adelante, nos desviamos por la pista forestal que nos había indicado Black-Cat y la recorrimos en silencio, atentos al camino para intentar distinguir, bajo la tenue luz de la luna, los accidentes del terreno. Media hora después, cuando llegamos a la carretera, Judit conectó los faros y puso rumbo al norte.


  —No está muerto —dijo al poco, sin apartar la vista de la carretera.


  —¿Quién?


  —Black-Cat —respondió—. No creo que haya muerto en la explosión.


  —¿Por qué?


  Judit me miró de reojo y esbozó una sonrisa.


  —Porque estoy segura de que fue él quien hizo estallar la cabaña, y porque está demasiado loco para suicidarse.


  @


  Circulamos sin rumbo fijo por carreteras secundarias casi desiertas; éramos pasajeros de la noche, nómadas de la oscuridad. Al cabo de unas horas vimos un hotel situado junto a una gasolinera y alquilamos una habitación con las falsas identidades que nos había suministrado Black-Cat.


  Estaba agotado, pero me costó mucho conciliar el sueño. ¿Cómo nos había encontrado Miyazaki? Me sentía como un conejo perseguido por una jauría, siempre corriendo y siempre al borde de la muerte. ¿Cuánto duraría aquello, cuánto podríamos aguantar? Luego pensé en lo que había dicho Black-Cat acerca de nuestra condición de prófugos de la justicia y comprendí que tenía razón, al menos en parte. Yo era un peligro para Judit.


  Ella dormía a mi lado, podía escuchar el pausado susurro de su respiración. La abracé con cuidado de no despertarla, aproximé la cabeza a su espalda y escuché los latidos de su corazón, sentí su calor, aspiré el aroma de su piel. Entonces me eché a llorar, abrumado de tristeza por lo que iba a hacer, y no dejé de derramar lágrimas hasta que, sin darme cuenta, me quedé dormido.


  A la mañana siguiente, cuando abrí los ojos, vi que Judit ya se había despertado y estaba sentada en la cama, mirándome.


  —Buenos días, dormilón —me saludó.


  —Buenos días, preciosa —respondí, frotándome los ojos.


  Me acarició la cabeza.


  —Son casi las nueve y media —dijo—. Deberíamos irnos.


  Nos duchamos, nos vestimos y recogimos nuestras cosas. Antes de abandonar la habitación, Judit me pidió que me sentara en la cama a su lado.


  —He estado dándole vueltas, Óscar, y creo que no es buena idea intentar ponerme en contacto con mi padre directamente. Miyazaki debe de tener intervenidos sus teléfonos. Necesitamos que nos ayude alguien y he pensado en una pareja, Jorge Villanueva y Carmen Rubio. Son íntimos amigos de mis padres; viven en La Moraleja y seguro que nos dejan estar en su casa unos días. Contactaría con mi padre a través de ellos. ¿Qué te parece?


  —Perfecto —respondí, reprimiendo las ganas de echarme a llorar de nuevo.


  Desayunamos en el bar del hotel. Mientras el camarero preparaba los cafés, no dejaba de lanzarme miradas de soslayo. Si la guapa era Judit, ¿por qué demonios me miraba a mí? ¿Acaso era gay? Pero no, no me miraba como un gay, sino como si me conociera y no supiera de qué. Nos tomamos los cafés a toda prisa, salimos del bar, subimos al Range Rover y arrancamos en dirección a Madrid. Media hora después, vi un aparcamiento en un lateral de la carretera y le pedí a Judit que parase un momento allí. Ella detuvo el vehículo y se me quedó mirando, extrañada.


  —¿Qué pasa? —preguntó


  —Tenemos que hablar.


  Desconectó el motor.


  —Eso suena mal… —dijo.


  —Sí, muy mal —asentí—. Escucha, yo también le he dado muchas vueltas y creo que… que no debemos seguir juntos.


  Frunció el ceño.


  —¿Por qué?


  —Porque soy un riesgo para ti. Mi foto ha salido en los medios de comunicación, la tuya no.


  —Pero solo se trata de ir a una casa y escondernos allí —protestó.


  —Sí, a la casa de esos amigos de tus padres. Seguro que a ti te ayudan, pero si te presentas con un tipo al que no conocen de nada y al que se busca por violación y asesinato… en fin, hasta yo llamaría a la policía.


  —No, Óscar, no los conoces. Ellos no…


  —Tengo razón, Judit —la interrumpí—, y lo sabes. Vamos a ver, ahora lo importante es detener a Miyazaki, ¿no?


  —Sí, pero…


  —Te gustan las matemáticas, ¿verdad? A mí se me dan fatal, pero hasta un tarugo como yo se da cuenta de que tienes más posibilidades sin mí que conmigo. De hecho, hay más posibilidades de que alguno de los dos pueda difundir las pruebas si nos separamos que si permanecemos juntos. ¿No es así?


  Judit desvió la mirada y asintió levemente con la cabeza.


  —Entonces, ¿estamos de acuerdo? —pregunté.


  —Si es lo que quieres…


  —No quiero, claro que no. Pero es lo mejor…


  No llegué a completar la frase, aunque interiormente añadí: «… para ti».


  Judit asintió sin mirarme, tragó saliva y alzó la mirada.


  —Vale —dijo—. ¿Qué vas a hacer tú?


  Me encogí de hombros.


  —No lo sé —respondí—. Déjame en el primer pueblo y cogeré un autobús hacia alguna parte. Necesito tiempo para pensar.


  —Quédate tú con el Range Rover. Ya cogeré yo el autobús.


  Negué con la cabeza.


  —Llamaría demasiado la atención con este cacharro.


  Judit cabeceó, pensativa; luego se giró hacia atrás, cogió su bolsa, sacó de su interior un papel y un bolígrafo y escribió un nombre, una calle y un número de teléfono.


  —Esta es la dirección de Julia Martí —dijo, entregándome el papel—. Es mi mejor amiga. En cuanto puedas, ponte en contacto conmigo a través de ella. Y si esto se alargara mucho… Bueno, mándale de vez en cuando una carta para saber que estás bien —sacó de la bolsa un montón de fajos de billetes de cien y cincuenta euros y me los ofreció—. Toma, quédate tú con esto.


  Me negué en redondo a aceptarlo, pero, tras un duro regateo, y ante su firme insistencia, accedí a quedarme con la mitad. A fin de cuentas, cincuenta mil euros era más dinero de lo que jamás había tenido en mi vida. Judit arrancó el coche y continuamos circulando en dirección a Madrid.


  El primer pueblo que cruzamos, Sanchonuño, se encontraba apenas seis o siete kilómetros más adelante. Había una parada de autobús; Judit detuvo el Range Rover a unos veinte metros de distancia y se volvió hacia mí. Durante un largo minuto me contempló fijamente, muy seria, muy concentrada, como si quisiera memorizar cada rasgo de mi rostro, y luego me abrazó y me besó en la cara y en los ojos, y finalmente, durante mucho rato, en los labios. Cuando se apartó de mí, me miró fijamente y dijo:


  —No voy a llorar. ¿Sabes por qué?


  —Porque eres una chica dura —sonreí.


  —No. No voy a llorar porque sé que no nos pasará nada a ninguno de los dos, y porque ni siquiera ese monstruo, Miyazaki, podrá impedir que volvamos a estar juntos.


  —Claro que sí —respondí, fingiendo una seguridad que distaba mucho de sentir.


  Judit volvió a besarme. Luego murmuró un «te quiero», desvió la vista al frente, puso las manos en el volante y dijo en voz baja:


  —Cuídate mucho, por favor.


  Bajé del coche, cogí mi bolsa y musité una torpe despedida. Judit arrancó inmediatamente y yo me quedé de pie, contemplando con el corazón encogido cómo el coche se empequeñecía en la distancia. Cuando desapareció de mi vista, exhalé una bocanada de aire; jamás en mi vida me había sentido tan solo, triste y desamparado. Judit acababa de irse y ya la echaba de menos.


  Respiré hondo, me di la vuelta y eché a andar hacia la parada del autobús.


  Epílogo


  Me llamo Óscar Herrero y soy un prófugo, un paria, un fugitivo. Hay una orden de busca y captura con mi nombre, pues la policía me considera responsable de asesinatos y violaciones; al mismo tiempo, sicarios a sueldo de una inteligencia artificial psicópata me persiguen sin descanso para matarme. Soy un blanco humano, el trofeo de una cacería.


  Viajo sin descanso ni rumbo a bordo de autobuses de línea a través de carreteras secundarias, no en busca de algún lugar concreto, sino huyendo de todas partes. Evito las ciudades y duermo en pensiones, hoteluchos y albergues de pequeños pueblos perdidos en el culo del mundo. Nunca estoy más de veinticuatro horas en el mismo lugar.


  A veces, cuando contemplo mi imagen en un espejo, no puedo evitar sorprenderme. No me reconozco con ese pelo color rubio-hortera, esa barba cada vez más larga y esa piel curtida por el sol. Cada vez parezco más un vagabundo. A fin de cuentas, es lo que soy.


  Pero sigo aquí, entre los vivos, y cada mañana, cuando me despierto, lo primero que hago es prometerme a mí mismo que voy a sobrevivir un día más para, cuando llegue el momento, poder volver con ella, con mi chica dura, con Judit.


  La añoro tanto…


  Dos días después de los hechos que acabo de relatar, leí en el periódico la noticia de un trágico accidente aéreo. Un avión de pasajeros que cubría la ruta Pekín-Madrid se había estrellado por causas desconocidas al intentar aterrizar en el aeropuerto de Barajas. Hubo ciento setenta y tres víctimas, entre ellas el conocido hombre de negocios José Vergara.


  No creo en las casualidades. El padre de Judit podía convertirse en un peligro para Miyazaki, así que Miyazaki decidió eliminarle. Ignoro cómo lo hizo; supongo que interfirió los instrumentos del avión o algo así. Da igual; estoy seguro de que le mató Miyazaki, sin importarle lo más mínimo que, al mismo tiempo, acababa con la vida de ciento setenta y dos personas más.


  Aquella noticia me desmoralizó. Habría dado lo que fuese por estar junto a Judit y poder consolarla. Y temí por su vida, me rompí por dentro ante la mera posibilidad de que aquel monstruo binario pudiera hacerle algo. Pero desde entonces hasta ahora no he vuelto a saber nada de Judit, y eso está bien. Como dicen los ingleses, no news, good news.


  Pero no todas las novedades son malas; algo se está moviendo. Hace una semana, las fábricas de Tesseract Systems situadas en Bombay, Manila y Brasilia sufrieron un sabotaje simultáneo mediante bombas de relojería. Alexander Clarke, el presidente de la compañía, calificó el incidente de «terrorismo industrial» y aseguró que aquello solo retrasaría unas semanas el lanzamiento de su nueva línea de productos Quantum.


  ¿Terrorismo industrial? No: acciones de la resistencia.


  Creo que Judit no se equivocaba cuando aseguró que Black-Cat no había muerto. Hace tan solo dos días, Internet sufrió un ataque masivo de hackers que, durante casi doce horas, dejó inactiva la Red en gran parte de Europa y Asia. Minutos antes de que eso sucediese, millones de ordenadores recibieron el siguiente mensaje: «Miyazaki te vigila. Internet es Miyazaki». El texto iba firmado con la silueta de un gato negro.


  Bueno, solo es el comienzo.


  ¿Y qué hago yo entretanto? Viajo constantemente, leo mucho sobre informática (hay que conocer al enemigo) y cada semana envío una carta para Judit a la dirección de su amiga. En esas cartas le digo que estoy bien, que la quiero, que constantemente pienso en ella, que sueño con ella, que si no me rindo y tiro la toalla es solo por ella. Judit no puede contestarme, claro; ni siquiera sé a ciencia cierta si le llegan mis cartas; por eso, a veces me escribo a mí mismo las cartas que me gustaría que ella me escribiese. Vale, es probable que me esté volviendo loco.


  Pero ¿eso es todo lo que hago? ¿Huir? No, no exactamente. Veréis, durante mucho tiempo me pregunté por qué demonios me había elegido Mario a mí para mandarme el pendrive. De acuerdo, ahora sé que lo más probable es que le enviase copias a otra mucha gente, como hizo Black-Cat; seguro que les hizo llegar pendrives a un montón de científicos, informáticos y hackers. Pero, en cualquier caso, ¿por qué me lo envió a mí? A fin de cuentas, lo único que sé hacer más o menos bien es escribir. ¿Y de qué sirve eso?


  Entonces lo comprendí. Qué cabrón el Mario de los cojones, como diría Black-Cat; mi antiguo compañero de colegio me mandó el pendrive para que divulgara su historia, para que revelara la existencia de Miyazaki, no a los expertos, sino a la gente normal y corriente, a personas como tú y yo.


  Bueno, ya estamos llegando al final, pero aún queda lo más difícil de todo. Tú piensas que esto es una novela, un relato de ficción, una historia inventada, así que llegarás a la palabra «fin» y te olvidarás del asunto. Y, como sueles hacer, entrarás en Internet y navegarás creyendo que nadie controla tus actos. Y te comunicarás con tus amigos a través de las redes sociales pensando que nadie más leerá lo que escribes. Y enviarás correos electrónicos, o tus datos, o tus fotos, o tus secretos más íntimos, confiando en la inviolabilidad del sistema. Y visitarás páginas porno pensando que estás solo, que nadie te observa.


  Ni te imaginas lo equivocado que estás.


  ¿Qué me dirías si te asegurase que todo lo que te he contado es cierto? Vale, por seguridad he cambiado algunos nombres y algunas localizaciones; pero todo lo demás es la pura verdad. Miyazaki existe. ¿Qué dirías si te dijera eso, eh? Me dirías que no te lo crees y pensarías que es un truco barato de escritor de tercera.


  Lo comprendo; yo pensaría exactamente lo mismo.


  Pero vamos a seguir jugando un poco más, ¿de acuerdo? El programa «Camaleón» es una maravilla. Una vez que aprendes a manejarlo, no solo puedes navegar y operar por Internet sin que Miyazaki te detecte, sino que además es una especie de navaja suiza multiusos en plan hacker. Con su ayuda, hasta un ignorante como yo puede violar la seguridad de un equipo informático. No sería capaz de hacerlo con los ordenadores del Pentágono, por supuesto, pero sí con los de casi cualquier empresa.


  Y puestos a imaginar, podría, por ejemplo, violar la seguridad de los ordenadores de una imprenta. Las imprentas han cambiado mucho, ¿sabes? Antes había tipógrafos que transcribían a mano el texto, convirtiendo el manuscrito en tipos de imprenta. Ahora, de eso se ocupa un programa informático. Un programa informático que yo podría haber hackeado. Una vez dentro, buscaría entre los textos programados para imprimir uno que me pareciese adecuado por su título y su extensión. Por ejemplo, una novela: La estrategia del parásito, de César Mallorquí. No he leído nada de ese autor, ni sé de qué va su novela, pero el título es perfecto. A fin de cuentas, eso es Miyazaki: un parásito.


  Sigamos imaginando. Ya que he entrado en el sistema informático, nada me impediría eliminar el texto de Mallorquí y sustituirlo por otro texto, una novela que he escrito yo, aunque aparecerá firmada por otro escritor y en realidad debería llamarse El asunto Miyazaki. La novela que acabas de leer. Una novela que no es una novela, sino la pura realidad.


  ¿Te lo creerías?


  Claro que no. Estoy tan seguro de que nada de lo que diga va a convencerte, que ni siquiera voy a intentarlo.


  Solo voy a pedirte que hagas una cosa, algo muy sencillo que no requiere esfuerzo. Entra en Internet y teclea esta dirección:


  Encontrarás una página web, La Biblioteca del Laberinto, dedicada a la literatura. En realidad es el programa «Camaleón»; podría haberlo dejado tal cual me lo mandó Mario, con apariencia de página pornográfica, pero me pareció una pasada, así que he cambiado el porno por la literatura.


  Sigamos. Cliquea dos veces sobre la foto de Isaac Asimov y aparecerá una pantallita pidiéndote una contraseña. ¿Te imaginas cuál es? Premio: «DIAMANTE». Tecléala, pulsa enter y encontrarás un video de Mario Rocafort y los archivos con todas las pruebas contra Miyazaki y Tesseract Systems.


  Escucha lo que dice Mario, examina las pruebas y luego decide si te he mentido o te he contado la verdad. Y, entre tanto, cada vez que entres en la Red, cada vez que escribas las tres malditas doble uves, recuerda la advertencia de Black-Cat:


  
    Miyazaki te vigila. Internet es Miyazaki.


    


    ¿FIN?

  


  


  [image: Foto del autor]


  
    César Mallorquí nació en Barcelona en 1953, aunque su familia (es hijo de José Mallorquí, creador de El Coyote) se trasladó al año siguiente a Madrid, ciudad en la que ha residido desde entonces. Cursó estudios de periodismo en la Facultad de Ciencias de la Información y colaboró con distintas publicaciones, entre ellas la mítica revista La Codorniz. Durante la década de los 80 se dedicó a la publicidad, trabajando como creativo para varias agencias multinacionales. A comienzos de los 90 regresó a la literatura y unos años después se convirtió en escritor profesional. Desde entonces ha publicado novelas como El círculo de Jericó (1995), La Catedral (2000), Las Lágrimas de Shiva (2002) o La caligrafía secreta (2007), y obtenido premios como el EDEBÉ, el Gran Angular, Cultura Viva de Narrativa, o el Premio Nacional de Literatura Infantil y Juvenil, entre otros.
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